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  1. Jardín Yuyuan


  Mientras se adentraba en la antigua ciudad china, bajo la luz decreciente del ocaso, un pensamiento aciago invadió con fuerza la mente de la enfermera Mary Ann Taylor, hasta el punto de hacerla estremecerse.


  Estrechas y tortuosas calles la condujeron al jardín donde debía encontrar al extraño hombre que le había pedido su ayuda esa misma tarde. No, se corrigió ella. Que le había suplicado por ayuda. Mary Ann se abrió paso en forma mecánica entre las decenas de adivinos, malabaristas, calígrafos y artesanos que ofrecían sus servicios y productos a los transeúntes. Pasó por delante de puestos de comida, de venta de animales, de mercaderes de telas y tugurios donde se conseguía opio a bajo precio. Grupos de niños jugaban con fuegos de artificio en las esquinas.


  Una de las calles, abarrotada de gente, desembocaba en el jardín. Desde allí, siguiendo un camino de grava flanqueado de árboles, se llegaba al estanque central. La llamativa casa del té Husingting se alzaba en medio del agua, sujeta sobre varios pilotes de madera. Sus paredes estaban pintadas de un tono rojo vivo y el techo tenía los aleros terminados en puntas curvadas hacia arriba. En su interior se hallaban encendidas varias decenas de lámparas de papel rojo –el color de la buena suerte– que colgaban del cielorraso, cuyo resplandor se colaba al exterior a través de las persianas de madera entreabiertas.


  Un puente en forma de zigzag, con barandas balaustradas, atravesaba la laguna desde ambos extremos de la casa del té. Según la mitología china, los espíritus malignos sólo podían avanzar en línea recta, por lo que los paisajistas que diseñaron el jardín quisieron asegurarse de que el estanque quedaría libre de aquellos demonios. Muy a su pesar, Mary Ann sonrió al recordar aquella historia. En ese momento, a ella le habría venido bien sentirse protegida de los demonios, aunque los suyos eran bastante reales. Se adentró en el puente y apoyó los codos en el borde de la baranda, tensa por la espera.


  Shanghái era una ciudad dividida. Los extranjeros vivían en alguna de las concesiones internacionales y muy pocos de ellos se asomaban al distrito de Nantao, la zona verdaderamente china. La mayoría de los residentes foráneos podía pasar su vida entera en el interior de las concesiones, sin haber conocido nada de la auténtica vida y de la cultura local. Los británicos eran particularmente reacios a asimilar cualquier aspecto de aquel lugar, según sabía Mary Ann por experiencia.


  A pesar de que sus compatriotas llevaban ochenta años asentados en la ciudad, durante ese tiempo habían concentrado todos sus esfuerzos en recrear su propio estilo de vida dentro de los límites de su territorio. Allí contaban con pubs, clubes de caballeros, campos de golf y hasta circuitos ecuestres. Mary Ann suponía que eso se debía a que Gran Bretaña había impuesto a la fuerza su presencia en China y sus representantes sabían que, hasta la actualidad, no eran bienvenidos allí.


  Mary Ann, en cambio, se decía que estaba en Shanghái para ayudar. Sus compañeros misioneros habían acudido inspirados por un encargo divino, pero las intenciones de ella era bastante más mundanas. La única ambición que la había motivado a viajar al otro lado del mundo era utilizar sus conocimientos para contribuir a que los chinos tuviesen una mejor calidad de vida. Cuando escuchó los sermones en la iglesia protestante de su barrio, a la que acudía después de su trabajo en el hospital en Londres, supo que debía viajar de inmediato al remoto país asiático. Sólo tenía veintidós años, estaba soltera, y no dejaba atrás ninguna familia. Sus conocimientos de enfermería estarían mejor aprovechados en el Extremo Oriente que en la capital de un país moderno.


  Según los predicadores, las condiciones sanitarias en China eran deplorables. Después de tres años viviendo en Shanghái, Mary Ann había comprobado que lo que decían era cierto. Brotes de cólera y otras infecciones asolaban regiones completas del país; los adictos al opio se contaban por miles; la lepra y la tuberculosis estaban muy extendidas y la horrenda práctica del vendado de pies aún no lograba ser desterrada, especialmente entre los campesinos. Los hospitales de los misioneros no daban abasto para tratar a la población local, sin contar con la desconfianza que mostraban los chinos respecto a la medicina occidental.


  Mary Ann trabajaba en el Hospital Misionero de Shantung Road, situado en la Concesión Internacional, el más antiguo de la ciudad. Lo había fundado un médico de la Sociedad Misionera Británica en 1844, institución que lo administraba hasta la actualidad. Los primeros en llegar a aquella región fueron los evangelizadores de las religiones protestantes, quienes habían precedido incluso a los comerciantes extranjeros. Sin embargo, sus esfuerzos resultaron muy limitados hasta que las potencias europeas, junto a los americanos, forzaron a China a abrir sus puertos en la década de 1840. Originalmente, el gobierno local sólo permitía la presencia de unos pocos misioneros en Cantón, al sur del país, pero tras la Primera Guerra del Opio, en 1842, se permitió el acceso también a los puertos de Amoy, Fuchou, Ningpo y Shanghái.


  Una docena de organizaciones misioneras protestantes, además de algunas católicas, contaban con más de tres mil voluntarios que predicaban la palabra de Dios a lo largo y ancho de China. Antes el número había sido mayor, pero después de la rebelión de los Bóxers en 1900, y con la Gran Guerra que había azotado Europa, el ímpetu misionero decayó. Sólo pudo volver a florecer con la llegada de la década de 1920, con el constante arribo de voluntarios y la construcción de nuevas iglesias, escuelas y hospitales. Parte importante del esfuerzo cristiano estaba dedicado a la salud de los nuevos fieles. Al igual que Mary Ann, médicos y enfermeras viajaban desde Europa y Estados Unidos a trabajar en las modernas instalaciones asistenciales de las misiones.


  En su trabajo en el hospital, Mary Ann debía supervisar dos salas de recuperación de pacientes. Una era de hombres y la otra estaba ocupada solamente por mujeres. Los chinos no mezclaban ambos sexos en sus atenciones sanitarias y, adicionalmente, las mujeres locales no permitían que las examinaran los médicos extranjeros varones. Todos los hospitales misioneros debían contar con mujeres tituladas en medicina para atender a la población femenina. Decenas de doctoras preferían trabajar en Asia antes que en los hospitales europeos o americanos, donde eran discriminadas por sus colegas masculinos.


  Durante su paso por la sala de hombres, Mary Ann sólo revisaba las condiciones de cada paciente, sin acercarse a ellos ni hablarles, para no provocar conflictos. Por eso se sintió confundida cuando ese día, a media tarde, uno de los pacientes intentó hablar con ella. Estaba por terminar su ronda y de pronto vio que un hombre joven, cubierto de sudor y con el rostro desencajado, le hacía gestos desesperados para llamar su atención.


  Tras vacilar un momento, Mary Ann se acercó al paciente.


  –¿Dónde estoy? –preguntó el hombre, con voz rasposa. Hablaba un inglés vacilante.


  Mary Ann le tendió un vaso de agua y le respondió con el nombre y la ubicación del hospital. Al saber que se encontraba en la Concesión Internacional, el hombre pareció aliviado.


  –¿Cuánto llevo aquí? –insistió.


  La enfermera miró las hojas con anotaciones médicas que descansaban sobre una mesilla de bambú, junto al sencillo catre. Aquel hombre había llegado moribundo hacía tres días, luego de recibir un disparo en el pecho. Los médicos lo habían operado de urgencia y ahora languidecía sobre aquella cama, entregado a su suerte. El hospital no podía gastar insumos y medicamentos en un pobre paciente desconocido. Ni siquiera habían denunciado el hecho a la policía.


  Mary Ann le informó su situación.


  –¡Tres días! –exclamó el chino, horrorizado–. Debo salir de aquí.


  Intentó apartar las sábanas, pero el brusco gesto le provocó un ataque de dolor. Mary Ann lo obligó a recostarse.


  –¿Usted mujer inglesa? –preguntó el paciente en forma rudimentaria.


  Mary Ann asintió, sorprendida por la pregunta.


  –Yo amigo de ingleses –afirmó él–. Buen cristiano de escuela misionera.


  Ella sonrió y le dijo que tratara de descansar. Cuando intentó continuar con su ronda, él la cogió con fuerza por la muñeca. Mary Ann dio un respingo, pero no quiso hacer un escándalo. Le tomó la sudorosa mano al paciente y se la retiró con un gesto firme.


  –¿Cuál es su nombre? –le preguntó ella.


  La insistencia del chino le estaba causando curiosidad.


  –Wang Min.


  Mary Ann sabía que en la usanza china, primero se utilizaba el nombre familiar y luego el nombre propio.


  –Escuche, señor Wang. Usted tiene una fuerte infección que le provoca fiebre y mareos. Pero si descansa durante varios días…


  –¡No! Debo advertir a ingleses. Enfermera debe ayudarme.


  –¿Advertir? –Tal vez aquel hombre estaba delirando–. Sufrió una herida importante, señor Wang. Tiene una conmoción y…


  –¡Escuche! –ordenó Wang, incorporándose a medias. Miró en derredor a los otros pacientes y bajó la voz–: Yo atacado por ser amigo de ingleses. Yo querer advertir de peligro que caerá sobre ellos.


  Mary Ann estaba estupefacta ante lo que el paciente decía. Aunque éste se veía alterado, no parecía haber perdido sus facultades mentales. En medio del rostro empapado en sudor y tembloroso, sus ojos permanecían fijos en la enfermera. Más que parecer un loco, Wang se veía solamente desesperado.


  –Peligro muy grave, enfermera. Por favor ayúdeme a salir de aquí. Yo ir a casa y dar ayuda a ingleses.


  –No es posible que lo den de alta, señor Wang. Los médicos dicen que usted debe permanecer varios días hospitalizado.


  –¡Usted llevar a casa y yo darle ayuda!


  Mary Ann se apartó bruscamente de aquel hombre. Ahora sí parecía haber perdido la razón.


  –Si tanto desea irse, puedo hablar con el director del hospital –informó Mary Ann en tono enérgico–. Pero yo no puedo…


  –Hombres que me atacaron deben buscarme ahora –interrumpió Wang–. Pronto ellos matarme otra vez.


  –Es imposible que alguien lo ataque dentro del hospital –dijo ella, negando con la cabeza.


  El chino rio entre estertores de dolor.


  –No sabe quiénes son ellos, enfermera. Yo irme de aquí ahora. Si no querer ayudarme, buscaré otra persona.


  Aquello era una locura. Los misioneros debían cuidar a sus pacientes y a los fieles cristianos, pero sin mezclarse en sus asuntos. Mary Ann no sólo podía perder su trabajo, sino que seguramente sería expulsada de la Sociedad Misionera Británica. Tendría que volver a Inglaterra humillada y sin trabajo. Sin embargo, la mirada de Wang Min le decía que aquel hombre hablaba en serio. ¿Y si realmente había un peligro que se cernía sobre la comunidad inglesa? Shanghái era una ciudad violenta, sin un gobierno claro, poblada de revolucionarios, gánsteres y sociedades criminales. No era prudente obviar una advertencia de ese tipo.


  –Está bien –dijo Mary Ann, al cabo de un momento–. Lo ayudaré.


  Para sorpresa de la chica, un par de lágrimas resbalaron por las mejillas del malherido paciente.


  –Gracias –susurró él.


  La enfermera continuó con su ronda hacia la sala de mujeres. Tardó una hora en revisar a las pacientes y luego se dirigió al dispensario. Cuando quedó sola en la sala, extrajo vendajes, compresas y un delantal de ordenanza. Llevó el paquete directamente a la sala de recuperación masculina y se acercó al catre de Wang Min. La mayoría de los pacientes dormía y algunos se quejaban de dolor o deliraban en sus camas. Nadie reparó en las atenciones que la enfermera brindaba a Wang. Mary Ann puso una compresa sobre la amoratada herida del pecho, suturada crudamente después de la cirugía, y luego la vendó alrededor del torso.


  –Póngase esto –susurró al paciente–. Lo esperaré en la salida trasera del hospital.


  Mary Ann se dirigió de inmediato al acceso de servicio del establecimiento. En el camino se cruzó con un par de compañeras a las que apenas saludó. El cuerpo le temblaba y sentía la garganta seca, atenazada por el miedo. Al tratar la herida de Wang había visto varios tatuajes en su cuerpo. Aquel hombre era un criminal, sin duda integrante de alguna sociedad secreta. No era de extrañar que hubiese recibido un balazo. La chica estaba segura de que se estaba metiendo en un lío tremendo.


  Wang apareció después de una eternidad, vestido con el delantal de ordenanza. La mayoría de los auxiliares del hospital eran chinos, por lo que nadie había reparado en él, a pesar de su aspecto macilento y su andar errático. Mary Ann le hizo un gesto para que la siguiera y se dirigieron por un corredor hasta la calle trasera del hospital. Desde allí dieron un rodeo y salieron de vuelta a Shantung Road. Caminaron hasta una esquina y allí la chica detuvo un rickshaw.


  Aquellos carruajes de dos ruedas, impulsados a tracción humana, eran el medio de transporte más común en Shanghái y en la mayoría de las ciudades del Extremo Oriente. Sin embargo, era altamente inusual que una mujer europea y un hombre chino viajaran juntos en un mismo vehículo. Mary Ann se alzó las solapas del abrigo y se encasquetó la cofia de enfermera mientras Wang Min le daba instrucciones al transportista en el dialecto local.


  El carruaje enfiló hacia el sur, inmerso en el pesado tráfico de la tarde. Decenas de rickshaws competían por el espacio de las calles con coches particulares, autobuses y tranvías. Shanghái era una de las ciudades más grandes del mundo y sus estrechas avenidas estaban totalmente colapsadas de vehículos y peatones. Mary Ann aprovechó el lento desplazamiento para estudiar a su forzado compañero. Calculó que tendría unos veinticinco años y que era originario de la región cercana a la ciudad. En sus tres años viviendo allí, la enfermera ya distinguía el dialecto local de las otras variantes del idioma chino. Aquel país era tan grande que convivían en su territorio decenas de razas y lenguas, las que poco tenían en común entre ellas.


  Según lo que él mismo había dicho, Wang había estudiado en una escuela misionera, donde se convirtió al cristianismo y aprendió un poco de inglés. Era una lástima que hubiese terminado convertido en un criminal, pero la chica sabía que era una situación bastante frecuente. Los jóvenes chinos estaban destinados a transformarse en sirvientes de los extranjeros, que los miraban en menos aunque fuesen educados y hablaran su idioma. Por eso, muchos preferían integrarse a las sociedades secretas, lo que les proporcionaba dinero fácil y una vida de aventuras. Eran pocos los que lograban continuar su educación y desarrollar una profesión. Uno de ellos era el doctor Sun Yat-Sen, que había estudiado medicina occidental en instituciones misioneras y luego fundó el partido nacionalista Kuomintang, llegando a ser el primer presidente de la República de China.


  El rickshaw llegó a la intersección con la Avenida Eduardo VII, una amplia vía que cruzaba el centro de la ciudad de este a oeste, marcando el límite entre la Concesión Internacional y la Concesión Francesa. A partir de ese punto, la calle por la que circulaban pasaba a llamarse Rue Vincent Mathieu. Al final de ésta se hallaba el Bulevar de las Dos Repúblicas, que separaba el territorio europeo de la antigua ciudad china. Hasta hacía diez años atrás, el distrito de Nantao se hallaba protegido por un antiguo muro defensivo, pero el gobernador de la nueva república había ordenado demolerlo para reemplazarlo por una moderna avenida circular.


  –¿Conoce jardín Yuyuan? –preguntó Wang Min cuando descendieron del rickshaw. Mary Ann asintió–. Espéreme allí. Debo ir a casa buscar algo para usted.


  Antes que la chica pudiera replicar, el chino desapareció en medio de la multitud que abarrotaba las callejuelas del antiguo distrito. Unos minutos más tarde, ella estaba junto al estanque central, observando las lámparas de papel rojo que brillaban al interior de la casa del té.


  –¡Enfermera! –la llamó una voz desde el extremo del puente.


  Mary Ann dio un sobresalto, pero logró calmarse un poco al ver que se trataba de Wang. Fue a su encuentro y lo siguió mientras éste se internaba por los senderos del jardín. Los muros que separaban las distintas secciones del parque estaban coronados por imponentes figuras de dragones que miraban hacia el cielo con sus fauces abiertas. En la creciente oscuridad, las criaturas mitológicas proyectaban temibles sombras sobre el paisaje. Mary Ann sintió un estremecimiento.


  –¿Qué ocurre, Wang? ¿Adónde vamos?


  –Mi casa vigilada, pero yo lograr entrar.


  El chino guio a la chica hacia el Gran Roquerío. Mary Ann ya había estado antes allí. Aquella sección del jardín consistía en una formación de doce metros de altura construida con más de dos mil toneladas de roca caliza traídas desde las montañas de Wukang, en la provincia de Chekiang. Las rocas estaban unidas con goma de arroz y recreaban un pequeño paisaje de acantilados y desfiladeros, atravesados por tortuosos pasajes. Considerando que el jardín había sido creado a mediados del siglo dieciséis y que las rocas debieron ser transportadas doscientos kilómetros hasta Shanghái, el resultado de la obra era simplemente espectacular.


  Wang se infiltró entre las rocas hasta que no hubo nadie a la vista.


  –Tome esto –dijo el chino.


  Depositó un pequeño frasco de vidrio en la mano de la chica. La enfermera alzó el frasco hacia la luz para ver mejor su contenido. El interior estaba lleno con unos pequeños cristales rojizos que lanzaban destellos al remover el recipiente.


  –¡Guárdelo! –ordenó Wang Min.


  –¿Qué es esto? –Mary Ann no dejaba de mirar los destellos rojos que emanaban del frasco.


  Wang estaba temblando. Su rostro se notaba afiebrado, pero la chica estaba segura que los estremecimientos se debían a otra razón. El chino estaba aterrado.


  –Hombres malos buscan la sangre del dragón para lanzar el tifón sobre Inglaterra –lanzó aquel hombre, hablando atropelladamente–. Mucha gente morir si ustedes no detener.


  –Un momento –dijo Mary Ann, con las manos en alto–. ¿Sangre del dragón? ¿Es una especie de enfermedad?


  –¡Los cristales! –exclamó el hombre, con voz desesperada.


  –¿Te refieres al contenido del frasco?


  Wang asintió con vehemencia.


  –No sé por qué –dijo con voz de angustia–, pero cristales son importantes.


  –¡Oh, por Dios, no entiendo nada! –Mary Ann estaba al borde del llanto–. ¿Quiénes son esos hombres malos? ¿Por qué harían algo contra mi país? Además, en Inglaterra no hay tifones.


  Mary Ann sabía que en China llamaban “tifón” a una tormenta tropical. Ella había sufrido los embates de un tifón el año anterior durante una visita a la costa, pero no lograba imaginar que alguien pudiera desencadenar una tormenta en algún lugar específico o en un momento determinado. Miró fijamente a Wang para obligarlo a que le diera una respuesta coherente, pero él no le estaba prestando atención.


  Wang se había puesto tenso y sus rasgos estaban rígidos. Alzó la vista al tiempo que giraba la cabeza. A Mary Ann le pareció que aguzaba el oído, pero ella sólo pudo escuchar una suave brisa que se colaba entre las enormes rocas ornamentales.


  –Ocúltese –susurró él, con voz trémula–. No haga ruido.


  La tomó del brazo y la empujó sin miramientos hacia las rocas. Ella quiso protestar, pero la mirada de aquel hombre no dejaba lugar a dudas. Mary Ann se internó entre los falsos acantilados y pronto la envolvieron las sombras que proyectaban las erectas rocas. Cuando miró de nuevo hacia el pasaje donde se hallaba Wang, vio que había alguien junto al chino. Mary Ann parpadeó en su escondite. ¿De dónde había salido aquella figura? No hacía ni un instante Wang había estado solo en medio del desfiladero.


  El recién llegado estaba envuelto en una túnica y se cubría la cabeza con una capucha. Mary Ann no pudo ver sus facciones; ni siquiera pudo distinguir si se trataba de un hombre o una mujer. Al parecer la figura misteriosa le estaba hablando a Wang, porque éste negaba con la cabeza. Al cabo de un momento el hombre intentó alejarse, pero la figura embozada estiró un brazo y le puso una mano sobre el pecho. Mary Ann no podía ver bien lo que ocurría, pero le pareció que unos ágiles dedos golpeteaban el cuerpo del hombre, como si interpretaran una extraña melodía en un piano imaginario.


  Acto seguido, Wang cayó de rodillas con los brazos colgando a los costados del torso. La figura murmuró algo que la enfermera apenas pudo escuchar. Wang estaba rígido y ya no hablaba. Mary Ann comprendió que el hombre estaba paralizado por el terror. ¿O era algo más lo que lo mantenía inmóvil? La figura se situó detrás de Wang y con veloz gesto desenvainó una larga espada que había estado oculta bajo la capa. Mary Ann ni siquiera había visto el arma bajo los ropajes del extraño, pero ahora una brillante hoja se alzaba sobre el cuerpo arrodillado, lanzando un siseo metálico al cortar el aire.


  La chica se llevó una mano empuñada a la boca para no gritar. Mordió los nudillos presa del miedo y sintió sus dientes clavándose en la delicada piel. Sin embargo, no pudo apartar sus ojos de la escena que tenía lugar unos metros más allá, en el estrecho pasaje entre las rocas. La figura que sostenía la brillante espada se situó frente al postrado Wang, pero éste no se movió ni dijo nada. Mary Ann no podía creer que el hombre no mostrase ninguna reacción ante un ataque inminente. ¿Qué poder tenía el verdugo sobre un hombre joven y curtido como Wang?


  Con un ligero silbido, como una suave campanada, la afilada hoja cortó el aire nocturno y luego se detuvo, temblando ligeramente. Por un instante pareció que nada había sucedido, pero mientras la oscura figura volvía a envainar la elegante arma, la cabeza de Wang Min se inclinó hacia adelante y quedó allí suspendida, como si el hombre hubiese caído dormido. Luego la cabeza se separó del cuerpo y rodó por el suelo hasta detenerse junto a una roca.


  Mary Ann sintió un espasmo tan fuerte que pensó que iba a vomitar y a desmayarse a la vez. Pero su instinto de sobrevivencia fue superior al terror y permaneció quieta en las sombras, a escasos metros del hombre decapitado. En ese momento el asesino se giró hacia las rocas, como si hubiese oído algo. Su capucha quedó dirigida hacia el escondite durante un breve instante, pero a Mary Ann se le antojó una eternidad. Al cabo de un momento, la figura se agachó junto al cadáver y revisó sus ropas. La chica escuchó una exclamación de enfado y al instante siguiente el asesino ya no estaba allí. Había desaparecido en forma tan furtiva como había llegado.


  Mary Ann permaneció oculta mucho tiempo, mientras avanzaba la noche. Le dolían los pies al estar parada en una posición incómoda y las náuseas la invadían en oleadas salvajes, pero ella se resistía a moverse o a emitir sonido alguno. Sólo las lágrimas que resbalaban por sus mejillas mostraban el verdadero espanto que se había apoderado de su cuerpo. Al fin, agotada y al borde de la extenuación, logró reunir las fuerzas para salir al estrecho pasaje y pasar junto a los espeluznantes restos del hombre que apenas había llegado a conocer.


  Sin mirar hacia atrás, echó a correr con desesperación y sin rumbo fijo. Sólo se detendría cuando el agotamiento la arrojase al suelo.


  


  2. El Bund


  Los imponentes edificios que se alineaban a lo largo del malecón, frente al río Whangpoo, eran un fiel testimonio de lo que significaba para las potencias extranjeras su presencia en Shanghái: prósperos negocios, libertad para operar sin la influencia del gobierno chino, y la imposición de su estilo de vida en forma permanente en el corazón del Extremo Oriente. Mientras caminaba por el paseo que bordeaba el río, el capitán Peter Hunt contó más de veinte sedes corporativas de grandes empresas occidentales.


  En su mayoría eran construcciones recientes, las que habían reemplazado a las edificaciones anteriores, levantadas durante la época del asentamiento europeo en la ciudad. Los actuales edificios eran más amplios y modernos que los originales, cuyo objetivo no era sólo de renovación, sino que también pretendían demostrar el glorioso esplendor de sus propietarios. Las construcciones estaban diseñadas en distintos estilos arquitectónicos, aunque predominaban los de “resurgimiento”: neorrománico, neobarroco y neoclásico.


  La fila de edificios servía también como un anuncio del “quién es quién” de Shanghái. Allí se alzaban los grandes hoteles de lujo, las sedes de los poderosos bancos internacionales y, especialmente, las oficinas centrales de las gigantescas empresas que controlaban la producción y el comercio en aquel rincón de China. Ninguna de ellas pertenecía a capitales locales. Bastaba leer los letreros situados sobre las marquesinas de las entradas para encontrar negocios británicos, franceses, alemanes o japoneses.


  El malecón que bordeaba el río frente a aquellos símbolos del poder económico recibía el nombre de Bund. Dicho término no era de origen chino sino que provenía de Persia, probablemente adoptado por los primeros colonos británicos que se asentaron en la ciudad, quienes ya comerciaban en la India y en Medio Oriente, donde se llamaba “band” o “bund” a los diques construidos en los bordes de los ríos. Los chinos lo conocían, simplemente, como el “dique exterior”.


  Era tal el esplendor de aquel paseo fluvial, que no tenía rivales en ningún lugar de Asia. Al mencionar el término sin ningún adjetivo, o al escribirlo con mayúscula, el Bund, se entendía referido sin duda al malecón de Shanghái.


  Hunt recorrió el paseo de norte a sur, bajo una tarde cálida y húmeda. Cientos de personas transitaban por el malecón, formando una mezcla muy heterogénea de gentes que sólo se veía en aquella ciudad. Había hombres de negocios británicos, elegantes señoras francesas, militares americanos de lustrosos uniformes, misioneros escandinavos de aspecto recatado, expatriados rusos de mirada derrotada, y misteriosos japoneses que siempre parecían ir con prisa. Entre ellos paseaban varios agentes de policía de la Concesión, otro grupo heterogéneo, aunque provenientes en su mayoría de las colonias británicas del Sudeste Asiático.


  Turbantes, sombreros de copa, gorras militares y trajes típicos de una docena de países se mezclaban por la calle. Mientras unos transeúntes iban o venían de sus trabajos y otros se limitaban a pasear junto al río, o se reunían a conspirar en secreto para pasar desapercibidos en la multitud, también había unos cuantos inmigrantes empobrecidos que intentaban vender sus pertenencias a los paseantes, a cualquier precio.


  El Bund era el corazón de los veintitrés kilómetros cuadrados que formaban la Concesión Internacional, donde habitaban unos veinte mil extranjeros. También residían allí más de ochocientos mil chinos, además de los otros dos millones que vivían fuera de esos límites, en el Gran Shanghái. A pesar de la enorme desproporción entre nativos y extranjeros, los pocos chinos que se divisaban a lo largo del malecón no eran más que culíes que tiraban de rickshaws o jóvenes amahs, las sirvientas de las familias adineradas. En el Jardín Público, situado al extremo norte del malecón, la presencia de la población local estaba expresamente prohibida, lo que había dado origen al mito sobre la existencia de un letrero dispuesto en la entrada que supuestamente indicaba: “No se permiten perros ni chinos”.


  Hunt avanzó entre aquel mar de gente, ajeno a las diferencias de clases y nacionalidades, con la mirada fija hacia adelante. Su mente estaba concentrada en sus propias razones para encontrarse en aquella tierra, distante más de nueve mil kilómetros de su Inglaterra natal. La multitud de colores en las calles, los aromas de las comidas que se preparaban al aire libre, y las decenas de idiomas que se oían por todas partes, lo habían asombrado al llegar a Shanghái, pero en ese momento sólo podía pensar en su misión.


  Hunt había estado trabajando durante seis meses para el Museo Británico como investigador en uno de sus departamentos. Sin embargo, no era arqueólogo, ni tenía ningún título académico. Su viaje a China tenía como objetivo adquirir una pieza valiosa para la colección del Museo. Sin embargo, no se trataba de un artefacto que hubiese sido desenterrado de una excavación, ni tampoco había sido encontrado en un viejo baúl. Ni menos lo habían descolgado de un muro en ruinas. Hunt ni siquiera iba a adquirir la pieza de manos de otro museo o de un comerciante autorizado. Pero sí tendría que pagar por ella, sin duda un precio demasiado alto. Y no se trataba sólo de dinero.


  Consultó su reloj de trinchera para comprobar cuánto faltaba para su cita. El aparato, que había sido provisto a los oficiales del ejército británico durante la Gran Guerra, tenía un diseño similar a los relojes de bolsillo. Llevaba una cubierta de bisagra sobre la esfera, de vidrio reforzado, pero además contaba con un par de asas metálicas que permitían pasar una correa de cuero por ellas y sujetarlo a la muñeca. Según las manecillas de radio luminiscente, la reunión no sería hasta dentro de media hora. El capitán compró un ejemplar del North China Daily News y se sentó en una banca a leer el periódico.


  Las principales noticias aún se referían al repentino deceso del presidente americano Warren Harding y relataban su funeral de estado y la asunción del vicepresidente Coolidge. En Alemania, la crisis económica se agravaba y un partido de extrema derecha llamado Nacionalsocialista Obrero Alemán contaba cada vez con más apoyo, particularmente en Baviera. El resto de los artículos estaba dedicado exclusivamente a los negocios extranjeros que se desarrollaban en Shanghái y en los otros puertos de los tratados.


  Hunt utilizó las páginas extendidas del periódico como parapeto para poder vigilar disimuladamente la fachada neorrenacentista del Hotel Palace, que se alzaba del otro lado del Bund. Buscó entre la multitud hombres de mirada furtiva, paseantes en actitud sospechosa o coches aparcados con sus ocupantes a bordo. Cuando comprobó que no había nada fuera de lo común, dejó el periódico sobre la banca y cruzó la calle. El portero del hotel le abrió la puerta y Hunt se dirigió al restaurante del vestíbulo. Escogió una mesa situada en un rincón, desde la que dominaba todo el salón, y se dispuso a esperar.


  Una veintena de mesas se desplegaba en forma de medialuna alrededor de un escenario central. Más de cincuenta comensales se repartían entre las mesas, cenando y conversando distendidamente. Sobre el escenario, una bella cantante interpretaba una melodía de Ivor Novello, ajena al bullicio de los comensales. Hunt buscó a su contacto entre los banqueros, empresarios y diplomáticos que ocupaban en el salón, pero no pudo intuir si alguno de ellos era el negociador de la venta. Los actuales propietarios de la pieza que el museo deseaba adquirir eran chinos, pero el capitán supuso que la transacción la realizaría un hombre blanco. Un chino llamaría la atención dentro del lujoso vestíbulo del Palace.


  Ordenó un vaso de whisky Glenlivet, sin hielo, y lo bebió despacio mientras vigilaba el restaurante. Trató de mantener la calma, resistiendo la tentación de verificar la hora constantemente en su reloj de trinchera. Al cabo de un rato se obligó a relajar los músculos y se retrepó en el respaldo de la silla. Acarició el contorno del revólver que llevaba en una pistolera bajo la chaqueta y se sintió confiado. El Webley Mk VI lo había sacado de varios apuros anteriormente y ahora tampoco le fallaría.


  Durante el transcurso de su primera misión para el Museo Británico, a comienzos de aquel mismo año, Hunt había estado a punto de perder su revólver para siempre. Sólo logró recuperarlo de milagro. La agradable voz de la cantante le permitió olvidar la tensión del momento y su memoria lo hizo retroceder a El Cairo, adonde había viajado para investigar un asesinato. Sus indagaciones lo llevaron a cruzarse con los planes de una temible secta de adoradores de un dios mitológico del Antiguo Egipto. Finalmente, se enfrentó a ellos y los eliminó.


  A pesar del tiempo transcurrido, el capitán todavía recordaba su asombro al descubrir la existencia del Departamento X, una unidad secreta del museo encargada de recolectar e investigar artefactos y obras relacionadas con los fenómenos paranormales. El hombre muerto en Egipto trabajaba para aquel Departamento, cuyo jefe había reclutado a Hunt luego de comprobar que el capitán también mostraba interés por las ciencias ocultas. Tanto el jefe del Departamento X como Hunt pertenecían al Club Price de Londres, donde se reunían los caballeros británicos que deseaban explorar tales conocimientos arcanos.


  El Webley era el antiguo revólver de servicio que Hunt había utilizado durante la guerra. El capitán lo llevó consigo a El Cairo, al sospechar que el asunto podría ponerse peligroso, y lo había perdido al luchar con uno de los sectarios en el sótano del Museo Egipcio. La policía allanó el lugar tras la derrota de la secta, gracias a los esfuerzos del propio Hunt, e incautó las evidencias, incluyendo un antiguo revólver militar. Para entonces, el capitán aún se hallaba en el país, convaleciente de las heridas que había sufrido en su enfrentamiento con el líder de la secta, bajo los cuidados de una bella chica que lo había ayudado a desbaratar los planes de aquellos fanáticos.


  Ahora, mientras sorbía el whisky, sonrió al pensar en la hábil y valiente Emily Everhart. Durante dos semanas habían disfrutado un romance intenso y alegre, avivado por el intento de dejar atrás las vicisitudes que pasaron juntos a manos de sus enemigos. Sin embargo, ambos sabían que la relación terminaría de forma tan intempestiva como había comenzado. Por eso, cuando Emily anunció que debía volver a su trabajo como piloto, en la alicaída compañía aérea que poseía junto a su padre, Hunt hizo los preparativos para tomar cuanto antes un vapor de regreso a Londres. Sin embargo, justo el día antes de su partida, recibió un mensaje del jefe de policía de El Cairo, un funcionario británico, para que acudiera a una pequeña reunión.


  Había supuesto que lo esperaba un largo interrogatorio sobre su participación en el asunto de la secta, especialmente respecto a la desaparición de un renombrado hombre de negocios local que resultó ser el sumo sacerdote de aquella partida de locos, para lo cual ya tenía preparada una serie de respuestas evasivas y verdades a medias. Para su sorpresa, Russell Pachá se limitó a darle las gracias mientras le guiñaba un ojo. Cuando agregó que Sir John Connelly mandaba saludos, Hunt comprendió que el jefe de policía también estaba al tanto de las actividades del Departamento X.


  –Tengo entendido que esto es suyo –dijo el funcionario, tendiéndole su apreciado revólver.


  Hunt lo cogió de inmediato y lo guardó en la parte de atrás de la cintura del pantalón. Se despidió de Russell con un gesto de la cabeza y reservó un abrazo y un largo beso para su querida Emily. Fiel a su estilo, la chica lo vio subir al tren en la estación de El Cairo y luego se alejó sin mirar atrás.


  Los aplausos devolvieron bruscamente a Hunt al presente. La chica había terminado de cantar y paseaba por las mesas saludando a algunos conocidos. Pronto se retomaron las conversaciones de los comensales, el tintineo metálico de los cubiertos y los estallidos de los corchos al destapar las botellas de champaña. Los camareros llevaron elegantes platos de porcelana a las mesas y la luz del escenario se apagó. Hunt dio una mirada fugaz a su reloj y maldijo para sus adentros la tardanza del vendedor. Pensaba en pedir un nuevo vaso de whisky justo cuando la cantante se sentó en la silla del otro lado de su mesa.


  –Gracias. Es usted muy amable al invitarme –dijo ella, en voz alta–. Creo que aceptaré una copa.


  Hunt disimuló su sorpresa y se limitó a asentir, esbozando una ligera sonrisa.


  –Déjeme adivinar. Champaña. ¿Moët & Chandon?


  La chica rio por lo bajo mientras él llamaba al camarero. Mientras les traían la orden, Hunt aprovechó de observar más detenidamente a su nueva acompañante. Cabello castaño peinado en ondas cubriendo un costado del rostro, grandes ojos verdes de largas pestañas, nariz respingada y labios gruesos y seductores. Calculó que tendría unos veinticinco años y que provenía de Europa Central o talvez de los Balcanes. Su acento era casi imperceptible.


  Cuando tuvieron las copas de la burbujeante bebida en la mano, Hunt alzó la suya hacia la chica.


  –Tiene usted una excelente voz, señorita…


  –Llámeme Ilsa.


  –Y bien, Ilsa, ¿a qué debo el placer de su compañía?


  –Negocios. ¿Cuánto está dispuesto a pagar?


  La chica tenía una expresión seria, con la cabeza ladeada y la vista oculta detrás de su cascada de cabello. Hunt se quedó con la copa a mitad de camino de su boca.


  –Lo siento, pero no he venido aquí buscando esa clase de servicios.


  Ella se apartó el cabello para que Hunt pudiera ver sus ojos echando chispas.


  –No soy una prostituta –replicó con tono airado. Su acento centroeuropeo se volvió más marcado–. Me refiero a la pieza en venta… capitán Hunt.


  Éste se maldijo por su falta de imaginación. Había esperado a un hombre, tal vez alguien rudo y amenazante, pero a la vez deseoso de concretar el negocio cuando antes. En vez de eso había aparecido una chica hermosa y reconocida como cantante. Ahora entendía por qué los vendedores del artefacto habían insistido en que la cita tuviese lugar en el Hotel Palace.


  –Me cuesta imaginarla como asociada de las tríadas –comentó el capitán.


  Las organizaciones criminales chinas habían comenzado a ser llamadas “tríadas” por los colonos británicos de Hong Kong, en el siglo diecinueve, debido a que utilizaban símbolos secretos triangulares y por sus creencias místicas respecto a la unión del cielo, la tierra y la humanidad. En Shanghái operaban varias de esas organizaciones, además de otros grupos criminales que rivalizaban entre ellos. Según había oído comentar Hunt, los policías locales se estaban convirtiendo en expertos en la lucha contra el crimen organizado.


  –Sólo estoy haciendo un favor a un amigo –respondió Ilsa, encogiéndose de hombros. Se puso un delgado cigarrillo en la boca y lo encendió con un mechero que se hallaba sobre la mesa–. Entonces, ¿cuánto está dispuesto a pagar por la pieza?


  –Pensé que ustedes fijarían el precio.


  –Es un objeto muy valioso –dijo ella, intentando parecer toda una entendida.


  Hunt dedujo que, por el contrario, la chica seguramente no tenía ni idea sobre el verdadero valor del objeto. El capitán no dijo nada. Sólo miró a la joven con expresión neutra. La chica dio unas caladas nerviosas al cigarrillo y de pronto lo lanzó:


  –Mil dólares.


  –¿Americanos? Eso es mucho dinero.


  –Mexicanos –corrigió ella–. De plata.


  Como China no tenía un sistema monetario unificado, en la mayoría de los puertos internacionales se utilizaba el peso mexicano como forma de pago. Esta moneda de plata, acuñada en la nación norteamericana, había reemplazado al dólar del Imperio Español, o real de a ocho, de gran circulación en América y el Lejano Oriente. En Shanghái, todos los negocios se transaban en dicha denominación.


  –Primero debo verificar la autenticidad de la pieza –explicó Hunt–. ¿Puedo verla?


  –Está arriba, en mi habitación.


  –Pues vamos, entonces.


  –Espero que traiga el dinero, capitán. El negocio sólo es válido por esta noche.


  Era una trampa, obviamente, pero Hunt debía seguir adelante. No en vano había viajado casi un mes en barco sólo para obtener aquella pieza que estaba en poder de la tríada china. Soltó el botón de su chaqueta para poder acceder fácilmente a su arma. Luego siguió a la chica. El vestido de lentejuelas se le ceñía al cuerpo y Hunt pudo ver como contoneaba las caderas al avanzar por el pasillo. Suspiró y se concentró en su misión.


  Abordaron un reluciente elevador con puerta de rejilla. Ilsa informó que iban a la última planta y el ascensorista manipuló una palanca que puso en movimiento la cabina. Hunt y la chica se limitaron a mirar hacia adelante, sin decirse nada. El trayecto de seis pisos se hizo eterno. Hunt se preguntó si arriba lo estarían esperando un par de matones para robarle el dinero. Cuando el elevador se detuvo, el capitán abrió su chaqueta y llevó una mano a la pistolera. Sonrió forzadamente al empleado y salió al pasillo detrás de la chica.


  El corredor estaba iluminado por varias lámparas que colgaban del cielorraso a intervalos regulares. El piso se hallaba cubierto por una elegante y gruesa alfombra. El lugar estaba desierto, pero las puertas que se abrían en ambos costados del pasillo parecían encerrar más de una amenaza. Hunt avanzó con cautela, sin despegarse de la chica, hasta que llegaron a la puerta situada en el extremo del pasillo. Aquel trayecto se le antojó a Hunt como el corredor de la muerte de una prisión. Sintió que la adrenalina le recorría todo el cuerpo.


  Ilsa accionó el tirador y abrió la puerta, que estaba sin llave. Hunt la siguió sin sacar la mano del interior de su chaqueta. La puerta conducía a una habitación espaciosa, de sobrio decorado, provista de baño privado. Hunt abandonó toda pretensión y se lanzó a registrar la estancia hasta que estuvo convencido de que no había nadie allí dentro. La chica esbozó una sonrisa fingida cuando él volvió a su lado.


  –¿No desea registrarme a mí también, capitán?


  –Imagino que sus armas son de otra especie –comentó Hunt–. ¿Dónde está la pieza?


  La chica lo escrutó con la mirada, algo resentida por su falta de interés. Al cabo de un momento, apuntó con su barbilla hacia un aparador dispuesto junto a la pared. Sobre la cubierta se hallaba un objeto que medía un poco menos de un metro de largo, oculto bajo un paño de terciopelo. Hunt retiró el paño de un tirón y contuvo el aliento.


  Un brazo humano hecho de terracota, ligeramente curvado a la altura del codo, aferraba con sus largos dedos la base de una esfera armilar de tamaño algo menor que un balón de fútbol. El brazo estaba moldeado con gran detalle. Era de un color entre ocre y marrón y estaba bastante desgastado. Se hallaba seccionado a la altura de la unión con el hombro, pero se notaba que había pertenecido a una escultura de tamaño real de un hombre vestido con una túnica. En los bordes aún quedaban los restos de la pintura original, hecha con pigmentos naturales.


  La esfera celeste, en cambio, estaba fabricada con varios aros concéntricos de latón, sujetos por pequeños remaches. Los aros estaban cubiertos de óxido, pero sus marcas de medición se hallaban intactas. Hunt cogió la pieza con gesto delicado y examinó la esfera más detenidamente. Si el artefacto era auténtico, pensó, tenía más de dos mil años de antigüedad.


  Las esferas armilares servían para medir los objetos celestiales. Habían sido inventadas, al mismo tiempo, por astrónomos chinos y griegos, poco antes del comienzo de la Era Cristiana. Sus anillos representaban la longitud y latitud celestial, además de otros fenómenos astronómicos. Pero aquella esfera, en particular, no medía las distancias del sol ni de los demás planetas cercanos a la Tierra. De hecho, sus marcas no se correspondían ni siquiera con el resto del sistema solar. Según las fuentes con que contaba el Departamento X, aquel aparato permitía a su usuario calcular la distancia, y el tiempo de viaje, a los confines de la galaxia.


  –¿Dónde fue hallado? –preguntó Hunt, aunque ya sabía la respuesta. Sólo quería asegurarse de que la historia era consistente.


  –Cerca de Hsian, en la Provincia de Shensi –respondió Ilsa–. Dicen que por allí hay cientos de estatuas de terracota enterradas en una tumba imperial.


  –Sí, lo he oído –respondió Hunt, volviéndose hacia la chica–. Me pregunto cómo llegó la pieza a las manos de la tríada.


  –¿Eso importa? Mi cliente quiere venderlo y el tuyo quiere comprarlo. Sólo debemos acordar un precio… justo.


  La voz de la chica se había vuelto aterciopelada y sus ojos miraban al capitán con evidente intención de seducirlo. Hunt comprendió el cariz que tomarían las negociaciones. Devolvió la pieza al aparador y se acercó a la chica.


  –¿Cómo lograremos ese acuerdo? –preguntó él, siguiéndole el juego.


  Ella cogió uno de los delgados tirantes del vestido y lo dejó caer por el costado del hombro. El escote de la ceñida prenda se abrió varios centímetros, revelando el profundo valle de sus pechos. Hunt tragó saliva.


  –Soy muy buena negociando –dijo Ilsa.


  –Tengo un presupuesto limitado –explicó el capitán–. Aunque no lo creas, trabajo para un museo.


  Ilsa rio, pero a Hunt se le antojó una risa falsa. Sólo uno de los ojos de la chica quedaba a la vista, mientras el otro permanecía oculto detrás de su cabello, que le cubría la mitad del rostro. Hunt se dijo que aquel profundo pozo esmeralda tenía un brillo especial, pero su instinto le indicó que no era de pasión, sino más bien de inquietud. La boca de labios gruesos también tenía un rictus de tensión. El capitán estaba seguro de que no era su presencia la que lo provocaba. Sus alertas internas se activaron de inmediato.


  Cuando una ligera brisa le acarició el costado del rostro, se agachó bruscamente y vio cómo la cachiporra destinada a su nuca pasaba por encima de él y sólo golpeaba el aire. Se irguió en seguida y giró al mismo tiempo para encarar a su oponente, un chino de aspecto siniestro que volvió a blandir la gruesa cachiporra negra. Esta vez Hunt estaba preparado. Esquivó el golpe apartando rápidamente el cuerpo y lanzó una certera patada a la espinilla del atacante. El hombre maldijo en su idioma y se lanzó encima del capitán con todo su peso. La cachiporra alcanzó a Hunt en el hombro antes de que pudiera apartarse. El capitán no pudo evitar que una mueca de dolor asomara a su rostro. El chino esbozó una sonrisa malévola.


  Hunt bloqueó un nuevo golpe alzando el brazo adolorido, lo que ocasionó una oleada de sufrimiento que se extendió por la mitad de su cuerpo. Pero consiguió inmovilizar a su oponente. Con un grito de furia, Hunt clavó el puño derecho en el costado del torso del chino y le descargó el canto de la mano izquierda sobre la nuca. El matón resopló y cayó de rodillas al suelo, medio encorvado del dolor. No obstante, aún no estaba vencido. Intentó ponerse en pie de inmediato, pero Hunt volvió a golpearle la nuca. Esta vez lo lanzó de bruces sobre la moqueta, donde quedó tendido inconsciente.


  El capitán se plantó frente a la chica y la miró con expresión furibunda. Alzó un dedo hacia ella en un gesto de reprimenda.


  –¡No se mueva, capitán!


  El hombre que le dio la orden había ingresado al cuarto raudamente por el ventanal, que se abría a un pequeño balcón. En la mano sostenía una gran pistola que le apuntaba a Hunt al centro del cuerpo.


  Hunt dedujo que ambos matones se habían ocultado en el balcón mientras él registraba la habitación. Ilsa no sólo lo había conducido a la trampa, sino que después lo había mantenido distraído para que los criminales pudieran entrar subrepticiamente. Hunt deseó darle un escarmiento a la chica, pero primero tenía que enfrentar al chino armado.


  –¡Darme dinero ahora! –exigió el pistolero.


  Hablaba inglés con un acento atroz y llevaba un largo bigote de puntas caídas que a Hunt le recordó al célebre villano literario Fu Manchú. El capitán se llevó la mano derecha al interior de la chaqueta.


  –¡Despacio! –gritó el chino.


  Hunt se situó junto a la chica, casi rozando su hombro. Ilsa no quitaba los ojos de la pistola que empuñaba aquel intruso. El capitán hizo grandes aspavientos con su mano derecha mientras fingía rebuscar en el bolsillo interior de la chaqueta. A la vez, desplazó lentamente su mano izquierda a la espalda de la chica y ascendió, sin tocarla, hasta el hombro. Sin dejar de distraer al pistolero, Hunt enganchó un dedo en el único tirante que sostenía el vestido y le dio un fuerte tirón.


  La parte superior del vestido cayó hacia adelante, revelando los erguidos pechos de Ilsa. Luego el resto de la tela se deslizó por el cuerpo de la chica y cayó a sus pies, antes de que ella pudiera sujetarla. Fu Manchú abrió desmesuradamente los ojos y se relamió en un gesto reflejo, mientras Ilsa intentaba cubrir sus pechos con un brazo y la entrepierna con la otra mano. Hunt ni siquiera la miró. Extrajo su revólver Webley como un relámpago, apuntó al hipnotizado chino y le disparó entre los ojos.


  El pistolero saltó hacia atrás y quedó despatarrado sobre el suelo. Al mismo tiempo, Ilsa lanzó un grito de espanto y también se echó hacia atrás. Cayó de espaldas sobre la cama. Hunt se lanzó hacia la esfera armilar y el brazo de terracota, los cubrió con el paño de terciopelo, y se los puso bajo el brazo. Se dirigió en seguida al ventanal abierto, pero al pasar junto a la cama miró a la chica con expresión severa.


  –Si tuviera tiempo, te daría una buena zurra –le dijo.


  Ella se limitó a encogerse entre las sábanas.


  Hunt salió al balcón, que se asomaba a un patio interior situado detrás del edificio del hotel. Por encima del patio, a la altura del tejado y a no más de un metro de donde se hallaba el capitán, varios cables eléctricos cruzaban de un edificio al otro. Hunt se quitó el cinturón, lo pasó por encima del cable más cercano, y formó un asa. Tiró con fuerza hacia abajo y comprobó que el cable resistía. Sin detenerse a pensarlo, se empinó sobre la baranda del balcón y se lanzó hacia afuera.


  Su propio peso lo impulsó sobre el patio, colgado del grueso cinturón de cuero. El trayecto duró sólo unos segundos, pero al ir suspendido sobre el vacío, a seis pisos de altura, a Hunt se le antojó interminable. Se aferró con todas sus fuerzas al improvisado gancho y sujetó firmemente la valiosa pieza. Al llegar al extremo opuesto del patio se impulsó hacia otro balcón y cayó limpiamente en la pequeña plataforma. El cinturón humeaba por la fricción y estaba a punto de cortarse en dos mitades. Hunt suspiró aliviado, pero el corazón le latía desbocadamente.


  Desde el balcón saltó a una escalera de incendios metálica que bajaba en zigzag por la pared exterior del edificio. Descendió corriendo y al llegar al suelo atravesó un portal que llevaba a una cochera. El otro extremo de ésta, a su vez, se abría a la calle. Hunt mantuvo la esfera y el brazo de terracota aferrados contra el pecho y continuó sin detenerse hasta dar la vuelta al edificio y volver al Bund. Allí se detuvo un momento, algo desorientado entre la multitud. Ya era noche cerrada, pero el alto tráfico de vehículos y de gente no había disminuido.


  Un elegante y esbelto coche de turismo Duesenberg Straight Eight, que llevaba la puerta trasera abierta, se detuvo junto a Hunt con un chirrido de sus frenos hidráulicos. Hunt subió al estribo de la carrocería y desde allí se lanzó al interior del coche, que partió tan raudo como había llegado. Hunt se arrellanó en el asiento trasero y recuperó la respiración.


  –¿Tiene la pieza? –preguntó Sir John Connelly desde el asiento contiguo.


  Por toda respuesta, Hunt le tendió el artefacto.


  El director del Departamento X del Museo Británico era un hombre de aspecto aristocrático, recién entrado en la sesentena. Tenía el cabello y la barba canas, pero se mantenía en buena forma. Su enérgico caminar y un porte envarado le conferían una vitalidad que traicionaba su verdadera edad. Sir John era historiador y profesor universitario, aunque en la actualidad dedicaba todo su tiempo al estudio de los fenómenos paranormales.


  –Parece que las negociaciones fueron arduas –comentó con voz flemática mientras daba una mirada de soslayo al capitán.


  Luego retiró el paño de terciopelo y examinó la esfera y el brazo entre los vaivenes del coche, que se alejaba a gran velocidad del Hotel Palace. Hunt se arregló la ropa y controló el ritmo de su agitada respiración.


  –Los vendedores pedían un precio imposible de pagar –dijo, por toda explicación, el capitán–. Afortunadamente, pude imponerme en el regateo.


  –A juzgar por el olor a pólvora que emana de su chaqueta –mencionó Sir John–, supongo que los vendedores no lo tomaron muy bien.


  –No quedaron en posición de quejarse.


  Sir John asintió con un gesto casi imperceptible, comprendiendo el significado de aquellas palabras. Sin embargo, no efectuó comentario alguno. Los miembros de las tríadas eran unos villanos ruines y nadie los echaría en falta.


  Hunt tampoco dijo nada más. De un bolsillo interior de la chaqueta extrajo una pequeña bolsa de lona, llena de dólares mexicanos de plata, y la entregó a su jefe. Éste lanzó una risa divertida.


  –El Consejo de Administración del Museo agradecerá sus esfuerzos, mi querido amigo. Y ahora, vayamos a comer algo para que me cuente los detalles de su aventura.


  –Talvez debería ir a dormir –repuso Hunt. Aquella tarde se le estaba antojando demasiado larga–. Puedo contarle la historia en el viaje de vuelta a Londres. Tendremos tiempo de sobra.


  –Me temo que no será posible, capitán.


  Hunt se volvió hacia su jefe y lo miró con gesto de sorpresa.


  –¿Acaso no volveremos a Londres? Tenemos pasaje en un vapor que zarpa mañana mismo.


  Habían planificado de esa manera el viaje de regreso para sacar la esfera armilar cuanto antes de China. La tríada de Shanghái había adquirido la pieza de forma sospechosa, por decir lo menos, y además había varios grupos y organizaciones secretas que también estaban detrás de sus poderes.


  –Sólo yo regresaré en el vapor, capitán –informó Sir John–. A usted lo espera otro asunto.


  Hunt alzó una ceja.


  –Nuestro representante en la ciudad, el mismo que nos avisó de la venta de la esfera, se comunicó conmigo esta tarde. Me entregó un mensaje urgente.


  –¿Apareció otro artefacto para la colección del Departamento? –preguntó el capitán.


  Los chinos tenían una interesante y larga historia de estudios sobre las ciencias ocultas. Sir John negó con la cabeza.


  –Esta vez no se trata de eso –repuso el director–. Me temo que es un asunto bastante serio. –Tras una pausa, agregó–: Alguien planea lanzar un ataque a gran escala sobre Inglaterra.


  Hunt asimiló la noticia por un segundo. Luego comentó:


  –No dudo que sea un asunto serio, pero, ¿en qué se relaciona con nosotros?


  –El ataque se realizará con un arma mágica capaz de destruir una ciudad por completo.


  Sir John lo dijo como si fuera lo más natural del mundo.


  


  3. Honan Road


  En 1843, al término de la Guerra del Opio, de la que había resultado vencedora, Gran Bretaña obtuvo de China, la derrotada, el derecho de establecer asentamientos en varios de sus puertos, entre ellos Shanghái, para poder comerciar con los cada vez más demandados productos locales, como el té, la seda, y la porcelana. De pasada, esto le permitió a los británicos seguir vendiendo opio a los chinos, que lo consumían en cuantiosas cantidades, aunque claramente esa parte del negocio no quedó reflejada en el Tratado de Nankín, que puso fin al conflicto.


  Según los términos del acuerdo, el territorio concedido en los puertos libres quedaba sujeto a las leyes británicas y las propiedades situadas al interior de dichos asentamientos podían ser alquiladas a perpetuidad por los comerciantes extranjeros. Al año siguiente, Estados Unidos firmó un tratado similar con China y también estableció una concesión en Shanghái, situada al norte de la británica. Posteriormente, al sur de ésta se instalaron los franceses, quienes arribaron a la ciudad en 1848.


  En 1854, las tres potencias crearon el Consejo Municipal, encargado de administrar y regular el gobierno conjunto de las concesiones. Sin embargo, Francia se retiró del acuerdo en 1862. Un año más tarde, los asentamientos americano y británico se unieron para formar la Concesión Internacional. Sesenta años después, la ciudad de Shanghái se había convertido en una próspera y enorme metrópoli, aún controlada por extranjeros, y dedicada por entero al comercio. En la actualidad eran más de una docena las naciones que formaban parte de la concesión, la que contaba con sus propias leyes, fuerza de policía, cuerpo militar, servicio postal y hasta una orquesta sinfónica.


  El asentamiento disponía de todos los bienes y comodidades que podían encontrarse en cualquier gran ciudad europea o americana. Había desde salas de cine y clubes de jazz hasta tiendas de lujo, donde podían adquirirse los mismos productos recién estrenados a la venta en Londres o Nueva York. A la vez, para aquellos turistas que deseaban llevarse un recuerdo de su viaje o para los coleccionistas más serios que buscaban artículos selectos, también había decenas de locales que vendían productos chinos de las más distintas calidades.


  Los anticuarios más distinguidos tenían sus tiendas en Honan Road, una pequeña calle del centro de la concesión, paralela al Bund. Hasta allí llegaron, temprano por la mañana, el capitán Peter Hunt y su jefe, Sir John Connelly. El Duesenberg alquilado, con servicio de chofer incluido, los dejó frente a un discreto local cuya placa de bronce sólo indicaba Peng’s en inglés y en caracteres chinos, japoneses y cirílicos. Los letreros escritos en varios idiomas eran la norma por toda la concesión, desde las señales de tránsito hasta los anuncios publicitarios.


  Una campanilla colgada junto a la puerta anunció el ingreso al local de los dos británicos. El interior estaba escasamente iluminado por unas lámparas multicolores de seda colgadas del cielorraso. El local consistía en un amplio salón decorado con elegancia, aunque en forma abundante, con muebles antiguos tallados, juegos de platos de porcelana, adornos de jade de diversos tamaños, jarrones lacados, tapices con dibujos y caligrafías, y artículos militares que iban desde armaduras hasta espadas. Un suave aroma a incienso inundaba el aire del ensombrecido salón.


  Un chino de mediana edad, alto y delgado, observaba a los recién llegados desde detrás de un mostrador situado al fondo del local. Estaba tan quieto que en un principio Hunt lo confundió con una estatua. Pero luego el hombre inclinó la cabeza y les obsequió una amplia sonrisa como sólo los orientales podían esbozar.


  –Bienvenidos –dijo en un impecable inglés.


  –Capitán Hunt –indicó Sir John–, permítame presentarle a Manchester Peng xiānshēng.


  Peng tendría unos cincuenta años de edad y llevaba el rostro y la cabeza totalmente afeitados. Vestía un traje tradicional changshan, compuesto de una chaqueta larga y suelta de seda azul bordada y unos pantalones anchos de color negro. Sobre la cabeza llevaba un gorro redondo y plano, también de seda, que le cubría la calva coronilla.


  –Un placer, capitán –saludó el anticuario–. Por favor llámeme Chester.


  Hunt arqueó una ceja. Luego le tendió la mano. Peng volvió a sonreír.


  –Mi madre era inglesa –explicó, utilizando un tono de voz que demostraba que había tenido que contar esa historia un sinfín de veces–. Vino al país como misionera, pero se enamoró de mi padre y adoptó un estilo de vida chino. Sin embargo, cuando yo nací, sintió nostalgia y quiso recordar su ciudad natal.


  La última frase la dijo riendo. Los dos ingleses sonrieron educadamente.


  –Imagine a mis familiares y amigos tratando de pronunciar aquel extraño nombre –prosiguió Peng–. Todos me llamaban “Man Che Teng”. Cuando descubrí que muchos americanos llevaban el nombre “Chester”, yo también comencé a utilizarlo.


  Hunt sabía que los chinos que habitaban en los puertos libres acostumbraban utilizar un nombre propio occidental junto a su verdadero apellido, pues su idioma era muy difícil de pronunciar por los laowai, o extranjeros. En el caso de Peng, tal dificultad se extendía incluso a sus propios compatriotas.


  –Afortunadamente, su madre no provenía de Gales o Cornualles           –comentó Hunt–. Se habría visto en serias dificultades.


  Incluso Sir John rio ante la ocurrencia, imaginando a alguien llamado “Llandudno” o “Truro”. Peng sonrió ampliamente y volvió a inclinar la cabeza en señal de acuerdo.


  –También es un placer para mí conocerlo, Chester xiānshēng –respondió el capitán, utilizando el tratamiento local equivalente a “señor”.


  –Sólo Chester, por favor –insistió el anticuario–. Vengan conmigo, caballeros.


  En el camino desde el Hotel Astor House, donde se alojaban, Sir John había explicado a Hunt que el señor Peng era el representante del Museo Británico en China. Gracias a sus inestimables servicios, el Departamento de Antigüedades Orientales había adquirido valiosos artefactos de la cultura local, como pinturas, objetos de jade y laca, piezas de cerámica y bronce, además de decenas de rollos y monedas. Ésa era su función oficial, al menos. En secreto, Peng trabajaba para el Departamento X.


  Gracias a este trabajo clandestino, el anticuario estaba en contacto permanente con las sociedades secretas y ocultistas de todo el país. Era en esta calidad que Peng había sabido del descubrimiento de la pieza de terracota que llevaba la esfera armilar. Entre los místicos y otros aficionados a los fenómenos paranormales, pronto corrió el rumor de que la esfera celeste no medía el sistema solar, sino otros mundos distantes en la galaxia. Comprendiendo que tenía un buen negocio entre manos, el propietario había puesto a la venta la pieza al mejor postor.


  Peng envió de inmediato un mensaje a Londres, dirigido directamente a Sir John Connelly, quien se mostró muy interesado en adquirir el artefacto. Mientras el director preparaba el largo viaje hacia Shanghái, su agente le comunicó que había descubierto un detalle importante: los vendedores de la pieza eran nada menos que los miembros de una tríada. Sin inmutarse ni alterar sus planes, Sir John decidió que debía acompañarlo en el viaje su investigador principal, el capitán Hunt. Mientras el anticuario realizaba las tratativas preliminares con aquellos criminales, con el tacto y discreción que sólo los propios chinos podían emplear al relacionarse con las sociedades de los bajos fondos, los dos ingleses atravesaban medio mundo para poner el artefacto a buen recaudo.


  Sin embargo, y aunque no lo demostró abiertamente ni lo expresó verbalmente, a Hunt le había parecido poco práctico viajar un mes en barco para estar sólo unos pocos días en China y luego realizar una travesía similar de regreso. Suponía que al tratar con la tríada el asunto podía volverse peligroso, pero no había creído justificado el esfuerzo. Por eso se alegraba de que sus servicios fueran requeridos para un nuevo asunto.


  El anticuario los guio a un despacho situado en la trastienda. Hunt ocupó un asiento junto a Sir John, frente a un pequeño escritorio tallado, mientras Peng se situó detrás. Ambos ingleses se inclinaron hacia adelante dispuestos a oír con atención lo que iba a decir aquel hombre.


  –Hace un par de días acudió a mí una joven misionera –comenzó el señor Peng–. Británica, por cierto. Me relató una historia fantástica, difícil de creer, pero no del todo imposible.


  Sir John extrajo su pipa y se la colgó de los labios. El anticuario cogió un encendedor de plata de una mesa auxiliar, pero el profesor negó con la cabeza. Hunt sabía que su jefe ya no fumaba, pero necesitaba sostener la pipa para concentrarse en los asuntos que estimaba de gran importancia.


  –¿Por qué la chica acudió a usted y no a las autoridades? –preguntó Hunt, aprovechando la pausa–. ¿Nuestro cónsul o el Consejo Municipal?


  –Cuándo le cuente la historia, lo comprenderá.


  Entonces Peng narró a sus visitantes todo lo que le había contado la enfermera Mary Ann Taylor, tratando de repetir las mismas palabras que había utilizado la chica en su nervioso relato de lo sucedido en aquella noche en el Jardín Yuyuan. Mientras el chino hablaba, Hunt se había inclinado cada vez más hacia adelante, como si la historia lo estuviese atrapando físicamente. Sir John, por su parte, apretó la pipa hasta dejar marcados sus dientes en la boquilla.


  Cuando Peng terminó de hablar, los dos visitantes se miraron con gesto asombrado.


  –Esa decapitación… ¿Sería un ajusticiamiento? –preguntó Hunt–. Supongo que este hombre, Wang Min, pertenecía a alguna tríada.


  –Es lo más probable –indicó el anticuario–. Sin embargo, en nuestro país las decapitaciones son frecuentes. En la parte china de la ciudad los soldados republicanos cortan la cabeza de cualquier enemigo del gobierno, desde criminales comunes hasta simpatizantes comunistas.


  –Eso significa que la muerte de Wang no debe haber llamado la atención –concluyó Sir John.


  Peng asintió.


  –Lo siento, Chester –dijo Hunt, esta vez con tono de cautela–. Pero no logro entender por qué esa mujer acudió a usted.


  –¿Lo dice porque soy chino?


  Hunt intentó aclararse, pero Peng lo interrumpió con un gesto de la mano.


  –No, no, está bien. Comprendo que, en otras circunstancias, la chica habría confiado solamente en alguno de sus compatriotas, o al menos en un hombre blanco.


  “Sin embargo, muchos de los misioneros británicos me conocen bastante bien y confían en mí –explicó, sin falsa modestia–. Fui criado en la misión donde trabajaba mi madre, soy cristiano y contribuyo con grandes cantidades de dinero a los hospitales y escuelas misioneras. Además, todo el mundo sabe que soy mitad inglés.


  –No quise ofenderlo, Chester –se apresuró a decir el capitán. Peng retribuyó la explicación con una inclinación de la cabeza–. ¿Usted conocía personalmente a la chica?


  –No. Pero ella dijo que me había visto varias veces en fiestas y eventos del Hospital Misionero de Shantung Road. Es una de las instituciones a las que contribuyo.


  –Y, además –aventuró Sir John–, es posible que ella estuviese al tanto de sus actividades ocultistas.


  –Probablemente. Me temo que entre los misioneros corren bastantes rumores sobre mis… otros intereses.


  –Entonces, ¿la chica vino aquí directamente después de huir del jardín? –preguntó Hunt, que estaba tratando de reconstruir los acontecimientos en su mente.


  –La noche del asesinato de Wang ella se ocultó en algún lugar y sólo vino a verme a la mañana siguiente –prosiguió Peng–. Como le dije, este local es conocido entre la comunidad de los misioneros británicos.


  “La señorita Taylor estaba muy alterada y me hizo varias preguntas antes de contar su historia. Primero quería confirmar que yo realmente entendía de asuntos sobrenaturales. Una vez que se convenció, y me contó lo sucedido, le dije que yo me encargaría del asunto y le recomendé que se ocultara en un lugar seguro.


  –Dice que la chica llevaba un frasco con unos cristales –comentó Hunt–. ¿Lo tiene usted en su poder?


  –No lo traía con ella esa mañana –negó el anticuario–. Supongo que no sabía si podía confiar en mí. En todo caso, no fue necesario que yo viera el contenido del frasco.


  –Porque usted sabía de lo que hablaba aquel hombre… ¿Wang? –intervino Sir John.


  Peng asintió solemnemente.


  –Me temo que sí. La referencia a la “sangre del dragón” o longxie era inconfundible. –Ambos ingleses lo miraron expectantes–. Se trata de un compuesto alquimista hecho de cinabrio y otros componentes secretos. Este elemento, a su vez, se utiliza para crear otra sustancia, llamada taifengdan o “tifón rojo” –indicó Peng–. Es una antigua arma explosiva que se fabrica mediante un hechizo muy complejo desarrollado por los taoístas. En la actualidad se cree que su fórmula está perdida.


  Durante el largo viaje en barco desde Inglaterra, Sir John y Hunt se habían instruido en diversas materias relacionadas con su lugar de destino, desde la situación política de China en general, y la de Shanghái en particular, hasta las creencias, la mitología y las prácticas ocultistas de las sociedades secretas locales. En la mayoría de los textos que habían leído se mencionaba al taoísmo, una tradición religiosa y filosófica que buscaba la harmonía del ser humano con el Tao, “el camino” u orden natural del universo.


  Como parte de esa búsqueda harmónica, los taoístas de la antigüedad practicaban la alquimia para purificar el cuerpo y el espíritu con el fin de lograr la inmortalidad. A lo largo de los siglos, los alquimistas chinos habían logrado desarrollar poderosos compuestos y elíxires cuyas fórmulas se mantenían en estricto secreto, registradas en rollos únicos que sólo algunos daoshi, o monjes taoístas, conocían.


  –¿Cómo funciona ese tifón rojo, Chester? –preguntó Hunt.


  Si aquel asunto versaba sobre un arma, el entrenamiento militar del capitán, y su experiencia en labores de inteligencia durante la guerra, le permitirían evaluar la amenaza. Mágica o no, aquella arma podía ser estudiada y contrarrestada.


  –No se sabe con certeza, capitán. Debe usted comprender que los registros de esa época eran muy inexactos y la realidad se mezclaba con los mitos.


  Peng apoyó los codos sobre la superficie del escritorio y juntó las puntas de los dedos extendidos de ambas manos. Su rostro permaneció impasible, como si estuviese practicando la meditación zen. Al cabo de un momento, dijo:


  –Al parecer se trataba de pólvora de gran poder mezclada con la sangre del dragón (el compuesto del cinabrio), la que se preparaba mediante la realización de un hechizo alquimista.


  –Hmm, interesante –comentó Sir John–. La pólvora se inventó aquí, en China, durante el siglo ix de la Era Cristiana. Por tanto, imagino que este taifengdan debe ser contemporáneo o posterior a dicho compuesto.


  La pólvora era otro hallazgo de los alquimistas taoístas, quienes la habían inventado por accidente al experimentar con sus mezclas para conseguir la inmortalidad. Sin embargo, no tardaron en comprender que aquel elemento tenía mejores potencialidades si se utilizaba como armamento.


  –Es probable que el tifón rojo se haya desarrollado en el siglo xi del calendario occidental –dijo Peng, asintiendo–. En esa época, alrededor del año 1040, se escribió el afamado compendio Wujing Zongyao, un tratado que describe la tecnología militar de la época, incluyendo la fórmula de la pólvora. Sin embargo, allí no se menciona el taifengdan.


  –Lo que indica que su invención es posterior al tratado –conjeturó Hunt.


  –O que se trataba de un arma tan secreta que su composición no podía ser revelada –opinó Sir John–. ¿Existen relatos sobre el uso comprobado de esta arma, o sólo era una teoría? –preguntó al agente local.


  –Hay textos taoístas que mencionan el taifengdan en la época de la dinastía Song –señaló el anticuario–. También hay algunas obras históricas que describen el uso del arma en las guerras entre los Song y la dinastía Jin de los yurchen, ocurridas entre el siglo xii y comienzos del xiii. Pero suelen ser relatos novelescos más que crónicas exactas de la guerra.


  –De todos modos –insistió Hunt–, me gustaría saber lo que se decía del arma.


  Peng asintió mientras rebuscaba en los anaqueles del despacho, de donde extrajo antiguos rollos de papel bellamente pintados. Hunt recordó que el papel era otro invento chino que se usaba desde mucho antes que fuera llevado a Europa en el siglo xiii. El anticuario desenrolló los textos sobre el escritorio, con cuidado reverencial, y examinó lentamente sus caracteres y dibujos.


  –Aquí está –señaló, después de repasar varios pasajes de los rollos. Leyó en voz baja, primero en chino, y luego tradujo a sus invitados en tono más alto:


  –El autor describe una repentina bola de fuego lanzada por el aire, que al chocar contra el objetivo explotaba con gran poder destructivo. Según algunos testigos de los ataques, el tifón rojo podía destruir una aldea completa o arrasar con toda una compañía de caballería en cuestión de segundos. Otros relatos lo describen como una ola ardiente de intenso color rojo que reducía todo a cenizas a su paso.


  Los ingleses se miraron entre ellos, estupefactos. Si un explosivo como ése aún podía fabricarse, y se utilizaba contra su país, causaría destrucción y muerte como nunca antes se había visto.


  –¡Dios mío! –exclamó Sir John. Estaba impresionado, a pesar de que en su vida había conocido no pocos artilugios destinados a crear el caos y aterrorizar a las personas–. Al parecer se trata de un arma similar al fuego griego que utilizaban los bizantinos en la Edad Media.


  –Esto es mucho peor –agregó Hunt–. El fuego griego era un líquido ardiente que se lanzaba a los enemigos mediante unas cañerías o lanzallamas. Aunque era muy potente, se trataba de un material que sólo generaba combustión. El tifón rojo, en cambio, es capaz de detonar o generar una explosión de gran magnitud.


  Peng y Sir John miraron a Hunt en silencio, admirados de sus conocimientos en la materia. Al cabo de un momento, el Director del Departamento X sonrió.


  –Sabía que debía traerlo conmigo a este viaje, capitán. De algún modo, suponía que las cosas se pondrían candentes.


  Chester Peng se acercó a un hornillo situado en un rincón del despacho y preparó té pu-erh en una tetera de arcilla de Yixing. Dejó que el agua caliente actuara sobre las hojas fermentadas de color cobrizo y luego sirvió la infusión en unos tazones de porcelana con tapas llamados gaiwan. Mientras bebía el té, Hunt continuó indagando sobre el extraordinario relato de la misionera.


  –Esos cristales, la “sangre del dragón”, ¿sabemos de dónde provienen?


  –Es probable que Wang los haya obtenido de un alquimista –indicó Peng–. Un monje taoísta, tal vez.


  –Robado, querrá decir. Imagino que el cinabrio y los otros compuestos deben ser caros y difíciles de conseguir.


  El cinabrio era un mineral sulfuroso similar al cuarzo, pero de color rojizo, compuesto de mercurio y azufre. Peng explicó que era muy utilizado por los alquimistas chinos, quienes lo hacían arder para extraer la “plata líquida” con la que fabricaban sus elíxires. El anticuario añadió con tono serio que muchos monjes, nobles e incluso emperadores habían muerto por intoxicación con mercurio en busca de su inmortalidad.


  –Debemos asumir que alguien está fabricando esta “sangre del dragón” –dijo el capitán–. Y que planea crear ese tifón rojo para utilizarlo contra Inglaterra, o los ingleses.


  –Eso es lo más extraño –caviló Sir John–. ¿Quién podría estar detrás de este asunto?


  –Citando las palabras de ese tal Wang –apuntó Hunt–: “hombres malos”.


  –¿Se habrá referido a sus propios compañeros de la tríada? –preguntó, ensimismado, Sir John. No dejaba de dar caladas a la pipa como si realmente estuviese fumando–. Por la descripción que dio la chica de ese hombre Wang, parecía un criminal común y corriente.


  –Sí, resulta difícil imaginar a una tríada realizando rituales alquimistas –convino Hunt–. Aunque se tomaron bastantes molestias para asegurarse de silenciar a su compinche.


  –El asesinato de Wang no fue obra de una tríada –negó Peng, moviendo la cabeza–. En la actualidad, los gánsteres se limitan a pegar un balazo a sus oponentes. Según lo que describió la chica, estimo que la decapitación fue una muerte ritual.


  “La figura encapuchada que atacó a Wang era un espadachín experto, un verdadero guerrero –continuó el anticuario–. Sólo un artista marcial puede manejar así una jian, la espada tradicional china.


  –Según los relatos clásicos chinos, los guerreros marciales suelen ayudar a la gente –intervino Hunt–. No son asesinos a sueldo.


  –Veo que ha leído algunas historias de wuxia, capitán Hunt –dijo Peng, sonriendo.


  Se refería a la literatura fantástica china, cuyos relatos abarcaban varios siglos, en los que se narraban las aventuras de guerreros caballerosos que recorrían el país salvando a los oprimidos gracias a sus extraordinarias habilidades de combate.


  –Pero me temo que en la vida real –insistió el anticuario– no sólo hay caballeros errantes. Los asesinos también pueden empuñar una espada.


  –Wang llegó al Hospital Misionero herido de bala –les recordó Sir John–. Tal vez la tríada intentó matarlo y, al fallar, enviaron a este guerrero encapuchado para que completara su misión.


  –Artistas marciales y alquimistas –reflexionó Hunt–. Vaya combinación.


  –Bienvenido a China, capitán –dijo Peng.


  Nuevamente tenía los dedos juntos sobre la mesa y lo miraba con expresión seria. Hunt se sirvió otra taza de té pu-erh y su jefe le hizo un gesto para que también le rellenara su gaiwan.


  –Creo que estamos pasando por alto lo más importante –expuso Sir John, tras dar unos sorbos a la infusión–. ¿Por qué estos hombres desean atacar a nuestro país?


  –En Shanghái no nos quieren –opinó Hunt–. Nuestros derechos de asentamiento son llamados tratados desiguales por los chinos. Muchos alegan que los acuerdos fueron impuestos al emperador y que la nueva república debería desconocerlos cuanto antes.


  Peng asintió imperceptiblemente, pues sabía que el capitán tenía razón. La dinastía Qing había sido humillada después de la Guerra del Opio y obligada a entregar varios puertos libres para el comercio, pero en 1911 el imperio fue derrocado durante la Revolución de Xinhai y se instauró la república. Tanto los nacionalistas como sus opositores comunistas denunciaban constantemente los desmedidos privilegios de los extranjeros en China y reclamaban su expulsión. En Shanghái, particularmente, se habían producido varias demostraciones masivas en contra de los tratados y habían sido asesinados varios ciudadanos extranjeros.


  –Usted, Chester –inquirió Sir John–, ¿cree que este asunto pueda ser de carácter político?


  Pronunció la palabra casi con aversión, como si le pareciera más increíble una motivación de esa índole que el uso de un arma mágica para lograr los objetivos de sus poseedores. Peng, por su parte, mantuvo su expresión zen mientras respondía:


  –No, señores, no lo creo. En este momento China está sumida en el caos, sin un gobierno central unido y fuerte. En todas partes gobiernan los señores de la guerra. En Shanghái, afuera de las concesiones extranjeras, arrecian las bandas criminales y los conspiradores.


  “Pero ninguno de ellos sería capaz de obtener estos secretos milenarios ni lograr un entrenamiento marcial como el que me fue relatado. No, estoy convencido que esto es obra de un enemigo más inteligente y sutil. Y, por ende, mucho más peligroso.


  Los ingleses quedaron en silencio durante un instante, sin saber qué decir ante la lógica de lo que había expuesto su anfitrión. Al cabo de un momento, Sir John se levantó y comenzó a pasearse por el despacho.


  –Cómo me gustaría volver a fumar –señaló, contemplando con nostalgia su pipa apagada.


  Hunt también se puso en pie, incapaz de seguir sentado. Sentía que la adrenalina le recorría las entrañas y su cuerpo le pedía acción.


  –Debemos averiguar quién está detrás de este asunto y cuándo planea llevar a cabo el ataque. Ya nos llevan tres días de ventaja.


  Sir John consultó un reloj de bolsillo que extrajo del chaleco de su traje.


  –Se me hace tarde. Debo regresar al hotel para recoger mi equipaje. El vapor zarpará dentro de pocas horas.


  –Descuide, yo proseguiré con la investigación –anunció Hunt–. Con la inestimable ayuda de Chester xiānshēng, por cierto.


  El anticuario hizo una ligera reverencia.


  –Sólo Chester, capitán.


  –Llámeme Peter, querido amigo.


  –Sé que dejo este asunto en buenas manos. –Sir John se adelantó y les estrechó la mano a ambos–. Manténgame informado, capitán Hunt. El vapor se detendrá en varios puertos donde podré retirar correspondencia.


  –Espero tener esto arreglado antes de su primera recalada –dijo Hunt, mostrando una confianza superior a la que realmente sentía en ese momento.


  Aún no sabía por dónde comenzaría sus indagaciones, pero sí estaba seguro de que no perdería un solo momento en iniciar su tarea. Junto a Peng acompañaron a Sir John al coche y luego regresaron al despacho.


  –¿Bebe usted, Chester? –preguntó el capitán. El anticuario lo miró sorprendido–. Necesitaremos algo más fuerte que el té pu-ehr si queremos estar preparados para nuestra misión.


  Peng asintió con su habitual solemnidad. Se acercó a un gabinete y de su interior extrajo una botella de whisky. Hunt sonrió al ver la etiqueta de Glenlivet. El anticuario sirvió dos vasos llenos y alzó el suyo, diciendo:


  –“Si conoces al enemigo y te conoces a ti mismo, no temas el resultado de cien batallas”. Sun Tzu.


  –El Arte de la Guerra –dijo Hunt–. Muy apropiado.


  


  4. Concesión Francesa


  Un enorme y reluciente sedán de lujo Hispano-Suiza H6 enfiló con ritmo elegante por una angosta calle flanqueada por altos plátanos de sombra, cuyas copas se entrelazaban sobre la calzada, formando un agradable dosel verde que protegía del calor de la tarde. El tranquilo barrio, poblado de modernas casas rodeadas de amplios jardines, podría haberse hallado perfectamente en cualquiera de los distinguidos distritos residenciales de París. Sin embargo, se ubicaba a más de nueve mil kilómetros de la capital francesa.


  Hacia el sur de la Avenida Eduardo VII, que atravesaba Shanghái desde el Bund hacia el oeste, se extendía el territorio concedido a Francia poco después del arreglo similar que habían suscrito los británicos. En un comienzo la concesión era mucho más pequeña que la de sus vecinos, pero se había expandido a través de algunos tratados complementarios y ahora ocupaba toda la zona situada al norte y al oeste entre la Concesión Internacional y la ciudad antigua china. La ampliación había favorecido la edificación de nuevos sectores residenciales, apetecidos por los extranjeros y los chinos adinerados.


  El coche se detuvo frente a un recio portón de madera que franqueaba un alto muro de ladrillos, coronado a su vez por una espesa mata de buganvillas. Por detrás del muro asomaban las florecidas ramas de un magnolio, las que ocultaban casi por completo la magnífica casa de cuatro pisos que se alzaba en el interior de la propiedad. El chofer, un fornido exoficial del ejército imperial ruso, dio dos toques cortos a la grave bocina del coche. Casi de inmediato, un par de chinos abrieron el portón empujando sus dos hojas con gran esfuerzo.


  El Hispano-Suiza atravesó la entrada apenas tuvo el espacio suficiente para pasar. Los empleados se pusieron del lado contrario del portón y empujaron de vuelta para cerrarlo. Aunque hubiese habido algún transeúnte curioso que pasara por la calle en ese momento, no habría alcanzado a divisar más que un breve destello del interior de la propiedad. El dueño era un hombre muy celoso de su privacidad. Ni siquiera los vecinos conocían su identidad, pues rara vez lo veían. Sólo entraba y salía de la casa en un coche con las ventanillas cubiertas por cortinas.


  El pesado vehículo rodó lentamente por el camino de acceso, atravesando el cuidado jardín hasta rodear una gran fuente que lanzaba delicados chorros de agua y se detuvo junto a la puerta de entrada de la casa. El chofer bajó de un salto y abrió la puerta trasera del coche. Se suponía que no debía mirar detenidamente a la bella chica que descendió con movimientos gráciles desde el interior, pero de todos modos admiró sus curvas con disimulado deseo.


  En el rostro de la joven china, de unos veinticinco años, destacaban unos ojos grandes de largas pestañas que parpadeaban como las delicadas alas de una mariposa. Su cabello, negro y sedoso, iba sujeto por un alfiler fa-zan de jade. La chica llevaba un ceñido cheongsam, el vestido tradicional chino, hecho de seda de color blanco pastel y adornado con flores bordadas con hilos dorados. Los delicados brazos y las torneadas piernas de la chica quedaban al descubierto, mientras el resto de su voluptuoso cuerpo pugnaba contra la ajustada tela. Del hombro derecho le colgaba un pequeño bolso de cuero negro.


  Un mayordomo uniformado le abrió la puerta sin necesidad de que ella llamara. Con un gesto de la mano, el mayordomo le indicó que pasara a un espacioso vestíbulo. El interior de la casa era suntuoso y estaba alhajado con exquisitas antigüedades chinas. Habría sido de buen gusto si no hubiese sido porque todas las piezas eran robadas o adquiridas de contrabando. El dueño de aquella casa era uno de los criminales más notorios de Shanghái y el este de China. La chica, conocedora de tal situación, esperó con la mirada baja la aparición de su anfitrión.


  –Mei Ling xiǎojiě ha llegado, amo –anunció el mayordomo en voz alta.


  Luego, sin mirarla siquiera, se marchó dejándola sola.


  Aunque el hombre la había llamado “señorita”, su frío recibimiento significaba que no se había dejado engañar por su apariencia. Mei Ling era una chica “sing-song”, una cortesana entrenada para entretener a sus acompañantes masculinos a través del canto y el baile, además de prestar sus servicios sexuales. En muchos círculos, aquellas chicas eran consideradas unas verdaderas artistas. Sin embargo, para los chinos más conservadores, no pasaban de ser simples prostitutas.


  Unos minutos más tarde se abrieron las puertas corredizas de un imponente estudio y el dueño de casa acudió a recibir a la bella chica. Tony “la montaña” Lu, hombre de negocios para el público y líder de la Banda Verde para sus conocidos, era un gigantesco y grueso hombre que causaba gran impresión con su sola presencia. Vestía una lujosa túnica de seda estampada en varios colores y se cubría la calva cabeza con un sombrero redondo de color negro. Sus estrechos ojos, casi ocultos por las rollizas mejillas, se abrieron en su máxima expresión al ver a la chica. Su boca hizo una mueca repugnante que trató de ser una sonrisa.


  –La bella Mei Ling –saludó el gánster con voz chillona–. Por fin una pausa agradable de los negocios.


  Detrás de aquella mole se divisaban varios hombres dentro del estudio, todos de aspecto reprobable. Discutían a viva voz y se gesticulaban los unos a los otros. Dos guardaespaldas volvieron a correr las puertas y el ruido del estudio se volvió un murmullo ininteligible. Lu se acercó a la chica y la contempló con ardor.


  –Vamos al dormitorio –ordenó.


  Con una estruendosa palmada en el trasero, dirigió a Mei Ling hacia las escaleras. Ella rio como una chiquilla y precedió al poderoso hombre hacia el segundo piso. Éste ascendió con la vista fija en el ondulante movimiento de sus caderas. Los guardaespaldas iban detrás de su jefe, pero éste les ladró una orden antes de entrar a la alcoba junto a la chica. Los dos hombres se esfumaron prontamente.


  El cuarto era enorme. La cama, cuyo tamaño era el doble de una cama matrimonial común, había sido diseñada especialmente para acomodar la gran humanidad de la Montaña Lu. Junto a la cama, una mesilla de noche sostenía una lámpara encendida que proveía la única luz al cuarto. Las cortinas estaban corridas y el resto de la habitación se encontraba en penumbras. Al centro del cuarto se hallaba dispuesta una camilla de terapeuta de tamaño normal, que se veía incapaz de soportar el peso del gigantesco gánster.


  Lu cerró la puerta detrás de él y se abalanzó sobre la chica. Sus gordas manos recorrieron el bello cuerpo, estrujándolo con desesperación, pero de algún modo la cortesana logró zafarse de su enorme cliente. Éste la miró sorprendido.


  –Primero el masaje –informó ella, con tono profesional.


  La Banda Verde era la principal organización criminal de Shanghái. Sus orígenes se remontaban a una oscura secta de transportistas fluviales fundada hacía doscientos años, durante la dinastía Qing. En la actualidad, sus actividades abarcaban el tráfico de opio, la extorsión, el juego y la prostitución. La doble jurisdicción de las concesiones extranjeras de la ciudad dificultaba una adecuada regulación administrativa y policial, lo que favorecía el crimen y el contrabando. En la cúspide de aquel imperio clandestino se hallaba Tony Lu, la temible “Montaña”, un hombre que no aceptaba órdenes de nadie, cuya furia era legendaria contra quienes lo hacían enojar.


  Sin embargo, en el interior de su cuarto obedeció dócilmente. Mei Ling era su chica sing-song favorita y la más experta de cuantas le atendían. Él sabía que todo lo bueno llegaría si sabía esperar. Arrojó el sombrero al suelo y se quitó la túnica con expresión resignada, dando rápidos manotazos, hasta quedar completamente desnudo delante de la chica. Disimulando su repugnancia, Mei Ling sonrió como si estuviese contemplando una obra de arte.


  Lu se recostó de bruces sobre la camilla, que se combó y crujió bajo su peso. Mei Ling dejó el bolso sobre una mesilla auxiliar situada junto a la camilla y de su interior extrajo aceites, lociones y ramitas de incienso. Durante varios minutos, la chica dispuso los cuencos con las perfumadas sustancias y preparó varias toallas para secar el cuerpo después de aplicar las sustancias. Luego encendió el incienso y esperó que su aroma inundara el interior de la habitación. Finalmente tomó aire, cuidando que el gigante de la camilla no viese el gesto de aprensión, y se puso manos a la obra.


  Cubrió de aceite la amplia espalda del gánster y procedió a masajear con gestos suaves y eficientes la dura piel del hombre. El cuerpo, tenso y sudoroso, estaba cubierto de tatuajes y de cicatrices. Lu Ho Teng había nacido hacía cincuenta años en un miserable pueblo en la región interior de Shanghái, desde el que se había abierto paso hasta la gran ciudad gracias a su imponente porte y a su excepcional crueldad. Toda su vida estaba ligada al crimen y las sociedades secretas, en cuyos rangos había ascendido en forma rápida y despiadada. Sus enemigos muertos se contaban por cientos y sus actuales esbirros, por miles.


  La montaña Lu era el hombre más poderoso de Shanghái, además de ser el más temido. Sin embargo, Lu sabía que entre los extranjeros su mera presencia no era suficiente para ser aceptado, aunque tuviese que hacer negocios con ellos. Por el contrario, su fama sólo le acarreaba descrédito. Para lograr aunque fuese una pátina de respetabilidad, se hacía llamar Tony y contribuía a la caridad a través de sus negocios legales, lo que le permitía asistir a las reuniones del Consejo de Administración Municipal de la Concesión Francesa, donde operaban la mayoría de sus contactos foráneos.


  Un hombre así no tenía descanso ni podía vivir en paz. Sus únicos momentos de relajo eran las visitas semanales de Mei Ling, que le daba masajes o bailaba para él antes de llevarlo a la cama y demostrarle su verdadero talento. Aquellas delicadas manos hacían maravillas sobre su cuerpo curtido. La tensión fue cediendo y Lu pronto cayó en un estado de sopor. La chica notó que los músculos se ablandaban y que la ronca respiración se volvía acompasada. Alzó las manos sobre la espalda del hombre y paseó la vista por aquel cuerpo indecente como si inspeccionara un antiguo mapa. Un momento después sus dedos buscaron los puntos que había trazado en el dibujo imaginario y fue apretando la piel siguiendo un orden preestablecido. Con movimientos veloces abarcó la zona entre los hombros, la base del cuello y el centro de la columna. Cuando concluyó la danza de los dedos, el hombre más poderoso de Shanghái estaba completamente inmóvil y ni siquiera podía hablar.


  Lu despertó de golpe y tuvo una sensación que no experimentaba hacía muchos años: miedo. Su cerebro enviaba órdenes a sus extremosidades y a sus músculos y estos no respondían. Era como si no estuviesen allí. Abrió la boca, o eso creyó que hacía, y pidió ayuda, pero salvo que sus oídos también hubiesen desaparecido, no pudo escuchar las palabras que había formado en su mente. El corazón se le aceleró por el terror y su piel se cubrió de un sudor frío.


  –Estás paralizado –explicó la chica. Aunque parecía una información obvia, quería que él supiese que había sido obra de ella–. Trata de respirar normalmente y no te pasará nada.


  El enorme gánster resopló, incapaz de mantenerse tranquilo. Su rostro se contrajo en una mueca extraña, con los rasgos endurecidos.


  –Sé que tienes una caja fuerte en este cuarto –dijo la chica–. Indícame con la mirada dónde se encuentra.


  Lu no podía creer lo que estaba sucediendo. Conocía a la chica desde hacía meses y nunca la había tomado más que por una prostituta. Bella y talentosa en las artes del amor, pero una cortesana al fin y al cabo. Ahora, en cambio, Mei Ling tenía otra actitud. Segura, fría y despiadada. Hasta su voz era diferente, más grave y autoritaria. La montaña evaluó sus posibilidades y dirigió los ojos –no podía mover la cabeza ni un milímetro– hacia un cuadro que colgaba en la pared, junto a la cama. La chica lo descolgó y reveló la puerta de la caja de seguridad.


  –¿La llave?


  Lu parpadeó para remover el sudor de los ojos y le indicó que la llave estaba en un cajón de la mesilla de noche.


  La chica utilizó la llave para quitar el cerrojo de seguridad y extrajo el contenido del interior de la caja. Sobre la cama lanzó documentos, alijos de droga, dinero en moneda de varios países y algunas joyas. Luego introdujo ambas manos hasta el final de la caja y sacó con cuidado un cofre de madera lacada, de color rojo bermellón, finamente grabado. Abrió el cofre, de unos treinta centímetros de longitud, y de su interior extrajo un rollo de papel atado con una cinta de cuero.


  Mei Ling desenrolló el manuscrito, de casi un metro de ancho, y lo examinó sentada a los pies de la cama. Estaba bellamente pintado, con dibujos brillantes y una caligrafía clásica. El papel crujió al extender la lámina, revelando su antigüedad. La chica sonrió. Ante ella tenía el Hechizo del Tifón Rojo. Sin embargo, no daba muestras de ansiedad o de tener prisa por irse.


  Desde la camilla, Lu la miraba con ojos desorbitados y maldecía para sus adentros. Los insultos que imaginaba sólo emanaron de su boca en forma de un hilo de saliva que le corrió por la barbilla. Al cabo de un momento, Mei Ling se le acercó con el rollo en la mano y lo sostuvo frente al rostro del gigante.


  –Voy a permitir que hables. Si gritas o dices algo que no me guste, voy a matarte. Sabes que puedo hacerlo, ¿verdad?


  Lu parpadeó violentamente hasta que la vio asentir. Luego ella se inclinó sobre él y sintió que tocaba algunos puntos de su espalda con la punta de los dedos. De pronto sintió una bocanada de aire que llenaba sus pulmones. Tosió y logró articular unas palabras.


  –¡Eres una maldita ladrona!


  No se esperaba la brusca bofetada que le atravesó el rostro. A pesar del grosor de sus mejillas, sintió que la cara le ardía de dolor.


  –¡Hablarás cuando yo lo ordene!


  La chica agitó el rollo frente a los ojos de Lu.


  –Recibiste el encargo de obtener este manuscrito –dijo ella, recordándole su cometido–. Pero en vez de honrar tu contrato con el cliente, tuviste una idea mejor, ¿verdad? Pensabas vender el rollo al mejor postor.


  Lu emitió un sonido ahogado y su cuerpo se estremeció. ¿Quién era en realidad esa chica? El gánster comprendió que había subestimado al hombre que lo contrató para localizar el rollo. Lu había supuesto que era un mero coleccionista adinerado al que se podía engañar, pero ahora se daba cuenta de que el cliente era más astuto que él. Había infiltrado a la chica en su círculo íntimo para vigilarlo y asegurarse de obtener la mercancía que había comprado. Lu se sintió humillado y supo que había cometido un error demasiado grande.


  –¡No! –balbuceó–, no es cier…


  Mei Ling volvió a golpearle el rostro. A Lu se le nubló la vista y sintió que un diente se le aflojaba. Comprendió que no saldría con vida de allí, pero aun así el terror le impidió gritar por ayuda. Sabía que aquel rollo era valioso, muy valioso, pero ya nada importaba.


  –¡Maldito estúpido! –exclamó Mei Ling, con voz cargada de desprecio–. Nunca supiste lo que tenías entre manos.


  La chica sacudió la cabeza y volvió a inclinarse sobre el cuerpo inmóvil del gánster. En realidad, no importaba lo que él pudiera decir. Ella ya había cumplido su misión. Entonces ejecutó su macabra danza con las manos, recorriendo los puntos estratégicos de la espalda. Un dolor agudo recorrió todo el cuerpo de Tony “la Montaña” Lu.


  La chica se alejó unos pasos del hombre para que éste pudiera verla bien. Adoptó nuevamente su posición sumisa como chica sing-song y lanzó una de sus risas tontas a las que él estaba acostumbrado.


  –¡Oh, amo Tony, cuanto lo siento! Espero que haya disfrutado su último masaje. Lástima que su cansado corazón no resistiera las caricias de Mei Ling.


  El gánster estuvo a punto de desmayarse producto del miedo que invadió su cuerpo, pero la técnica mortal de la chica actuó más rápido. La sangre que corría por las venas comenzó a bullir y a desplazarse a gran velocidad por el interior del cuerpo, retornando al corazón más aprisa que lo que el órgano lograba enviar de vuelta. El corazón se hinchó, no pudo seguir bombeando más sangre, y finalmente estalló. Un reguero de sangre manó de la boca de Lu, por la nariz y los oídos. Tras un último estertor, el cuerpo de la Montaña quedó inmóvil sobre la camilla.


  Sin dignarse a mirar el cadáver, Mei Ling arregló su cabello y se alisó el vestido. Guardó el rollo dentro de una tolla, metió ésta en su bolso y se dirigió a la puerta. Salió del cuarto sin hacer ruido y cerró lentamente la puerta detrás de ella. Uno de los guardaespaldas se hallaba apoyado contra la pared al final de la escalera. Era un hombre bajo y bruto que se hacía llamar el Oso.


  –Amo Tony está durmiendo –explicó la chica–. Ordenó que nadie lo molestase.


  –Lo dejaste agotado, ¿eh? –comentó el Oso, con una sonrisa lasciva en los labios–. No tardaste mucho esta vez.


  Ella mostró una expresión de recato y bajó la mirada. El otro guardaespaldas se hallaba en el extremo opuesto del pasillo. Era alto y taciturno. Los demás guardias le llamaban el Tigre. Mei Ling vio por el rabillo del ojo que el Tigre se dirigía a la puerta de la alcoba principal.


  –El jefe está dormido –le explicó el Oso, en susurros.


  –Sólo comprobaré que se encuentre bien –repuso el Tigre.


  Abrió la puerta y se asomó dentro.


  Mei Ling aprovechó la distracción del Oso, que se quedó mirando hacia la alcoba, para pasar junto a él y bajar las escaleras a paso rápido. Iba a mitad de camino cuando escuchó el grito de horror que profirió el Tigre. El Oso se sobresaltó, pero de inmediato se volvió hacia la chica.


  –¡Eh, tú, alto ahí!


  Mei Ling echó a correr. El guardia bajó los escalones a saltos y la alcanzó antes de que pudiera llegar al primer piso. La chica se volteó y le lanzó un puñetazo en el rostro. El Oso no se lo esperaba. La nariz se le quebró y comenzó a sangrar copiosamente. Sin embargo, era un hombre fuerte y no prestó atención a su herida. Se repuso del golpe de inmediato y se lanzó contra la chica. Intentó agarrarla del brazo, pero Mei Ling se movió tan rápido que el Oso parpadeó creyendo que había sido su imaginación. La chica se situó a su costado, lo cogió del brazo y lo dejó atrapado en una presa. El hombre aulló de impotencia –como un oso herido, se dijo ella– y utilizó su fuerza bruta para liberarse. La chica le apretó el brazo para inmovilizarlo y luego lo empujó de bruces contra la pared. La cabeza del guardia se estrelló con un ruido seco y se escuchó un crujido. Mei Ling soltó el cuerpo, que cayó desmadejado sobre los escalones.


  El Tigre apareció en lo alto de las escaleras, con una pistola en la mano. Bajó corriendo al tiempo que alzaba el arma para apuntar a la chica. Mei Ling llegó al vestíbulo y se arrojó sobre un lujoso jarrón de cerámica que adornaba una mesa lateral. Alzó el jarrón sobre su cabeza y lo lanzó directamente hacia el Tigre, que ya venía por la mitad de las escaleras. El guardia estiró el brazo para disparar, pero el jarrón lo golpeó en la mano y el tiro salió desviado. El Tigre continuó su carrera y llegó al vestíbulo.


  Desde allí volvió a apuntar a Mei Ling y disparó varias veces dando gritos de furia. La chica rodó por el suelo, se puso en pie de un salto y subió corriendo a un sofá. Luego se lanzó hacia una mesa y corrió sobre la cubierta. El Tigre giró su cuerpo con la pistola en alto y siguió disparando, tratando de alcanzar a la chica con la mira. Pero ella se movía muy rápido. Todos los tiros quedaban a la zaga. En el vestíbulo estallaron adornos, lámparas y una ventana. El guardia siguió apretando el gatillo hasta vaciar el cargador, sin darse cuenta que sólo se oían unos clic metálicos.


  Mei Ling corrió hacia su oponente, que se limitó a observarla, estupefacto. La chica dio un salto, lanzó una patada mientras estaba en el aire, y cayó por detrás del guardia. El Tigre sólo vio una sombra que se le venía encima y luego su cabeza estalló en un dolor salvaje. Su cuerpo dio un giro y se fue hacia atrás. La negrura lo envolvió y quedó inconsciente antes de caer de espaldas al suelo, a varios metros de donde se hallaba la chica. Ésta sólo se permitió un segundo para recobrar el aliento y luego se dirigió a la salida.


  Mei Ling abrió de un tirón la puerta principal de la casa. Del otro lado se encontró de bruces con el chofer ruso, que estaba en el porche de entrada con su revólver Nagant M1895 en la mano. El hombre, sorprendido, retrocedió un paso para alzar su arma. La chica se agachó de golpe y el disparo pasó por sobre su cabeza. Volvió a erguirse en seguida y se arrojó sobre el ruso. Éste volvió a disparar, pero la joven ya le había cogido la mano y con todo su peso lo obligó a alzarla. El tiro partió hacia el cielo. El chofer intentó apartar a la chica, pero ésta le retorció el brazo y luego saltó por sobre él, sin soltarlo. Se escuchó un crujido estremecedor al partirse el brazo mientras el cuerpo giraba en la dirección contraria. Mei Ling volvió a posarse en el suelo, detrás del tambaleante ruso, y lo golpeó con el canto de la mano en la base del cuello. El hombre cayó de rodillas, con la cabeza gacha, y se quedó allí inmóvil, como un penitente que estuviese dormido.


  La joven caminó de prisa hacia el Hispano-Suiza que se hallaba aparcado junto a la fuente de agua. Saltó tras el volante, puso en marcha el motor, y rodó de vuelta por el camino hasta el portón exterior. Los dos empleados de la entrada la miraron atemorizados. Ella se asomó por la ventanilla delantera.


  –¡Abran la puerta si no quieren morir! –les gritó.


  Los dos hombres corrieron a empujar las pesadas hojas de madera. La chica aceleró el coche, pasó por la abertura, y se perdió calle abajo.


  Ya había anochecido. Por las tranquilas calles del barrio residencial sólo circulaban unos pocos coches y uno que otro tranvía. A esa zona no solían llegar los rickshaws tirados por culíes ni tampoco se veían muchos peatones en las aceras. Sin embargo, Mei Ling sabía que el Hispano-Suiza era un coche que llamaba la atención. No tardó en abandonarlo frente a una gran mansión. Cualquiera que anduviese por allí supondría que el vehículo pertenecía al dueño de la propiedad.


  La chica continuó el resto del camino a pie. Aunque su corto vestido era llamativo, sin contar lo inusual que era ver a una mujer china caminando sola durante la noche, ella se las arregló para pasar inadvertida durante su trayecto. Se mantuvo alejada de las farolas públicas, utilizó estrechos callejones y evitó cruzarse con los pocos peatones que deambulaban a esa hora. No tardó en llegar a un lujoso edificio de apartamentos situado en el sector occidental de la Concesión Francesa, un inmueble de reciente construcción en el que vivían exclusivamente extranjeros acaudalados.


  Después de inspeccionar el edificio varios minutos, para asegurarse que nadie lo estaba vigilando, Mei Ling lo rodeó por un costado y se acercó a la parte de atrás. El patio estaba en silencio y sólo se veía luz en algunas de las ventanas. Una escalera de incendios metálica ascendía en forma de zigzag por el centro de la pared de ladrillo. La chica subió por la escalera en completo silencio, más ligera que la sueva brisa que soplaba esa noche. Se detuvo al llegar al último piso y abrió la ventana de guillotina que asomaba a la escalera, deslizando la hoja lentamente para no producir ningún ruido. Se coló al interior y se agazapó detrás de un enorme sofá, mientras analizaba la situación.


  Se encontraba en un amplio salón decorado con muebles antiguos y pesados, de estilo europeo. Una lámpara de pie iluminaba tenuemente la estancia. Olor a tabaco impregnaba el aire y en algún lugar sonaba un gramófono que reproducía una ópera a bajo volumen. Mei Ling avanzó sigilosamente, con la espalda apoyada contra la pared. Contiguo al salón había un despacho provisto de varios anaqueles y un gran escritorio central. La única luz provenía de una lámpara de sobremesa con una pantalla de color verde.


  Sentado detrás del escritorio se hallaba un hombre de mediana edad vestido con una chaqueta de fumar, que inspeccionaba un libro abierto sobre el mueble, con ayuda de un monóculo. Su cabello comenzaba a encanecer, pero la barba puntiaguda y el bigote de extremos erguidos aún se mantenían de un reluciente color negro. Un cigarrillo se consumía junto a él, sobre un cenicero de cristal de Bohemia.


  –¿Y bien? –preguntó de pronto el hombre, en inglés, sin alzar la vista.


  Mei Ling se sobresaltó, pero permaneció inmóvil. Supuso que no había sido lo suficientemente silenciosa, después de todo. Como si el hombre le hubiese leído el pensamiento, agregó:


  –El humo del cigarrillo tembló con la brisa que entró por la ventana. –Levantó la cabeza y miró a la chica directamente–. Jamás habría podido oírte. Menos aún durante La marcha fúnebre de Sigfrido.


  Con un gesto de la cabeza apuntó al gramófono situado en un rincón. La chica asintió de forma casi imperceptible y se acercó al escritorio. El hombre le dio una mirada escrutadora al cheongsam, pero no dijo nada. Mei Ling sabía que él nunca se prestaba para frivolidades y que jamás se le insinuaría. Sin embargo, ella estaba segura que de todos modos la encontraba atractiva.


  –¿Y bien? –repitió el hombre–. ¿Lo tienes?


  La chica se plantó delante del escritorio y con ambas manos tendió el rollo hacia el hombre, mientras hacía una reverencia.


  –Aquí está, señor cónsul.


  


  5. Templo Longhua


  Tras la partida de Sir John Connelly, el capitán Hunt renovó el alquiler del Duesenberg de turismo, sólo que esta vez prefirió prescindir del chofer para poder conducir el coche él mismo. Al día siguiente de su encuentro con Chester Peng, pasó a recoger al anticuario a su local de Honan Road temprano por la mañana. Desde allí se dirigieron juntos en dirección al sur, siguiendo las indicaciones de Peng. Atravesaron la Concesión Francesa y la antigua ciudad china y continuaron hasta los suburbios de Shanghái. Al final de un camino polvoriento, no lejos del río Whangpoo, se alzaba un magnífico templo budista en el poblado de Longhua.


  El complejo del santuario ocupaba un área de más de veinte mil metros cuadrados, rodeado de bellos jardines diseñados por renombrados paisajistas clásicos. El templo original databa del año 242 después de Cristo, pero había sido reconstruido en varias oportunidades a lo largo de su historia. La estructura actual seguía la arquitectura de la dinastía Song, que gobernó China desde mediados del siglo x hasta finales del siglo xiii. Los edificios principales estaban dispuestos en un eje trazado en sentido norte-sur, de casi doscientos metros de largo. Desde la entrada se sucedían cinco amplios salones, un campanario, la gran biblioteca y, al final, una imponente pagoda de siete niveles.


  –El abad es un buen amigo mío –explicó Peng mientras descendían del coche–. Sin duda podrá guiarnos tras la pista de aquel misterioso asesino.


  –Creía que los budistas sólo se dedicaban a la meditación –comentó Hunt.


  –En gran medida, sí. Pero algunos monjes también son expertos en otras áreas del conocimiento. Venga, ya lo verá.


  Ingresaron por un alto portal, bellamente decorado, que se abría en el muro perimetral. Desde allí, un extenso patio embaldosado conducía al primer salón. Unos cuantos monjes deambulaban por los jardines, pero nadie les prestó atención a los recién llegados. Estos tomaron un camino de grava que discurría por un costado de los edificios. La senda estaba flanqueada por estatuas de motivos religiosos y árboles durazneros que proyectaban una agradable sombra. Los visitantes dejaron atrás los dos primeros salones y finalmente se dirigieron al tercero de los edificios que conformaba el eje de construcciones.


  El salón principal de los templos budistas, llamado Mahavira, era el edificio más grande e importante de cada complejo. Al igual que los demás salones del santuario, el Mahavira de Longhua tenía las paredes pintadas de un vivo color amarillo anaranjado y se hallaba cubierto por un techo de largos aleros cuyas puntas se encorvaban hacia arriba. Según le había explicado el anticuario al capitán, mientras se dirigían al complejo, los templos budistas estaban construidos para inspirar la paz interior y representar la pureza del entorno de Buda.


  Los visitantes se quitaron los zapatos en la entrada del edificio y se adentraron descalzos en el salón. El interior estaba decorado con tres grandes estatuas doradas de Buda, en distintas manifestaciones, junto a dos efigies de sus discípulos. Además había un bajo relieve que representaba a Guanyin, una manifestación femenina de una bodhisattva. Al fondo del salón se alzaban dieciséis estatuillas doradas de los principales arhats, discípulos que habían alcanzado el estado máximo de entendimiento, o nirvana. El lugar estaba en silencio y sólo se oía el lejano canto de unos monjes. Chester Peng encendió algunas varillas de incienso que extrajo de un dispensador situado junto a la entrada y las depositó a los pies de una gran figura que mostraba a Buda sentado en la posición del loto.


  Un momento después se les acercó un monje bhikkhu. Llevaba el cabello cortado al ras y vestía una sencilla túnica de color gris oscuro, llamada jiāshā, que llevaba enrollada sobre su cuerpo. Hunt no intentó estrecharle la mano y mantuvo los brazos unidos a su espalda. Los monjes realizaban rituales de purificación y no podían ser tocados por extraños. Peng habló con el monje en dialecto de Shanghái y luego se volvió hacia el capitán.


  –El fangzhang no puede recibirnos ahora –explicó. Se refería al abad del templo, el superior de los demás monjes–. Se encuentra dirigiendo un entrenamiento de wushu.


  –¿Se refiere al kung fu? –preguntó Hunt, con tono interesado–. Me agradaría observar el entrenamiento, si es posible.


  En inglés, las artes marciales chinas se conocían con el nombre de kung fu. Estas disciplinas se practicaban desde hacía muchos siglos a través de diferentes estilos de combate y autodefensa, inspirados en la filosofía antigua, las religiones y las leyendas. Una de las técnicas más renombradas era la que habían desarrollado los monjes budistas shaolin.


  Peng tradujo la petición del capitán. El monje se limitó a asentir con la cabeza, dio media vuelta y echó a andar. Los visitantes recuperaron sus zapatos en la entrada y luego partieron detrás del monje. El bhikkhu los guio hasta el último edificio del complejo, una espléndida pagoda de base octogonal, de cuarenta metros de altura. La torre constaba de siete niveles rodeados por balcones balaustrados de color rojo, cubiertos con techos de puntas encorvadas. Mientras se acercaban a ella, el anticuario explicó que la pagoda se había erigido hacía casi mil años y que había sido durante mucho tiempo la estructura más elevada de Shanghái.


  A los pies de la torre se extendía un amplio patio donde tenía lugar el entrenamiento de kung fu. En un costado del campo se había dispuesto una grada en la que se hallaban sentados una docena de monjes de mayor edad. Detrás de la grada se ubicaban, de pie, los novicios sāmaṇera del templo. Hunt vio que había desde niños pequeños hasta adolescentes. Sólo a los veinte años un novicio podía convertirse en monje. Todos llevaban unas sencillas túnicas grises que les envolvían el cuerpo.


  En medio del patio, una treintena de monjes realizaban al unísono ejercicios con brazos y piernas. Estos iban ataviados con túnicas sueltas que les daban libertad de movimientos para practicar golpes, patadas, agarres y proyecciones. Todos los luchadores se movían al mismo tiempo, entrenando en completo silencio, con sus facciones contraídas por la concentración. A Hunt se le antojó como una perfecta coreografía de un cuerpo de baile.


  Unos minutos más tarde el grupo se disolvió y los monjes se dispusieron en parejas para practicar los combates. De pronto los luchadores quedaron enzarzados en rápidas y feroces luchas, dando golpes con las manos y pies a una velocidad increíble. Sin embargo, los rivales lograban detener y desviar los ataques con facilidad, como si conocieran los movimientos de antemano. Los combatientes se movían con gran fluidez y sus cuerpos se retorcían en posiciones que desafiaban las leyes de la física. Cuando algún luchador no lograba encajar un golpe de puño, utilizaba sus piernas y brazos para atrapar al rival y hacerlo girar en el aire. Hunt vio a varios monjes salir despedidos por una maniobra de proyección del oponente.


  Cuando terminó la ronda de combate, los ganadores de cada lucha formaron nuevas parejas entre ellos. El entrenamiento se retomó de inmediato, sin que ninguno de los monjes mostrara síntomas de cansancio. Al cabo de un rato quedaban menos de diez luchadores en el campo, los que continuaban lanzándose feroces golpes y patadas, saltando sobre sus contrincantes y aferrándolos en fuertes presas. Poco a poco fueron cayendo algunos de los combatientes y nuevas parejas surgieron en seguida, sin descanso. Hunt estaba admirado de la resistencia de aquellos hombres. Imaginó que debían entrenar en forma constante y brutal, hasta el límite de la extenuación.


  Finalmente, los últimos dos monjes se enfrascaron en el combate final. Ambos eran jóvenes, ágiles y duros. La lucha fue intensa y sin cuartel. De inmediato atacaron con feroces puñetazos y golpearon con el canto extendido de la mano, pero los impactos parecían no hacerles mella. Las fuertes patadas que recibían sólo les arrancaban débiles gruñidos de dolor. En un momento dado uno de ellos quedaba atrapado por el otro, pero luego era éste el que salía proyectado por aquél. Sin embargo, ninguno de los oponentes caía derribado. El intercambio de ataques era tan rápido que costaba seguir el curso del combate.


  Hunt sentía su corazón latiendo deprisa, ansioso por saber cuál de los monjes ganaría. Cada uno de ellos se revolvía y esquivaba al contrario, sin dejar de atacar con feroces embestidas. Ninguno dejaba de mirar al contrario a los ojos, dejando que puños y pies actuaran casi por su propia cuenta. Por un momento el capitán pensó que aquellos hombres podían seguir así durante horas, hasta que uno de ellos se distrajo sólo un segundo y el otro aprovechó la mínima ventaja. Éste cogió a su rival por entre las piernas, lo alzó sobre su propio cuerpo, y con un giro en el aire lo lanzó de espaldas. El otro luchador trató de caer con los pies y casi lo logró, pero su oponente anticipó el movimiento y de un salto le lanzó una patada en el pecho. El rival salió proyectado lejos y rodó por el duro suelo de tierra.


  Los novicios sāmaṇera estallaron en aplausos. El fangzhang les dio una mirada por sobre su hombro y el júbilo se acalló de inmediato. El ganador del combate se dirigió con actitud sumisa donde el abad, inclinando la cabeza ante él en señal de respeto. Desde esa posición susurró algo al oído del superior. Éste caviló un instante y luego asintió con un gesto casi imperceptible. El mismo bhikkhu que había guiado a los visitantes al campo de prácticas se acercó a ellos en un costado del patio. Habló en su idioma con voz solemne, dirigiéndose a Peng. Luego éste se volvió hacia el capitán Hunt.


  –El monje Li Chen desea realizar una demostración de su arte al visitante extranjero –anunció el anticuario.


  Hunt dio una mirada al tal Li Chen, que esperaba de pie frente a la grada de los monjes mayores. Luego dijo a Peng:


  –Nunca he practicado esta disciplina.


  –Sería descortés que declinara la invitación, capitán –susurró el anticuario–. Es un honor luchar contra un monje.


  –Sí, claro –murmuró él a su vez. Luego tragó saliva y esbozó su mejor sonrisa. En voz alta dijo–: Será un placer aceptar el ofrecimiento.


  Hunt se quitó la chaqueta del traje y la corbata y se enrolló las mangas de la camisa. Li Chen lo esperaba en el centro del campo de prácticas, frente a la grada que ocupaban los monjes superiores. Al situarse frente al ganador del combate, Hunt pudo estudiarlo bien por primera vez. Era alto y nervudo, con un rostro impávido y ojos fríos. Como los demás budistas, llevaba el cabello cortado casi al ras. Hunt calculó que tendría poco menos de treinta años.


  El capitán si preguntó si el monje lo había invitado a la demostración sólo para humillarlo o burlarse de él. Era sabido que en China no querían a los extranjeros. Los hombres mayores sentados en la grada miraban al hombre blanco con expresión neutra, pero Hunt advirtió los ceños fruncidos en algunos espectadores. Entre los sāmaṇera, en cambio, se percibía la tensión por el inusual combate. Varios jóvenes murmuraron entre ellos hasta que el fangzhang los mandó a callar. El resto de los monjes observaba desde el otro lado del patio, a la sombra de la pagoda. Hunt captó que el abad lo estaba mirando intensamente y dedujo que el combate era una especie de prueba para él, aunque no sólo de tipo físico.


  Durante su tiempo de servicio en el ejército, Hunt había practicado boxeo y algo de lucha libre. Confió en que sus conocimientos le sirvieran para derrotar, o al menos contener, a aquel monje. Alzó los puños frente al rostro y se preparó para la arremetida. Li Chen lo saludó con una breve reverencia y de inmediato lo atacó. Hunt logró desviar un par de certeros golpes que su rival le lanzó con las manos, pero descuidó la parte baja de su cuerpo y Li aprovechó la ventaja. El monje se agachó y realizó un veloz barrido con sus piernas. Hunt perdió el equilibrio y cayó de espaldas contra el duro suelo de tierra.


  Se escucharon varias carcajadas entre los novicios. Hunt se puso en pie lo más dignamente que pudo y saludó al vencedor con la cabeza. Éste le indicó que volviera a situarse frente a él. Hunt mantuvo una expresión seria, pero se preguntó cuánto duraría aquel trance. Era evidente que sería muy difícil derrotar a su oponente. Su agilidad y velocidad eran asombrosas. Hunt ni siquiera había alcanzado a lanzar un golpe y el chino ya lo había vencido. Resignado, el capitán adoptó nuevamente una posición de defensa y se preparó para el enfrentamiento.


  Esta vez la lucha duró un poco más de tiempo, pero de todos modos ni se acercó a la extensión de los combates que habían tenido lugar entre los monjes. Hunt logró retroceder ante los ataques con las piernas de Li, pero al lanzar un puñetazo al monje, éste lo cogió del brazo con una llave y usó su propio cuerpo como impulso para lanzarlo despedido por encima de él. Hunt se estrelló con fuerza contra el suelo. El dolor le recorrió el cuerpo y su traje quedó sucio y arruinado. Esta vez hasta los demás monjes se rieron. El capitán se levantó con dificultad, pero ante el asombro de los espectadores, volvió a situarse frente a Li Chen. Ahora Hunt estaba enojado.


  El monje esbozó una mínima sonrisa. Hunt comprendió que el maldito estaba disfrutando con su humillación. Se dijo que en el tercer intento tendría que actuar más deprisa si no quería ser nuevamente vapuleado. Cuando Li atacó, Hunt anticipó sus movimientos y desvió tanto los golpes de las manos como las patadas. El silencio cayó bruscamente sobre el campo de entrenamiento. Todos los espectadores vieron que el extranjero estaba aprendiendo. Li también lo advirtió. Hunt notó que su mirada era más cauta y sus maniobras se volvían más lentas. El chino también lo estaba estudiando a él.


  Hunt decidió esperar a que el otro atacara. Si él se lanzaba al enfrentamiento, estaba perdido. Después de un momento, Li retomó sus ataques, cada vez más rápidos y feroces. Ya no era una simple demostración. Hunt intentó sorprender a su rival con algunos golpes cuando éste se le acercaba, pero el monje los desvió con facilidad. Por su parte, el capitán recibió varios impactos en su torso y brazos. Maldijo en silencio y contuvo el dolor. Probó a barrer a su oponente con las piernas, pero el monje lo evitó dando un salto por encima de su cabeza. Hunt se giró de inmediato, pero Li lo aferró por la espalda y lo inmovilizó.


  El capitán comprendió que sólo en fuerza física superaba a Li. Cuando éste intentó derribarlo, Hunt se impulsó hacia atrás, con el cuerpo flojo como un peso muerto, y arrastró al chino en su caída. Utilizando una llave de lucha libre, se agarró de su contrincante y cargó toda su fuerza sobre él. Li no pudo evitar que Hunt le cayese encima. Ambos quedaron tendidos en el suelo. El monje se revolvió furioso, pero Hunt extendió sus brazos y piernas y lo mantuvo atrapado bajo su cuerpo. Esperó un minuto completo, mientras su rival se debatía infructuosamente, antes de liberarlo y ponerse en pie.


  Los monjes que habían estado practicando la lucha se adelantaron hacia los combatientes, pero un gesto del abad los detuvo. Los novicios estaban boquiabiertos y silenciosos, expectantes ante las consecuencias de lo que acababan de ver. Li Chen, por su parte, miraba el suelo y mantenía la cabeza gacha hacia el vencedor. Hunt se le acercó, sin tocarlo, y también le hizo una reverencia.


  –Excelente combate, maestro Li. Fue un honor combatir contra usted.


  El monje alzó la vista y lo miró con gesto inexpresivo. Si sentía rabia, la disimulaba muy bien gracias a sus enseñanzas zen. El abad se puso de pie y dio tres aplausos secos pero fuertes. Los jóvenes sāmaṇera se relajaron y aplaudieron respetuosamente. Luego el fangzhang disolvió el grupo y todos los monjes se alejaron del campo. Peng y el abad fueron al encuentro de Hunt.


  –Capitán –dijo el anticuario–, le presento al abad Tsuan Cho.


  El monje era un anciano de aspecto beatífico y sencillo. Vestía la misma túnica gris y gastada de los demás religiosos, lo que lo hacía indistinguible de aquellos. Sin embargo, sus ojos desprendían una gran sabiduría y una calma contagiosa.


  –Es usted un gran guerrero, Hunt shàngwèi –dijo el abad, utilizando el equivalente chino de “capitán”–. Pero no sería un buen budista. Dejó que su furia aflorara para ganar el combate.


  –¿Acaso Li Chen no hizo lo mismo?


  El fangzhang sonrió.


  –No. Su error fue demostrar soberbia. Unas semanas de meditación en su celda lo ayudarán a expulsar esos pensamientos impuros.


  Lo dijo sin ironía, pero a Hunt se le antojó que algo de molestia asomaba a sus palabras.


  –Ahora vengan conmigo a mis aposentos –señaló, echando a andar–. Mi querido amigo Peng dice que necesitan mi ayuda.


  Uno de los edificios del templo estaba dedicado exclusivamente al uso del abad. Sin embargo, sus habitaciones eran pequeñas y escasamente amobladas. Un novicio llevó una jofaina con agua para que Hunt se quitara el polvo de la cara. De buena gana habría preferido darse un buen baño y enviar sus ropas a la lavandería del hotel, pero tendría que esperar. Otro monje les llevó una frugal comida y los tres hombres se sentaron en círculo sobre unos cojines.


  Peng relató al abad lo que sabía sobre los intentos por recrear el hechizo del tifón rojo, comenzando por el asesinato ocurrido en el jardín de la ciudad antigua.


  –Talvez debió probar en un templo taoísta, amigo mío –expuso Tsuan–. Sus monjes son dados a los experimentos que usted menciona.


  –Pensé que podría orientarme respecto al hombre de la espada, Tsuan fangzhang –repuso Peng.


  –¿Dice usted que la decapitación tuvo lugar en el Jardín Yuyuan? Sólo un bárbaro haría algo así.


  El abad se veía contrariado. En su religión no había lugar para actos de esa naturaleza. Un budista ni siquiera sería capaz de imaginar algo así. Sin embargo…


  –Usted cree que el asesino tiene entrenamiento shaolin, ¿no es verdad?


  Peng asintió. Hunt no dijo nada, pero dedujo que aquel monje era un experto en artes marciales. Sin duda él también había aprendido a combatir en el lejano y célebre Monasterio Shaolin, el templo budista zen ubicado en el monte Song, distante a mil kilómetros de Shanghái.


  –El encapuchado que ustedes buscan no es un monje –sentenció el abad–. El budismo zen jamás entrenaría asesinos.


  –¿No podría ser algún renegado? –preguntó el capitán.


  Tsuan le dio una mirada reprobadora, pero su tono de voz era indulgente.


  –Los monjes del templo Shaolin estudiaban las artes marciales para defenderse de los bandidos, estimado shàngwèi. Cuando era necesario utilizar un arma, sólo se servían de una vara gun.


  –¿Quiénes usan las espadas entonces? –insistió Hunt–. Las llaman jian, ¿no es verdad?


  –Aprende pronto para ser un laowai.


  El anciano monje tenía una expresión divertida en los ojos.


  –Un extranjero –tradujo el capitán–. Y bien, reverendo abad, ¿qué opina usted?


  –Creo que se trata de un espadachín de Wudang.


  Hunt alzó una ceja. Era la primera vez que escuchaba dicho término. Peng le explicó rápidamente que se trataba de otra escuela de artes marciales, casi tan antigua como la shaolin, que también se había originado en un remoto templo montañoso.


  –Los montes Wudang son sagrados para el taoísmo –indicó el anticuario.


  –Allí se practica el taijijian, un estilo de combate con espada, basado en el tai chi –indicó el abad–. Por otra parte, varios guerreros de Wudang conocen la técnica del neijing, el control mental de la energía vital.


  –Eso fue lo que inmovilizó a Wang Min cuando lo atacó la figura misteriosa –aventuró Hunt.


  El abad asintió con la cabeza.


  –Sin duda el asesino atacó a Wang con un golpe de la mano temblorosa o dim mak. –Ante la expresión de sorpresa del capitán, Tsuan Cho agregó–: El cuerpo humano tiene diversos puntos de presión que al ser manipulados pueden causar dolor, mareos, desmayos, parálisis o incluso la muerte. Estos puntos del cuerpo también se utilizan en la medicina china y en la acupuntura.


  –Y apara causar ese efecto, ¿basta un simple toque de la mano?


  –Bueno, no es tan simple, Hunt shàngwèi –repuso el abad, dando una de sus miradas de reprobación–. Pero sí, basta con un solo toque.


  La mano del abad restalló como un látigo en dirección al brazo de Hunt. Éste sólo lo advirtió al sentir los dedos del viejo monje que apretaban suevamente tres puntos de su muñeca. Aunque la presión era ligera, de pronto sintió que el brazo le ardía y luego perdió toda su fuerza. Una sensación de carencia le recorrió el cuerpo, como si le hubieran amputado la extremidad. Tsuan le soltó la muñeca y de pronto volvió a sentir su brazo.


  –Como le decía, con un pequeño toque es suficiente.


  Hunt se frotó la muñeca, que aún sentía adormecida.


  –Conque dim mak, ¿eh? ¡Diablos!


  Chester Peng no pudo contener la risa. Al cabo de un momento, Hunt también rio. Tsuan, por su parte, mantuvo su expresión zen. Sin duda, él no bromeaba con sus conocimientos.


  –¿Sabe dónde podemos encontrar a este guerrero Wudang? –preguntó el anticuario.


  Tsuan Cho no miró a su amigo, sino a Hunt. Sus oscuros ojos estaban clavados en el capitán.


  –¿Qué hará cuando lo encuentre, shàngwèi?


  Hunt vaciló un momento, pero luego dijo la verdad.


  –Si lo que dijo ese hombre, Wang Min, es cierto, entonces debo detener al asesino y a sus cómplices. –Hunt mantuvo la mirada del abad y habló con voz firme–. No permitiré que desconocidos ataquen a Inglaterra sin provocación.


  El abad asintió con la vista perdida, sumido en sus reflexiones.


  –Usted se ha impuesto una misión noble, Hunt shàngwèi. Respeto eso.


  –Entonces, ¿nos ayudará?


  Para sorpresa de los dos visitantes, el anciano monje negó con la cabeza.


  –Lo siento, amigos míos. No conozco el paradero de tan poderoso guerrero.


  Hunt sintió que se le caía el alma a los pies. ¿Acaso el viaje al templo había sido en vano? El abad le había dado consejos espirituales, pero él necesitaba una pista, un camino a seguir. Hunt miró a Peng dispuesto a marcharse, pero entonces el anciano maestro alzó una mano para detenerlo.


  –Pero sí puedo indicarles la forma de encontrar al asesino.


  Lo dijo con tono ominoso. Hunt miró al abad con expresión intrigada.


  –Usted deberá hacer un viaje, capitán –dijo el fangzhang, con voz solemne.


  –¿Un viaje? Yo diría que el asesino aún se encuentra en Shanghái.


  –Oh, sí, así es –confirmó Tsuan–. Por eso deberá viajar al reino oscuro y encontrar allí el lazo que lo une con el asesino.


  –¿Cuál lazo?


  –Usted y el asesino son dos fuerzas contrapuestas, pero unidas, Hunt shàngwèi. Los taoístas lo llaman “el yin y el yang”. Ese punto de unión le permitirá encontrar a su otra mitad.


  A Hunt no le seducía sentirse unido a un asesino misterioso, pero sabía que debía transformarse en su némesis si quería encontrarlo. El abad comprendió sus sentimientos, pues le apuntó con un dedo y le habló con tono de esperanza.


  –Su qi es fuerte, amigo mío. Lo demostró en el campo de entrenamiento.


  Hunt ya había oído esa expresión, que significaba “energía vital”. Según entendía, la filosofía china y sus variadas religiones giraban en torno al qi. Sin embargo, el capitán no supo qué decir, así que miró al abad en silencio. Era evidente que éste no se refería a un viaje físico, sino más bien a una travesía mística. Tsuan Cho miró a su vez a Hunt durante un tiempo bastante prolongado, como si lo estuviera midiendo en su interior, tratando de calcular si realmente su qi resistiría aquel viaje del que hablaba. Al final dijo:


  –Busque el lazo, capitán, y regrese en seguida. El reino oscuro tiene muchos caminos y es fácil perderse en su interior.


  Hunt temía preguntar qué era el reino oscuro, pero igualmente lo hizo. El anciano parecía agotado al hablar.


  –Diyu. Ustedes lo llamarían… el infierno.


  De pronto, Hunt sintió la garganta seca.


  –¿Qué ocurrirá si me pierdo en ese lugar?


  De algún modo él lo sabía, pero no pudo evitar estremecerse al oír la respuesta del monje:


  –Su qi quedaría atrapado para siempre fuera de su cuerpo. –Tsuan cerró los ojos, con gesto de amargura. Sin abrirlos, agregó–: Sería un muerto en vida, Hunt shàngwèi.


  


  6. El reino oscuro


  Aún se encontraba en Shanghái, o al menos así le pareció. Las calles estaban oscuras y desiertas. Donde antes había habido color y ruido, ahora sólo se veía un paisaje gris. En todos los sitios reinaba un silencio artificial y opresivo. Los tranvías y los rickshaws habían desaparecido. Ya no se divisaban multitudes en las esquinas ni brillaban los letreros luminosos de neón sobre los clubes y grandes tiendas. Tampoco se percibían los aromas que inundaban habitualmente el aire de la ciudad, ya fuesen agradables o repulsivos: los vapores fétidos que arrastraba la brisa desde el río, la comida frita y picante de los mercados al aire libre, el incienso que emanaba de los templos, los perfumes de las señoras que paseaban por el Bund.


  Era Shanghái, pero a la vez no lo era. La ciudad parecía detenida en el tiempo, abandonada de todo rastro de vida. Nubes negras cubrían el cielo, amenazando con alguna tormenta que se negaba a llegar. El aire estaba seco y al aspirarlo le hacía arder la garganta. Incluso la brisa tibia que solía soplar por las tardes se había transformado en un aliento helado y espeso. Deambuló por las calles desiertas y miró hacia los confines de la ciudad, pero sólo se divisaba un manto de negrura. De pronto se sintió abatido y cansado. Las piernas le fallaron y tuvo que detenerse. Observó todo a su alrededor y se preguntó cómo había llegado allí.


  Un recuerdo asomó a su mente, pero desapareció de inmediato. Fue como un destello. Una imagen borrosa y lejana. Una bañera con agua caliente, un vaso de whisky en el borde, la botella sobre una mesilla de noche. Su cuerpo golpeado que se sumergía en el agua… ¡después del combate en el templo budista! Sí, era él en su habitación del Astor House, al regresar de su encuentro con el abad. Después de su lucha de kung fu con aquel guerrero. Luego otra imagen, otro estallido. Chester Peng hablándole desde el otro lado de una mesa. Entre ellos había varios platos y unas copas. Sí, ambos cenando esa misma noche. Algo en el fondo de su cerebro le decía que eso no había ocurrido hacía mucho. Entonces, ¿cómo había llegado a ese lugar gris y frío? Súbitamente recordó dónde estaba.


  En el infierno.


  Después de cenar juntos, Chester Peng había conducido al capitán Hunt a una discreta calle en el distrito de Nantao, la ciudad china antigua. Allí atravesaron un portal anónimo, custodiado por un inmenso guardia que se apartó al ver al anticuario y los dejó pasar. Los visitantes descendieron por unas estrechas escaleras y, tras recorrer un corto pasillo, llegaron a una puerta de aspecto sólido. Peng dio un solo golpe con los nudillos. De inmediato se abrió una mirilla en la puerta y un ojo enrojecido los inspeccionó por unos instantes. Luego se oyeron unos pesados cerrojos que se descorrían y la puerta se abrió.


  –¡Ah, Maestro Peng! Es un honor que nos visite esta noche.


  El hombre que los recibió, de mediana edad y modales obsequiosos, habló en inglés automáticamente al ver a Hunt. Luego de hacer grandes aspavientos hacia sus visitantes, les indicó que ingresaran a su establecimiento.


  Se trataba de un sótano amplio que estaba dividido en compartimientos por gruesos cortinajes rojos que iban del cielorraso hasta el suelo. Unas lámparas de papel colgadas del techo, de omnipresente color rojo, proyectaban una débil iluminación sobre el cavernoso salón. Una neblina de humo cubría la mitad superior de la estancia, enrareciendo aún más el ambiente. En cada uno de los cubículos que formaban las cortinas, uno o varios hombres yacían tendidos sobre grandes almohadones. Algunos de los clientes sostenían largas pipas en las manos, mientras que otros parecían dormir un sueño agitado. Silenciosos empleados iban de un cubículo a otro llevando unas bandejas con la parafernalia propia del negocio.


  Hunt había leído sobre los fumaderos de opio en las historias de Sherlock Holmes o del Dr. Fu Manchú, pero se dijo que la realidad superaba la ficción. El olor dulzón de la droga se impregnaba en la ropa y se colaba por la nariz. Los hombres adormecidos mostraban un aspecto enfermizo y la penumbra creaba un panorama desolador. Hunt tuvo que hacer un gran esfuerzo para reprimir sus impulsos de marcharse inmediatamente de aquel lugar.


  –El local de Hsie es uno de los más reputados en su tipo –susurró Peng.


  Era cierto que el sitio estaba limpio y la clientela vestía ropas lujosas, pero no pasaba de ser un antro de perdición. Hunt había escuchado que la adicción al opio estaba muy extendida en el país, pero jamás se imaginó que fuese a tan alto nivel. Ahora entendía por qué llamaban a Shanghái “la capital mundial del vicio”. Al pensar que Gran Bretaña había luchados dos guerras el siglo pasado para imponer el comercio de opio a los chinos, Hunt se sintió avergonzado.


  –No quisiera saber cómo son los locales de mala reputación –murmuró.


  Peng no respondió. Se acercó al patrón y le puso una mano en el hombro para hablarle en voz baja.


  –Necesitamos la mezcla especial, yāpiàn huǒ. Mi amigo debe hacer un viaje.


  Hsie miró al capitán con expresión seria. Al cabo de un momento asintió y les hizo un gesto.


  –Vengan por aquí –indicó.


  Los llevó hasta una sala privada situada al final del establecimiento, separada del salón por una puerta sólida. Dentro también había almohadones para recostarse y una mesilla con los implementos para fumar el opio. Hsie les pidió que aguardaran un momento y los dejó solos. Hunt se sentó en los almohadones e intentó ponerse cómodo.


  –¿Qué es esa mezcla especial? –preguntó.


  –La llaman yāpiàn huǒ, “opio de fuego”. Es una versión muy potente del opio, mezclado con sustancias alucinógenas, que produce un estado catatónico en el fumador.


  Hunt miró alarmado al anticuario. Aquel asunto le gustaba cada vez menos.


  –Espero que sólo sea una alucinación –comentó–. El abad dijo que podía morir en ese lugar.


  Peng alzó las manos a la altura del pecho y juntó las puntas de los dedos estirados. Con el rostro inexpresivo, citó:


  –«Los cobardes mueren muchas veces antes de su verdadera muerte; los valientes prueban la muerte sólo una vez».


  –¿Confucio?


  –Shakespeare. Julio César.


  Hunt se echó a reír. Su alegría acabó bruscamente cuando regresó el dueño del fumadero, cuya expresión parecía indicar que se dirigía a un funeral. En sus manos llevaba una pequeña caja de madera lacada. De su interior extrajo una bolita oscura de textura porosa. Hunt dedujo que era una píldora de opio. Hsie se arrodilló frente a la mesilla central y comenzó los preparativos para que Hunt pudiese emprender su “viaje”.


  Con un largo fósforo encendió una lamparilla de plata decorada con esmalte alveolado de colores. Un olor dulce emanó de la pequeña chimenea de cristal al comenzar a quemarse el aceite de almendras, que ardía sin humo. Hsie cogió una pipa hecha de marfil y colocó la píldora en el cuenco de jade que iba montado cerca del extremo, en una pieza de metal. Luego sostuvo la montura sobre el calor de la lámpara, para que el opio se evaporara lentamente. La píldora adquirió de inmediato un tono rojo anaranjado, de brillo intenso, y después comenzó a disolverse. Hsie entregó la pipa al capitán.


  –Vaya despacio, noble señor. Su viaje lo llevará al borde de la muerte.


  Con esas ominosas palabras, Hunt se llevó la boquilla de la pipa a la boca y comenzó a fumar el opio de fuego. La garganta le escoció por un momento y la nariz se le llenó de humo, pero en seguida lo envolvió un sueño irresistible. Entonces, la negrura lo envolvió y no sintió su cuerpo cuando cayó tendido sobre los almohadones. En un comienzo tenía los ojos abiertos, aunque no veía nada. Su corazón se aceleró bruscamente y todo el cuerpo comenzó a temblar, pero él no llegó a enterarse. Peng y Hsie lo sujetaron por los brazos y luego el dueño del establecimiento le limpió el copioso sudor que había bañado su rostro.


  –Ya se encuentra allí –dijo Hsie–. En Diyu.


  –El reino oscuro –musitó Peng.


  Hunt vagó durante horas por las calles de la Shanghái infernal. Cada vez que torcía en una dirección que le resultaba familiar, al final llegaba al punto de partida. Tardó en comprender que se encontraba dentro de un laberinto, pero un lejano recuerdo de su cerebro le dijo que debía dejarse llevar. Se topó con varios muros altos que surgían repentinamente del suelo y le impedían continuar su camino. Intentó dejar su mente en blanco y simplemente siguió avanzando. Su instinto lo guiaba.


  Después de largas horas de caminata, sentía el cuerpo cansado y la mente embotada. Arriba, el cielo estaba oscuro en una noche eterna. Las nubes, grises y palpitantes, apenas dejaban pasar algo de luz. En ese extraño lugar ni siquiera el tiempo trascurría con normalidad. Hunt miró hacia el horizonte, por una avenida larga en la que se encontraba, y sólo divisó oscuridad al fondo del camino. Era imposible determinar qué hora del día era.


  De pronto se encontró en un lugar rodeado de árboles mustios, paredes en ruinas y rocas desmoronadas. Se detuvo bruscamente y se dijo que conocía aquel lugar. Rebuscó en su cerebro algún recuerdo que le indicase dónde estaba, pero no logró encontrar ninguna idea que le revelase su paradero. Su mente se estaba vaciando y comprendió que pronto no recordaría ni su nombre. Se internó entre los árboles y en medio de las rocas, hasta que un relámpago lo asaltó y una imagen apareció dentro de su cabeza. Él y Sir John Connelly hablaban con un hombre chino… ¡Peng! Y éste les describía un incidente ocurrido en un jardín público… ¡Yuyuan, eso era!


  Junto con el nombre del lugar también le llegó una certeza. Estaba en el lugar donde el gánster había sido ajusticiado. O al menos en la versión infernal del mismo jardín. Hunt continuó por el roquedal y más adelante vio dos figuras fantasmales que aparecían tras un recodo. Sobresaltado, el capitán se ocultó detrás de una gran roca que aún se encontraba erguida y desde allí observó la escena. Una de las figuras, oscura y de contornos borrosos, cayó de rodillas frente a la otra aparición. Hunt comprendió que se trataba del espíritu del hombre muerto, Wang Min.


  En ese momento el espectro arrodillado se volvió hacia Hunt y le indicó con un gesto que se acercara. El capitán sintió un escalofrío intenso que recorría todo su cuerpo. Sin embargo, se armó de valor y se acercó a las dos figuras. La imagen de Wang abrió una boca negra y sin forma, pero no pudo hablar. Un brillo metálico relampagueó en el aire y con un silbido la figura espectral del gánster se disolvió. Le siguió un aullido de dolor, un grito que atravesó el corazón de Hunt y le heló la sangre. Sin embargo, la otra figura no pareció oírlo. Simplemente se quedó allí de pie, mirando el suelo como si aún estuviese a sus pies el cuerpo de su víctima.


  Hunt dudó un instante, pero al ver que la figura no se movía, se acercó al espectro lentamente por la espalda. Una suave brisa arremolinaba los ropajes de la criatura, que parecían estar hechos de jirones, oscuros y viejos. El cielo seguía cubierto y el paisaje estaba cada vez más oscuro. La delgada y larga hoja de la espada brillaba como si produjese su propia luz. Al aproximarse, Hunt vio que la figura estaba suspendida en el aire, sin tocar el suelo. El capitán avanzó lentamente, tratando de no hacer ruido, pero él conservaba su forma corpórea y las piedrecillas del suelo crujieron bajo sus pies.


  La figura del asesino se volteó velozmente al percibir al intruso. Hunt quedó petrificado en su lugar, con el corazón latiéndole como si quisiese escapar de su pecho. La figura fantasmal llevaba la cabeza cubierta y bajo su capucha sólo se divisaba una negrura infinita. Hunt no se movió, dudando si el espectro sabía que él estaba allí. En un arranque de arrojo, el capitán dio un paso hasta quedar junto a la figura. Ésta se llevó las manos a la capucha y la retiró de su cabeza, revelando el bello rostro de una mujer joven de rasgos chinos. Hunt quedó inmediatamente cautivado. Su mente embotada le dijo que nunca había visto belleza semejante.


  Entonces la joven le habló.


  –¿Quién eres?


  Hablaba en chino, pero de algún modo él logró entender el idioma. Sin embargo, la voz sonaba como un chirrido metálico y frío. El capitán sintió que las palabras le atravesaban el pecho. Dio un paso hacia atrás y balbuceó algo, pero ningún sonido salió de su boca. Se limitó a mirar a la belleza espectral que flotaba frente a él y se preguntó cuál sería el lazo que lo unía con aquella joven.


  La figura estiró una mano y cogió al capitán por la muñeca. Al momento del contacto, fue como si mil espejos se quebraran a la vez. Un estallido de cristales rotos invadió todo a su alrededor y un frío mortal recorrió sus venas, como si les hubiesen inyectado un líquido helado. Un dolor intenso recorrió su cuerpo y descubrió que estaba gritando desde el fondo de sus entrañas, como si se lo tragara un abismo oscuro sin fin.


  Peng y Hsie saltaron hacia atrás al mismo tiempo. El cuerpo del capitán, libre de la presión de los dos hombres, comenzó a retorcerse. Su rostro se deformó por el dolor. El anticuario logró reaccionar y se lanzó sobre su amigo, tratando de contener los espasmos. El cuerpo estaba helado como un cadáver.


  –Lo estamos perdiendo –dijo Hsie, con gesto horrorizado–. Alguien lo ataca del otro lado.


  En el reino oscuro, Hunt estuvo a punto de caer de rodillas producto del toque gélido del fantasma, pero su voluntad logró encender una chispa de cordura y recordó lo que le había dicho el abad del templo budista. Su qi, la energía vital, era poderosa. Reunió toda la fuerza mental que le quedaba y apartó su brazo de un tirón. El brusco movimiento pilló desprevenida a la figura, que soltó su mortal contacto. Hunt recobró la entereza, pero se sintió agotado y débil.


  –¿Qué haces aquí, extranjero? –preguntó la espectral mujer con su voz chirriante–. Este lugar no es para ti.


  –¿Quién eres tú? –quiso preguntarle él.


  Un momento después comprendió que sí lo había dicho en voz alta, en perfecto idioma chino.


  –¿Te atreves a interrogarme? –gritó la figura, al tiempo que se elevaba por el aire.


  Sus ojos echaban chispas y estaban fijos en el intruso.


  –Tu nombre es Peter Hunt –susurró de pronto la mujer, con tono acusador–. Sé todo sobre ti.


  El espectro flotó hacia el capitán, con la espada en alto. Éste trató de esquivarla, pero descubrió que no podía moverse.


  –¡Iré a buscarte, Peter Hunt!


  La brillante hoja silbó en el aire y cayó sobre Hunt. De inmediato lo invadió la oscuridad.


  –¡Despierte, capitán! –gritó una voz lejana. Sonaba apagada, como si alguien lo llamase desde debajo del agua.


  Luego comprendió que la situación era al revés. Él estaba bajo el agua y la voz lo llamaba desde la superficie. Intentó nadar hacia allí, donde un minúsculo rayo de luz le señalaba el camino. Cerró su mente a cualquier pensamiento y ascendió con movimientos precisos y rápidos. Su qi parecía agotarse rápidamente. Sentía unos pesos en las piernas que lo tiraban hacia abajo, como si unas fuertes manos lo tuvieran aferrado para impedirle que saliera de allí. Hizo un último esfuerzo y se impulsó hacia la superficie del mar de oscuridad.


  Hunt abrió los ojos y lo inundó una luz cegadora. Unos segundos más tarde el brillo disminuyó de intensidad y Hunt descubrió que se aún hallaba en la sala privada del fumadero de opio. La iluminación provenía de unas lámparas de papel colgadas del cielorraso, pero la luz que proyectaban era suficiente para que a Hunt le ardieran los ojos. Trató de incorporarse, apoyándose sobre los codos, pero sintió que lo invadían unas fuertes convulsiones en el estómago. Se volteó de lado y vomitó una bilis oscura sobre el piso de madera.


  –Capitán… ¿se encuentra bien? –preguntó Peng.


  Hunt logró sentarse sobre los almohadones y vio a los dos chinos que lo miraban estupefactos. Intentó sonreír para darles ánimo, pero sólo consiguió esbozar una mueca ambigua.


  –¿Cuánto… cuánto tiempo estuve allí?


  –Menos de una hora –respondió Hsie–. Casi lo perdimos, noble señor.


  –¿Qué ocurrió? –preguntó Peng, que había recuperado su expresión zen–. Tuvo fuertes espasmos y su cuerpo se puso helado.


  Hunt asintió para sí mismo, recordando el frío sobrenatural que lo había invadido. En la cultura occidental el infierno se representaba como un lugar ardiente, en llamas eternas. Pero el reino oscuro, Diyu, era un sitio gélido y gris. Hsie le sirvió un brebaje al capitán y éste lo bebió despacio, recuperando su temperatura corporal y el color de las mejillas. Mientras se reponía, les contó todo lo que recordaba de su viaje al infierno.


  –¿Dice que ese espíritu… lo tocó? –preguntó Peng, con voz trémula.


  Hunt asintió y estiró el brazo.


  Hsie se adelantó y le descubrió la muñeca. Sobre la piel había una quemadura con la forma de varios dedos. Hunt quedó boquiabierto. En su mente todo parecía una alucinación, pero la cicatriz era muy real. Tocó su piel y la sintió adormecida allí donde se había marcado el contacto con la figura espectral.


  –Después de tocarme… ¡el espectro sabía todo sobre mí!


  –Deben irse inmediatamente de aquí –dijo Hsie, poniéndose de pie. Peng y Hunt lo miraron sorprendidos–. Usted lo dijo, noble señor. Esa criatura sabe dónde encontrarlo. Eso significa que vendrá aquí.


  El dueño del fumadero temblaba y las palabras le salían a borbotones. Hunt comprendió que el chino estaba aterrado. Miró a Peng en busca de ayuda. El anticuario asintió con la cabeza.


  –Hsie tiene razón, amigo mío. Debemos irnos.


  Desde afuera de la sala les llegó el ruido de una conmoción. Hsie vaciló un momento, pero luego abrió la puerta. Varios hombres estaban entrando en tropel por la puerta principal del sótano. Los clientes que no estaban demasiado aletargados por la droga empezaron a quejarse y varias empleadas gritaron escandalizadas. Hunt vio que los intrusos iban armados con machetes y puñales.


  –Vienen por nosotros –murmuró.


  Los guardias del establecimiento intentaron detener a los intrusos, pero estos actuaron con ferocidad, blandiendo sus armas sin miramientos. Los gritos de pánico y dolor inundaron el enrarecido aire del fumadero. Los atacantes se distribuyeron por el interior del salón y buscaron por todos los cubículos, rasgando las cortinas y pateando los almohadones. Todo aquel que se interpuso en su camino fue golpeado o apuñalado. Pronto el suelo de madera quedó cubierto de sangre.


  Hunt desenfundó su revólver y apuntó a los atacantes, pero el brazo le temblaba y no lograba enfocar su visión. Intentó concentrarse en alguno de los intrusos, pero al cabo de un momento desechó la idea y volvió a guardar el arma. En el salón se había desatado el caos. Clientes y empleados corrían de un lado a otro, escapando de los atacantes, que lanzaban puñaladas y golpes a diestra y siniestra. Hsie tenía el rostro pálido y parecía a punto de caer desmayado.


  –¿Hay otra salida? –lo interrogó Hunt. El dueño del establecimiento ni siquiera lo miró–. ¡Hsie, escúcheme! ¡Debemos huir ahora!


  Remeció al chino y éste lo miró con expresión aletargada.


  –Salida trasera –musitó–. Allí.


  Con un dedo tembloroso apuntó hacia un vano que se abría en la pared trasera del salón, cubierto por una cortina de cuentas. Hunt y Peng echaron a correr. El dueño del establecimiento se olvidó de ellos y se lanzó gritando hacia el pandemonio.


  El vano daba a una amplia despensa cuyas paredes estaban alineadas de estanterías llenas de pipas, lamparillas y cajas de opio. Hunt se dijo que aquel sitio sería el paraíso de un drogadicto. Por un momento deseó prenderle fuego al lugar, pero sabía que no tenía tiempo que perder. Avanzó a trompicones, aún agotado por el esfuerzo, seguido por Peng. En la pared opuesta de la despensa había una puerta baja y estrecha. Hunt cargó contra ella con el hombro y la abrió de golpe. Se agachó para pasar por el quicio y se halló en un túnel igual de bajo y oscuro.


  –Vamos, Chester, de prisa –susurró a su compañero.


  Echaron a correr a ciegas, con las manos extendidas delante de ellos para no chocar contra las paredes. El túnel era estrecho y húmedo. El olor que flotaba en el ambiente, una mezcla de polvo y opio, se hacía insoportable. Hunt avanzó con el cuerpo encogido durante varios minutos, hasta que comprendió que el pasadizo se extendía por varios cientos de metros. Deseó apurar el paso, pero la negrura era absoluta.


  Poco después, ambos fugitivos oyeron ruidos provenientes del inicio del túnel. Se detuvieron de inmediato y permanecieran en silencio. El capitán supuso que los atacantes habían descubierto su ruta de huida y se preparaban para encender alguna lámpara y así poder seguirlos. En efecto, un instante más tarde apareció una luz más atrás, por donde ellos habían venido. Hunt extrajo su revólver y apuntó hacia la lámpara. Esperó a que los intrusos se internaran en el pasadizo y entonces disparó.


  Se escucharon unas maldiciones en chino y la luz dejó de moverse. Hunt volvió a disparar y esta vez el tiro fue seguido por un grito de dolor. Luego hubo otro intento de seguirlos que fue respondido con un nuevo disparo. La luz cayó al suelo y al cabo de un momento se extinguió. Seguramente se trataba de una lámpara de keroseno. Hunt cogió a Peng del brazo.


  –¡Sigamos!


  Reiniciaron la carrera, huyendo con desesperación. Hunt rozó las paredes del túnel varias veces, arañando las palmas de sus manos, y estuvo a punto de caer en más de una ocasión al tropezar con cascotes sueltos. Después de varios minutos, pudo distinguir una luz mortecina más adelante y comprendió que estaban llegando al final del túnel. Un penetrante olor a humedad invadió el aire al interior del pasadizo, seguido de crujidos y golpeteos que aumentaron de intensidad al aproximarse a la salida.


  Hunt dedujo que el ruido lo producían cascos de embarcaciones al chocar entre sí, mecidos por el vaivén de las olas. Comprendió que se dirigían a un muelle. Un momento después emergió a la superficie y se encontró en una modesta dársena en la que había amarrados algunos sampanes de pescadores. El túnel subterráneo conectaba el establecimiento de Hsie, a través de cientos de metros por debajo de varias calles del distrito de Nantao, con el río Whangpoo. Sin duda el patrón lo utilizaba para aprovisionar discretamente su fumadero. Bajo la débil luz del amanecer, Hunt vio que más allá del precario muelle había varias embarcaciones mayores ancladas en el río o amarradas a embarcaderos de carga.


  –Ayúdeme a soltar un sampán –dijo el capitán a Peng, que salió del túnel un instante después–. Si alguien viene por el túnel creerá que nos hemos ido en la embarcación.


  Entre ambos aflojaron las amarras y empujaron la nave con todas sus fuerzas hasta que la corriente comenzó a alejarla de la orilla. Sin perder más tiempo, se echaron a caminar a paso rápido por el borde del río en dirección norte, hacia el territorio de la Concesión Francesa.


  –Nos encontraron rápidamente –comentó Hunt, con tono de asombro–. En cuestión de minutos estuvieron sobre nosotros.


  –Al tocarlo –convino Peng–, esa mujer debió establecer un vínculo psíquico con usted, capitán.


  –El lazo funciona en ambos sentidos, supongo.


  –Ahora están unidos en forma permanente, amigo mío. Son el yin y el yang.


  –No debí acudir al reino oscuro –se lamentó Hunt, frotando la cicatriz de la muñeca–. Sólo sirvió para que nuestros enemigos nos descubrieran.


  –Y usted, ¿no logró descubrir nada a cambio?


  Hunt negó con la cabeza. De pronto reparó en el frío de la noche y se estremeció. Apuró el paso.


  –Aunque no lo crea –dijo él–, le pregunté directamente quién era ella. Eso la hizo enfurecer –añadió– y se lanzó hacia mí con la espada en alto…


  Se detuvo bruscamente y le puso una mano a su compañero en el brazo.


  –No debe temer, capitán –intentó consolarlo el anticuario–. El peligro ya pasó.


  –No es eso. ¡Ahora recuerdo algo!


  Se acercó al borde de tierra del malecón y con un dedo trazó en el suelo varias líneas entrecruzadas. Al final el dibujo asemejaba un par de caracteres hanzi de la escritura china. Peng observó los trazos con detenimiento.


  –¿Está seguro que esto es lo que vio? –preguntó.


  –Sí, sí. La chica lo tenía tatuado en el dorso de su mano derecha. Lo vi cuando alzó la espada para atacarme. ¿Qué significa?


  Peng reflexionó por unos instantes. Luego asintió.


  –Mudan –dijo–. La flor de la peonía.


  


  7. La Casa de la Peonía Blanca


  En el extremo occidental de la Concesión Internacional, no lejos de las residencias de los hombres más ricos de Shanghái, se alzaba una elegante casa de tres pisos rodeada por un bello jardín de rosas. Sus blancas paredes estaban salpicadas de ventanas con balcones cercados por rejas de hierro forjado. En la calle, frente a la propiedad, se alineaban junto al bordillo una docena de coches de lujo vigilados por sus conductores mientras fumaban en pequeños grupos sobre la acera. Las ventanas de la casa tenían las cortinas echadas y no llegaba ningún sonido desde el interior. A simple vista, era imposible suponer lo que ocurría allí dentro.


  Hunt dejó el Duesenberg junto a los demás coches y se dirigió a la casa sin preocuparse de las miradas curiosas que los conductores le deban tanto a él como al espléndido vehículo. Atravesó el jardín por el camino de grava que discurría entre los cuidados rosales y llamó a la puerta. De inmediato la abrió un mayordomo chino impecablemente uniformado. Antes de que éste pudiera decir algo, Hunt depositó en su mano un puñado de billetes de alto valor, siguiendo los consejos que había recibido de Chester Peng un par de horas antes. El mayordomo hizo desaparecer el dinero en el interior de su chaqueta como por arte de magia.


  –Buenas noches, señor –saludó el hombre, en perfecto inglés–. Bienvenido a la Casa de la Peonía Blanca.


  Peng había tardado dos días en averiguar el significado del tatuaje que llevaba aquella mujer en la visión que el capitán había experimentado durante su viaje al reino oscuro.


  Las chicas de la “peonía blanca” eran las cortesanas más afamadas y exclusivas de Shanghái. Varias docenas de ellas recibían a sus adinerados clientes en aquella discreta y elegante casa, en la que podían disfrutar de sus servicios de manera cómoda y segura. Pagando un costo adicional, de no poca entidad, algún cliente que deseara mantener su privacidad podía pedir que una de las adorables chicas sing-song lo visitara en su propio hogar o en el sitio de su conveniencia. Al respecto, por esos días corría el rumor de que un importante hombre de negocios chino estaba acompañado por una de aquellas selectas señoritas cuando le sobrevino una rápida y violenta muerte.


  Peng había recopilado bastante información sobre el asunto, considerando la naturaleza reservada de las actividades que tenían lugar en aquella casa.


  –Las cortesanas reciben un entrenamiento muy riguroso, al cabo del cual se les hace un tatuaje en la mano para identificarlas –explicó el anticuario–. Así se demuestra la autenticidad de cada chica y se evitan los engaños.


  –¡Dios mío! –exclamó Hunt–. Parece que estuviésemos hablando de un juego de porcelana antiguo.


  –Estas chicas no son tan frágiles, pero sí igual de valiosas –repuso Peng.


  Estaban reunidos en el despacho del chino. Hunt le hizo un gesto en dirección al gabinete de los licores y Peng asintió. El capitán sirvió dos vasos de whisky.


  –Debemos acudir esta misma noche a la casa en cuestión –dijo Hunt.


  Peng se limitó a beber de su vaso con gesto azorado.


  –Me temo que no podré acompañarlo –anunció.


  El capitán miró a su amigo con incredulidad. Peng era un hombre resuelto y un aliado valioso. Hunt suponía que en la casa sing-song no habría más peligro que en el fumadero de opio. Peng vació su vaso de un sorbo y le explicó a Hunt que era impensado que un europeo acudiese a un lugar como aquél junto a un chino. No fue necesario agregar que el anticuario, como devoto cristiano, reprobaba las actividades que desarrollaban aquellas chicas y ni siquiera deseaba imaginar lo que ocurría en los establecimientos de ese tipo. Hunt comprendió las aprensiones de su amigo y se marchó solo en el coche.


  El mayordomo hizo pasar a Hunt a un salón bellamente decorado con muebles antiguos, tapices finos y jarrones de porcelana que nada habrían envidiado a cualquiera de las palaciegas casas de Belgravia. Sin embargo, allí acababa el parecido con el lujoso distrito londinense. Repartidos por el salón había varios sillones y sofás ocupados por hombres de aspecto adinerado, vestidos de esmoquin, en su mayoría de más de cincuenta años. Todos eran extranjeros. Entre los clientes paseaban una veintena de chicas semidesnudas, de gran belleza. Todas eran chinas.


  El lugar estaba iluminado por varias lámparas de sobremesa y de pie. Cuando Hunt acostumbró sus ojos a la penumbra, pudo deducir que entre la concurrencia había banqueros ingleses, exportadores norteamericanos, diplomáticos franceses y unos cuantos japoneses cuya profesión resultaba imposible de dilucidar. Algunas de las chicas retozaban en los sofás, otras traían cócteles desde el bar del rincón, y unas pocas se apoyaban contra una pared y conversaban entre ellas con expresión aburrida.


  Hunt buscó un sillón vacío y encontró uno que se hallaba algo apartado de los demás. Apenas se hubo sentado se le acercó una de las chicas que deambulaban por el salón. Era de rostro vivaz y baja de estatura, pero tenía un cuerpo voluptuoso. Vestía un negligé de seda roja, que traslucía sus firmes pechos desnudos, y un portaligas de encaje sobre unas bragas francesas. Se presentó como Flor de Loto.


  –¿Puedo ofrecerle algo de beber, señor…


  –Capitán –corrigió el–. Peter Hunt.


  –Es un honor tenerlo en nuestra casa, capitán. ¿Qué puedo traerle?


  Él le pidió un Glenlivet sin hielo. La chica se alejó contoneando el trasero y fue a preparar ella misma la bebida al bar del rincón del salón. Volvió en seguida y se sentó sin miramientos sobre las piernas del capitán. Él bebió lentamente, paseando la vista por el salón. Flor de Loto le pasó los dedos por el brazo, como tanteando sus músculos.


  –Nunca lo había visto por aquí, capitán. ¿Primera vez en la casa?


  –Sí. Llegué hace poco a Shanghái.


  –¿Se alistó en el Cuerpo de Voluntarios?


  La chica se refería al ejército privado de la Concesión Internacional, formado en su mayoría por ex oficiales británicos.


  –No. Trabajo por mi cuenta –respondió él, en forma lo más ambigua posible.


  –¡Oh, hay muchas oportunidades en Shanghái! –exclamó la chica, que parecía saberlo todo sobre los negocios locales.


  Hunt supuso que algo había aprendido de sus clientes.


  –¿Busca a alguna de las chicas en particular?


  Hunt alzó la vista hacia Flor de Loto y la miró sonriente.


  –Claro que no, querida. Estoy contigo, ¿no?


  –Es que no deja de mirar por todo el salón –dijo ella con tono de fingido reproche, haciendo un mohín de enfado–. Pensé que le agradaba mi compañía.


  –Claro que sí –dijo él, dándole una palmadita en el trasero–. Eres una chica muy hermosa.


  Flor de Loto sonrió ampliamente. Luego se agachó hacia el capitán y lo besó. Hunt suspiró para sus adentros y se dejó atender. Después de todo, en un lugar como aquél, actuar de otra manera habría llamado la atención.


  Poco después, cuando la chica fue a servirle otro vaso, Hunt aprovechó de inspeccionar una vez más el salón. No logró divisar a la mujer de su visión, pero sí pudo comprobar que el ambiente del lugar estaba cada vez más distendido. Muchos de los clientes ya iban sin chaqueta, con la pajarita desanudada o incluso algunos se habían quitado la camisa. El estado de desnudez de las anfitrionas también había aumentado y la situación amenazaba con descontrolarse prontamente. Una pegajosa música animaba el espectáculo desde un oculto fonógrafo y el humo del tabaco inundaba el aire.


  Hunt cogió el vaso de manos de Flor de Loto y le indicó que se acercara para hablarle al oído.


  –¿Hay un lugar más privado al que podamos ir? –le preguntó, acercando la boca a escasos centímetros de su oreja.


  Ella lanzó una risita divertida.


  –¡Ah, capitán malo!


  Lo cogió de la mano y lo llevó escaleras arriba. Otras parejas también iban subiendo. Un par de hombres saludaron a Hunt con una inclinación de cabeza, como si todos estuviesen en el mismo negocio. Bueno, en cierto modo lo estamos, pensó el capitán. Algunas chicas se cruzaron con ellos mientras regresaban al salón, pero ninguna de éstas era la mujer de la visión. Hunt pensó que había sido un error acudir a aquella casa, pero igualmente siguió a Flor de Loto a uno de los cuartos del segundo piso.


  La habitación estaba amueblada sólo de un modo práctico. Había una cama matrimonial junto a una mesilla de noche, una silla de madera y una jofaina con agua. El esplendor del primer piso no era necesario allí arriba, donde los clientes estaban de paso y no se fijaban en lo que los rodeaba. Flor de Loto encendió unas velas que estaban sobre la mesilla de noche y carraspeó ligeramente, indicando con el mentón una bandeja lacada. Hunt dudó un instante, pero luego comprendió el gesto de la chica. Con el rostro sonrojado dejó una generosa cantidad de billetes sobre la bandeja.


  Flor de Loto rio con felicidad e hizo ademán de quitarse el negligé. Hunt la detuvo y le pidió que se sentara a los pies de la cama. Ella lo miró con una expresión que mezclaba a partes iguales la decepción y la desconfianza.


  –No temas. Sólo quiero hablar.


  –¿Sólo hablar? –insistió ella, con una mueca de extrañeza.


  Lo que menos hacían sus clientes en ese cuarto era hablar. Hunt dejó más billetes sobre la bandeja y se acuclilló frente a la chica.


  –Necesito que me ayudes. Estoy buscando a alguien. Otra de las chicas de la casa.


  –¡Lo sabía! –exclamó Flor de Loto. Ahora su tono era de molestia–. Pensé que yo le gustaba, capitán.


  –Eh… claro que sí, querida. Pero necesito hablar con esta otra chica.


  Flor de Loto lo miró con el ceño fruncido.


  –¿Sólo le gusta hablar con las chicas?


  Hunt trató de no reír ante semejante pregunta. Se acercó a la joven y la besó para tranquilizarla.


  –¿Me ayudarás? –insistió, mientras la acariciaba mecánicamente.


  –Está bien –respondió ella con resignación.


  –Verás, la otra chica… –Dudó sobre cómo describir a la mujer de su visión. Allí todas las chicas eran similares–. Es alta y muy hermosa, eh…


  –Se refiere a Meihua¸ Flor de Cerezo –indicó ella de inmediato–. Es la chica más hermosa de la casa. Tiene docenas de admiradores.


  Lo dijo con fastidio, como si estuviese harta de ser comparada con la celebridad de su compañera.


  –No es su verdadero nombre, ¿verdad?


  La chica rio con ganas mientras negaba con la cabeza.


  –Aquí todas somos bellas flores, capitán. Es nuestro nombre… artístico.


  –Ya veo. ¿Se encuentra Meihua aquí esta noche?


  –No la he visto. Creo que hace algunos días que no viene a la casa.


  –¿Sabes dónde vive?


  Ella negó con la cabeza.


  –Algunas chicas alquilan habitaciones en un shikumen cercano, pero no sé dónde se encuentra. Las demás vivimos aquí mismo, en la última planta.


  Los shikumen eran casas adosadas situadas a lo largo de unos callejones cerrados llamados longdang, a los que se accedía por un pórtico de piedra o paifang. Hunt había leído sobre ellos durante su largo viaje en barco desde Inglaterra. Sabía que eran las residencias más favorecidas por los habitantes locales de la ciudad. El problema era que había más de nueve mil de esos callejones repartidos por todo Shanghái.


  Hunt se sentó junto a la chica en el borde de la cama. En su rostro se reflejaba la decepción. Flor de Loto se apretó contra él y volvió a besarlo.


  –No esté triste, capitán. Yo puedo hacer que olvide a Meihua.


  –Ya lo creo –murmuró él, algo azorado.


  A pesar de los avances de la hermosa joven que lo acompañaba, Hunt hizo su máximo esfuerzo para no olvidar la razón que lo había llevado a la Casa de la Peonía Blanca.


  –¿Hay algo más que puedas decirme de Meihua? ¿Talvez sea amiga de otra chica en la que confíe?


  –Nada de amigas –dijo Flor de Loto, moviendo la cabeza–. Sólo amigos que le hacen buenos regalos. Muy buenos regalos.


  Hunt supuso que las cortesanas de la casa contaban con varios patrocinadores que les compraban ropa, perfumes y quizás las invitasen a algún espectáculo donde pudiesen acudir sin sus esposas.


  –¿Algún amigo en especial? –preguntó finalmente, sin mayor esperanza.


  La chica se puso en un dedo sobre los labios mientras pensaba.


  –Hmmm, no sé. Creo que Ko Zul es su mejor cliente. Al menos la prefiere a ella.


  Hunt se puso de pie y volvió a situarse frente a la joven.


  –¿Ko Zul? ¿Es chino?


  –No, es blanco como usted, capitán. Muy buen cliente, aunque siempre pide a Meihua –explicó la chica, con tono de envidia. Luego agregó,  con aire de ensoñación: –He tratado de atenderlo, pero no logro retenerlo mucho hasta que pregunta por ella. Y eso que siempre le enseño mis mīmī.


  Tiró de la cinta que sujetaba el negligé a la altura del cuello y lo abrió en las dos mitades de tela, dejando al descubierto sus pechos. Hunt miró al cielorraso para olvidarse de los bellos mīmī de Flor de Loto. Ella lanzó una risa sugerente.


  –¿Puedes mostrarme si Ko Zul se encuentra aquí esta noche? –pidió él con voz temblorosa.


  La chica condujo a Hunt fuera de la habitación, sin molestarse en volver a cerrar el negligé. Ambos se detuvieron en la parte superior de la escalera, desde donde se dominaba buena parte del salón. Allí se había desatado una juerga bulliciosa y descontrolada. La mayoría de los clientes estaban borrachos, se reían a voz en cuello, y perseguían a las chicas con los pantalones enredados en los tobillos. Otros ocupaban los sofás junto a sus acompañantes, disfrutando de actividades más placenteras, pero no menos ruidosas.


  Flor de Loto paseó la vista por la concurrencia sin asomo de sorpresa, pues aquél era el ambiente habitual en la casa durante las noches. Al cabo de un momento, apuntó con el dedo:


  –Ko Zul.


  Un hombre de unos cincuenta años estaba de pie en una esquina del salón, hablando con una mujer china de una edad similar a la suya, vestida con una túnica de seda. Hunt supuso que se trataba de la amah, la madama de la casa. Ko Zul vestía un impecable frac y llevaba una barba y un bigote algo pasados de moda, pero que le conferían un aire aristocrático. Parecía totalmente ajeno al decadente espectáculo que lo rodeaba. La amah le hacía constantes reverencias y parecía darle explicaciones insatisfactorias, a juzgar por el rictus enfadado del rostro de aquel hombre.


  –Lo siento, querida –dijo Hunt a Flor de Loto–, pero deberás buscar otro amigo por esta noche.


  –Talvez logre conquistar a Ko Zul –rio ella y se dirigió escaleras abajo.


  Flor de Loto no tuvo suerte. Mientras descendía, un empleado chino se acercó a la amah y le habló al oído. La mujer mostró una expresión radiante y volvió a dirigirse al distinguido cliente, haciendo nuevas y exageradas reverencias. El hombre asintió una vez y se giró para dirigirse hacia las escaleras. Allí se cruzó con Flor de Loto, que lo miró con gesto seductor. El hombre pasó de largo sin mirarla. Hunt, por su parte, se adentró en las sombras del corredor que recorría el piso superior de un extremo a otro. Ko Zul se acercó a una puerta del final del corredor, llamó una vez con un golpe seco, y entró en el cuarto volviendo a cerrar detrás de él.


  El pasillo estaba desierto. Hunt lo atravesó a paso rápido y pegó el oído en la puerta que acaba de atravesar aquel hombre. Le pareció oír una voz masculina allí dentro, pero el ruido de la bacanal del primer piso le impedía distinguir con claridad lo que se decía. Maldijo en un susurro y probó la puerta contigua. Estaba sin cerrojo. Se coló dentro y se encontró en otro cuarto destinado a los clientes. Era evidente que acababa de ser utilizado. La cama estaba desecha y el aire se hallaba impregnado de perfume barato y sudor. Reprimiendo una sensación de repugnancia, Hunt se dirigió a la ventana y la abrió de par en par.


  El ventanal conducía a un balcón rodeado por una baranda de hierro forjado. Hunt pasó por encima de la baranda y se balanceó precariamente en el estrecho borde exterior del balcón. Desde allí estiró una pierna y alcanzó a poner un pie en el siguiente balcón. Con un pequeño impulso, lanzó el resto del cuerpo por sobre la separación entre ambos balcones y, finalmente, sorteó la baranda contigua. Entonces se acercó al ventanal y a través de una rendija entre las cortinas echadas logró divisar en parte lo que ocurría dentro de la habitación.


  Una joven china vestida con un brillante cheongsam rojo se paseaba gesticulando, mientras el hombre del frac se mantenía quieto y envarado en su lugar. Hunt reconoció de inmediato a la mujer de su visión. Afortunadamente, ésta y el extranjero se comunicaban en inglés. Hunt logró escuchar algo de la conversación a través del vidrio de la ventana.


  –… esperar bastante –decía el hombre–. ¿Por qué no querías recibirme?


  –Los asesinos de la Banda Verde me están buscando –explicó la chica–. Quieren vengar a la Montaña y saben que trabajo aquí.


  –Entonces no es un buen escondite. Puedes usar mi apartamento. Allí no te encontrarán.


  Aunque el hombre lo dijo en un tono casual, la joven lo miró con gesto de recelo. Sin embargo, él no reaccionó.


  –Puedo deshacerme de ellos fácilmente –dijo ella, con voz despectiva–. Pero no quiero llamar la atención. Además debemos preocuparnos por el inglés.


  Hunt se estremeció al comprender que se referían a él. Pegó la espalda a la pared contigua a la ventana y aguzó el oído.


  –La otra noche logró escapar, ¿no? –Ahora el hombre sonaba molesto–. Es una complicación.


  El llamado Ko Zul se acercó a la chica y la miró con dureza.


  –Ibas a encargarte de eso después de que el inglés apareciera en esa… visión.


  –¡Mis hombres atacaron su guarida de inmediato! –exclamó ella, indignada–. La próxima vez iré yo misma tras él.


  –No debimos recurrir a la Banda Verde para obtener el hechizo –se lamentó Ko Zul–. De algún modo, lo que averiguó Wang Min llegó a oídos de los ingleses.


  –No había nadie con él cuando yo…


  De pronto la chica se detuvo y en sus ojos apareció la sombra de una duda. Su cómplice le dio una mirada escrutadora, pero ella no le hizo caso.


  –Debemos atar todos los cabos sueltos antes de proceder con la próxima etapa del plan –señaló el hombre–. Si los ingleses se enteran de lo que nos proponemos…


  No terminó la frase, pero miró intensamente a la chica para demostrar las implicancias de lo que había querido decir. Ella asintió con un gesto seco.


  –¿Cuándo iremos en busca del elemento que nos falta? –preguntó ella, con voz ansiosa.


  Por primera vez, el hombre esbozó una ligera sonrisa.


  –Ven mañana a la recepción. Allí lo discutiremos.


  –Shì, zhǎngguān. Sí, señor.


  El hombre al que llamaban Ko Zul se dio medio vuelta y salió de la habitación. Hunt volvió rápidamente al balcón contiguo, de la misma manera como había venido, y luego corrió a la puerta del cuarto vacío. Entreabrió la puerta y espió el pasillo. Un momento después alcanzó a divisar al hombre que iba bajando por las escaleras. Aguardó un momento y salió al corredor dispuesto a seguirlo sigilosamente.


  –¡Tú!


  Hunt quedó helado en mitad del pasillo. Al volverse, vio que la joven lo miraba desde el vano de la puerta de la habitación donde se había reunido con Ko Zul. El capitán dedujo que sus opciones de seguir al hombre misterioso se habían esfumado. Resolvió intentar un acercamiento con la chica.


  –Hola, Meihua –dijo mientras se dirigía hacia ella–. Es un placer conocerte… en persona.


  La joven era aún más hermosa de lo que había aparecido en su visión. Sus ojos eran cautivadores y tenía un cuerpo sinuoso que mareaba si uno intentaba seguir sus curvas. Ni siquiera el gesto de su rostro, a medio camino entre el estupor y la furia, lograba quitarle ni un ápice de su atractivo.


  –Conque me has encontrado, Peter Hunt –le espetó ella.


  –Sólo seguí el lazo que nos une –dijo él–. Somos el yin y el yang.


  Ella lanzó una risa sardónica.


  –¿Realmente te crees igual a mí? No eres más que una molestia, extranjero.


  –Sin embargo, aquí estamos –insistió Hunt.


  –Entonces, será tu despedida.


  Ella hizo ademán de retroceder, pero él previó su movimiento. Dio un paso hacia adelante y la cogió de la muñeca.


  –¡Vete al infierno!


  –Ya estuve allí –respondió Hunt, sin aflojar su presa– y no me gustó.


  La chica se debatió para liberarse del capitán, pero quedó inmovilizada en el vano de la puerta. Hunt recordó que la sensual apariencia de la chica era sólo un engaño para ocultar sus habilidades marciales. Si no la reducía pronto, ella lograría vencerlo fácilmente. Un brillo repentino en los ojos de la joven le indicó que ella estaba pensando lo mismo. Hunt utilizó el peso de su cuerpo para oprimirla contra el marco de la puerta. Ella se revolvió furiosamente. Llevaba un perfume embriagador y su boca pintada de rojo se entreabrió en un gesto sensual. A pesar de la refriega, él sonrió.


  Desde el primer piso llegó el ruido de una fuerte conmoción, seguido por pasos a la carrera que ascendían la escalera. Dos fornidos chinos aparecieron por el pasillo y corrieron hacia Hunt y la chica. Al verlos, les gritaron unas órdenes en su idioma. Meihua les respondió con un tono sumiso y la cabeza gacha. Había vuelto a asumir su personalidad de chica sing-song.


  –¿Ocurre algo, amigos? –preguntó Hunt con tono inocente–. Sólo me estoy despidiendo de mi chica.


  Para reforzar su papel, inclinó la cabeza y besó a la joven en los labios. Para su sorpresa, ella respondió con entusiasmo.


  –¡Largo de aquí! –ordenó uno de los hombres, en un inglés vacilante.


  Era el mayor y más corpulento de los dos. Hunt se le acercó con gesto inocente.


  –Oiga…


  El chino le puso una mano en el pecho para detenerlo. Hunt no tuvo que fingir su indignación.


  –Quíteme las manos de encima…


  –¡Cállate, maldito laowai!


  El chino más joven, que estaba situado más atrás en el pasillo, se llevó una mano a la chaqueta y del interior extrajo una pistola. Sólo alcanzó a mostrar la empuñadura, pues el otro chino negó con la cabeza. Éste era el jefe de aquel. Su gesto dejó en claro que había demasiada gente para liarse a tiros. Hunt también llevaba su arma en una pistolera, pero tampoco deseaba utilizarla, por la misma razón. El esbirro guardó la pistola, pero en su lugar apareció un reluciente puñal que blandió con disimulo. El otro chino miró a Hunt y esbozó una sonrisa maligna. Aquellos hombres no temían matarlo; sólo intentaban evitar el escándalo.


  Hunt suspiró y le lanzó un fuerte puñetazo en el vientre al mayor de los gánsteres. Éste se dobló sobre sí mismo por el imprevisto impacto, pero gracias a su corpulencia se recuperó pronto y cargó contra Hunt. Éste lo esquivó con una finta y le incrustó el codo en la espalda. El gánster se encorvó del dolor y Hunt aprovechó para darle varios golpes seguidos en el costado del torso, debajo de las costillas. El hombre extrajo una cachiporra de goma y la blandió con fuerza contra Hunt, que recibió el impacto en un hombro. Una punzada de dolor recorrió sus terminales nerviosas y le nubló la vista. Casi a ciegas, volvió a golpear al chino y logró encajarle un fuerte mazazo en el mentón. El gánster puso los ojos en blanco y se desplomó junto a la chica.


  Meihua lanzó un chillido histérico. Hunt le guiñó un ojo para felicitarla por su actuación. Vio que ella no lo miraba directamente, sino que estaba observando algo sobre el hombro de él. Hunt se agachó y la puñalada del gánster más joven le pasó justo por encima de la cabeza. Hunt recordó las tácticas de lucha de los monjes budistas y utilizó un barrido de sus piernas para derribar a su oponente. Cuando lo tuvo en el suelo, se lanzó sobre él y comenzó a golpearlo en el rostro. El gánster intentó alzar el puñal, pero Hunt le cogió la muñeca y le golpeó la mano contra el suelo varias veces, hasta que el arma saltó lejos. Luego apretó su brazo contra el cuello del hombre y cargó allí todo su peso. El gánster boqueó en busca de aire mientras su cara se tornaba cada vez más roja, hasta que lanzó un quejido y se desvaneció.


  Hunt se levantó, jadeante y adolorido. No había nadie en el vano de la puerta. Ingresó a la habitación y vio que la brisa nocturna mecía las cortinas recién descorridas de la ventana. Salió al balcón en el que había estado minutos antes y miró hacia el cuidado jardín de rosas. La hermosa chica del cheongsam rojo corría por el camino de grava hacia la calle. De algún modo había saltado al suelo desde el segundo piso. Muy a su pesar, el capitán sonrió y aspiró el perfume que aún inundaba su nariz.


  Se quedó allí en el balcón, pensativo, hasta que notó que tenía una sustancia adherida a la palma de la mano. Se pasó un dedo y comprobó que era polvo de maquillaje. Entonces recordó que en el dorso de la mano de Meihua había quedado al descubierto el tatuaje que ella cubría con la sustancia: dos caracteres chinos que significaban “peonía”. Se apoyó en la baranda y se dijo que pronto volvería a ver a la chica. Un estremecimiento recorrió su cuerpo.


  


  8. Hongkew


  El ardiente y tibio sabor del Glenlivet le recorrió el cuerpo y lo hizo sentirse más animado. Había llegado a un callejón sin salida y necesitaba tiempo para pensar cómo proseguiría su investigación. No podía entregarse a las visiones inducidas para el opio para continuar adelante, aunque una de éstas le hubiese permitido descubrir a la asesina de Wang. No estaba seguro si realmente había visitado el infierno, o al menos la versión china del inframundo, pero aún sentía escalofríos al recordar su viaje al reino oscuro. Dio otro sorbo al vaso y, al ver que se había vaciado, lo alzó para pedir otra ronda al camarero.


  Peter Hunt se hallaba en el enorme y elegante comedor del Hotel Astor House. El imponente edificio tenía cinco pisos de altura y un área de mil quinientos metros cuadrados. Ocupaba una manzana completa en la parte norte de la Concesión Internacional, más allá del estero Soochow, un afluente del río Whangpoo. El hotel estaba situado en una zona llamada Hongkew que antiguamente había constituido la concesión estadounidense, antes de que ésta se uniera con el asentamiento británico. En la actualidad era más bien un distrito residencial, favorecido mayoritariamente por la numerosa colonia japonesa de la ciudad.


  Entre sus servicios, el Astor House contaba con varios salones privados, un bar, sala de billar, sala de lectura y más de doscientas habitaciones provistas todas con baño propio. Pero su mayor atracción era, sin duda, el gran comedor que ocupaba las dos primeras plantas del edificio, de cuarenta y siete metros de largo, quince de altura y capacidad para quinientas personas. Era el sitio más lujoso para cenar en toda la ciudad.


  –Esta mañana hice algunas preguntas entre mis contactos –dijo Chester Peng, que ocupaba una silla del otro lado de la mesa–. Nadie parece conocer a ese tal Ko Zul. ¿Está seguro de que no es ciudadano británico?


  –Sí, seguro. Hablaba inglés con un ligero acento, pero no pude identificarlo a través de la ventana.


  Hunt recibió su nuevo vaso de whisky. Bebió la mitad antes de preguntar:


  –¿Qué hay de aquellos dos gánsteres?


  –Matones de la Banda Verde. Tal como temía esa chica, Meihua, estaban allí para vengar a Tony “la montaña” Lu.


  Peng ya le había relatado a Hunt la historia de la reciente muerte del líder de la organización criminal. Aunque el deceso parecía atribuirse a un brusco ataque al corazón, las sospechas de sus socios habían recaído de inmediato sobre la bella cortesana que lo acompañaba en sus momentos finales. Al pensar en la chica, Hunt sintió un nudo en la garganta. Cuando ella lo había tocado, en la visión del infierno, había sentido un frío gélido y antinatural. Pero la noche anterior, al atraparla con su cuerpo en el vano de la puerta, había experimentado el calor que irradiaba la chica. Y ni hablar de la pasión que había encontrado en su boca de labios carmesí.


  –… volveremos a encontrarla –estaba diciendo el anticuario. Hunt lo miró con desconcierto y aquél repitió–: Le digo que estoy seguro de que la mujer aparecerá nuevamente. Por lo que usted escuchó anoche, ella y su cómplice aún no tienen completo el hechizo del tifón rojo.


  –Les falta uno de los elementos de la fórmula –asintió Hunt, recordando las palabras de los conspiradores–. Hoy se reunirán nuevamente para afinar los detalles de su plan.


  Lo que fuese que Peng iba a decir se vio interrumpido por un grupo de más de una decena de hombres y mujeres que ingresaron ruidosamente al comedor. Reían a carcajadas y se gritaban unos a otros. Además de alegres, parecían encontrarse bastante achispados. Todos vestían elegantes trajes y vestidos de fiesta. Los integrantes del grupo recorrieron toda la extensión del comedor y se dirigieron a uno de los salones privados situados en las galerías laterales del comedor, seguidos por las miradas de los demás comensales.


  –Disculpe el alboroto, capitán –dijo el camarero que los atendía, mientras desplegaba los cubiertos sobre la mesa para llevarles la cena.


  –¿Quiénes eran esas personas?


  –Más tarde hay una recepción en el consulado que está en la acera opuesta –explicó el empleado–. Es habitual que algunos invitados vengan primero al bar y a cenar antes de acudir a esos eventos.


  Hunt se irguió en la silla.


  –¿Cuál consulado es ése?


  –El de Alemania, señor.


  El capitán sintió una descarga eléctrica que le recorrió todo el cuerpo. Se quedó con el vaso de whisky en el aire y dio una mirada exultante a Peng.


  –¡Eso es, amigo mío! Aquel hombre tenía acento alemán. ¡Y el nombre que le dan las cortesanas se debe a su cargo! Ko Zul… cónsul.


  –Vaya, el cónsul de Alemania en Shanghái –reflexionó Peng–. ¿Por qué querría atacar Gran Bretaña? La guerra terminó hace cinco años.


  –Pronto lo sabremos, Chester. –Hunt se sintió animado. Estaba de nuevo en carrera–. Ahora comamos. Después debo asistir a una fiesta.


  Del otro lado de Whangpoo Road, frente al hotel, se alineaban en una sola manzana cuatro de los más importantes consulados de toda la ciudad. El primero de ellos, contando desde la esquina occidental de la calle, era el consulado ruso, ocupado por una legación temporaria debido a que el gobierno chino no había reconocido al régimen soviético. Luego se encontraba el consulado alemán, reabierto hacía un par de años una vez que se firmó la paz entre China y Alemania, después de la Gran Guerra. A mitad de la manzana se hallaba el lote vacío del futuro consulado estadounidense, cuyas oficinas actuales estaban más adelante en la misma calle. La última de las legaciones era la japonesa, muy concurrida por los colonos que habitaban allí mismo en Hongkew.


  Afuera del consulado alemán se encontraban más de una veintena de coches aparcados a lo largo de Whangpoo Road, junto a una extensa fila de invitados que esperaban su turno para ingresar al amplio pero tosco edificio que albergaba a la legación. Entre los asistentes se hallaba Hunt, que no tuvo dificultades para colarse a la recepción. Simplemente se mezcló con los alegres invitados que venían del Astor House, cruzó la calle junto a ellos, aguardó en la fila junto al grupo, y al final todos ingresaron directamente al salón principal del primer piso. Nadie le pidió su invitación ni verificó su identidad. Una vez dentro, se vio inmerso en un mar humano de alemanes y no pudo evitar sentirse inquieto.


  Las relaciones entre Gran Bretaña y Alemania iban decreciendo en tensión desde el final de la guerra. Los británicos habían hecho algunos intentos por rebajar los montos de las reparaciones que adeudaba Alemania a los Aliados a raíz del conflicto, como la fallida Conferencia de Génova, y además se oponían a la ocupación de la región del Ruhr que Francia había iniciado en el mes de enero pasado por los retrasos en dichos pagos. De todas formas, para Hunt, como exoficial de ejército, seguía siendo extraño encontrarse rodeado de sus antiguos enemigos.


  Sin embargo, pronto comprendió que en el pequeño universo de Shanghái, parecía como si la Gran Guerra nunca hubiese tenido lugar. Los franceses bebían junto a los alemanes, los británicos fumaban cigarros con los turcos y los italianos bailaban junto a las aristócratas austríacas. Los americanos, como siempre, se limitaban a mirar de lejos y se conformaban con saber que estaban financiando los negocios de todos los demás invitados.


  –“Si el dinero va delante, todos los caminos se abren” –murmuró el capitán, recordando Las alegres comadres de Windsor, de Shakespeare.


  Paseó la vista por el abarrotado salón del consulado y se dijo que allí estaban “los alegres socios de Shanghái”. En esa ciudad, el dinero era la fuerza que impulsaba cada una de las decisiones que se adoptaban. Toda idea se aprobaba o rechazaba en función de las utilidades que aportaría a la economía de la ciudad. O lo que era lo mismo, a los bolsillos de sus dueños. Mientras hubiera ganancias aseguradas para todos, no existían las diferencias de nacionalidad, raza o religión. De pronto Hunt se sintió mareado y tuvo ganas de marcharse. No sólo de la recepción en el consulado, sino de aquella ciudad falsa e hipócrita.


  Deambuló por el salón unos minutos hasta que divisó a lo lejos a Meihua. Todas sus aprensiones lo abandonaron bruscamente. La asesina se veía más bella y radiante que nunca, ataviada con un vestido que mezclaba la moda occidental con las tradiciones chinas. Por un momento los negocios dejaron de ser el centro de todas las conversaciones y los ojos de los invitados –hombres y mujeres por igual– se volvieron para seguir a la chica mientras atravesaba el salón contoneando su voluptuoso cuerpo. Los invitados le abrieron camino como si se tratara de un yate separando las aguas con su afilada proa. Con la misma fluidez de movimientos, la chica llegó hasta el grupo donde se encontraba el anfitrión y saludó efusivamente a los empresarios y diplomáticos que lo acompañaban.


  El destello de un flash alertó a Hunt de la presencia de un fotógrafo que estaba retratando a los distintos grupos de invitados. Era un chico bastante joven que vestía un traje que le quedaba grande. En la cinta del sombrero llevaba una tarjeta que señalaba Prensa. Hunt esperó a que el humo del magnesio se disipara para acercarse al muchacho, que estaba preparando la lámpara para la siguiente fotografía.


  –¿Trabajas para algún periódico? –le preguntó el capitán.


  –North China Daily News –respondió el fotógrafo, con un fuerte acento del medio oeste norteamericano–. Johnny Burr, señor.


  –¿Cubres los eventos sociales?


  –Es una forma de practicar con mi cámara. –Burr alzó la Graflex Speed Graphic que llevaba–. Mi padre tiene negocios en Shanghái y antes me permitía acudir con él a las fiestas para retratar a los invitados. Ahora que cumplí 17 años, conseguí un puesto en el Daily News y me pagan por las fotografías –explicó con tono emocionado.


  –Entonces supongo que conoces a esos de allí, ¿eh, Johnny? –preguntó Hunt, mostrando al grupo que rodeaba al cónsul y al que se había sumado la bella chica.


  Burr asintió. Hunt le metió unos billetes en el bolsillo superior de su chaqueta.


  –Dime quiénes son.


  Burr fue apuntando con el dedo a medida que los identificaba:


  –El que se parece al káiser es el anfitrión, Rudolph Kiel, cónsul general de Alemania. A su lado, el gordinflón es Monsieur Leclerc, administrador del Consejo Municipal francés. Luego tenemos al hombre más rico de todos, Victor Sassoon, cuya empresa familiar es dueña de miles de propiedades en la ciudad. Por último, el japonés taciturno es Watanabe. Se supone que representa una naviera de Yokohama, pero se sospecha que pertenece a la Kenpeitai, la policía secreta.


  –Vaya, eres una fuente de conocimientos –rio Hunt. Puso otro billete en el bolsillo y añadió–: ¿Y la chica?


  El fotógrafo miró en derredor antes de hablar en voz baja. Hunt apenas lo oyó por el ruido de los invitados.


  –Ella es Mei Ling, más conocida como Meihua, “la flor del cerezo”. Es una de las cortesanas más importantes de Shanghái. Más de la mitad de los empresarios y diplomáticos de la ciudad figuran entre sus… patrocinadores.


  Burr rio de su eufemismo. Hunt le dio las gracias y lo dejó seguir con sus retratos.


  Durante un rato se dedicó a circular entre los invitados, mientras cavilaba sobre los hallazgos que había hecho esa noche. Kiel, el cónsul, se movía en los círculos de la gente poderosa de la ciudad, incluyendo a los británicos, que dominaban el comercio en Shanghái. Pero en secreto conspiraba para atacar a sus supuestos aliados. Hunt trató de idear una forma de abordar al cónsul sin que sospechara sus verdaderas intenciones, pero sus pensamientos no dejaban de derivar hacia Mei Ling. Ésta también presentaba dos caras totalmente opuestas: la chica sing-song que vendía sus servicios sexuales a los ricos y famosos, por una parte, y la experta asesina, por la otra. Nadie era quién decía ser en Shanghái.


  Hunt se allegó hasta el bar, situado en un salón contiguo. Se abrió paso entre las decenas de parroquianos y pidió un whisky, que bebió con la espalda apoyada en la barra mientras contemplaba a sus contertulios. Hombres y mujeres chismorreaban sobre negocios, política y escandalosos affaires de la clase alta.


  –Vaya, vaya, el intrépido capitán Hunt.


  Mei Ling le sonreía desde el otro extremo del bar. Él no la había visto llegar. Cogió su whisky y se acercó a ella. La chica bebía baijiu en un pequeño vaso. Estaba radiante y olía suavemente a jazmín. El capitán comprendió en seguida su éxito entre la élite de la ciudad.


  –Espero que no se haga costumbre en nuestros encuentros –dijo él.


  –¿El qué?


  –Tú, huyendo cuando yo me acerco mucho.


  La chica rio con sinceridad, mostrando unos dientes relucientes como el marfil.


  –La primera vez, en Diyu, fuiste tú el que huyó –repuso Mei Ling–. Si no lo recuerdo mal, mi espíritu estaba a punto de matar al tuyo.


  –Touché!


  Durante unos instantes cada uno bebió de su vaso en silencio, pero sin apartar sus miradas. Estaban flirteando, pero a la vez también se estudiaban y evaluaban sus posibilidades, como dos felinos que se rondan en medio de una pradera. Pronto uno de ellos atacaría al otro, y sería implacable. Al cabo, Hunt decidió que debía evitar el combate… por el momento. Y debía alejar a la chica de su presencia.


  –Anoche pudiste matarme cuando estaba ocupado con esos matones –comentó casualmente–. Y no lo hiciste.


  –Habría sido deshonroso –dijo ella, con expresión seria–. Además, me estabas ayudando.


  –Con Wang Min no tuviste tantos miramientos.


  La chica lo fulminó con la mirada.


  –Ese hombre traicionó su juramento –expuso la chica, con los dientes apretados–. Merecía el final que tuvo.


  –Entonces, ¿eres una especie de verdugo?


  Mei Ling bebió de un sorbo el traslúcido licor y dejó el vaso con un golpe sobre la barra.


  –El arte del xia se rige por un estricto código. Siendo extranjero, no podrás entenderlo.


  Hunt esbozó una sonrisa sardónica.


  –Incluso en China existe la justicia, querida mía.


  Ella negó con la cabeza, enfadada. Hunt se sentía satisfecho. Su intento de hacerla perder el control estaba dando resultado.


  –Eres un cínico, Peter Hunt. ¿Has oído hablar del mien shiang?


  –Una práctica taoísta para “leer el rostro” de una persona –indicó el capitán– y así determinar su personalidad.


  Ella asintió.


  –Tu rostro es como un libro abierto –le espetó–. Es evidente que tú también has matado, capitán. Recuerda, somos el yin y el yang.


  Muy a su pesar, ahora era él quien comenzaba a enfadarse.


  –No pretendas que seamos iguales, Mei Ling. Aunque ambos tengamos las mismas habilidades, la diferencia es para qué las utilizamos.


  –Típico de los británicos. –Su tono estaba teñido de furia–. Incluso cuando son los invasores creen actuar como caballeros.


  Ella hizo ademán de marcharse, pero Hunt necesitaba darle el golpe de gracia. Además, quería decir la última palabra. Cogió del brazo a la chica y la atrajo hacia él.


  –Quédate conmigo. Puedo pagarte, “flor del cerezo”.


  Las pálidas mejillas de Mei Ling enrojecieron intensamente. Cogió el vaso de whisky del capitán, que éste había dejado sobre la barra, y le arrojó el contenido al rostro. Luego lanzó una obscenidad en chino y se alejó a toda prisa, seguida por un intenso destello. Hunt se limpió la cara con un pañuelo y vio a Johnny Burr que le sonreía con su cámara fotográfica en alto. Hunt lo llamó con un gesto.


  –Creía que éramos amigos, Johnny.


  –Un escándalo siempre vende periódicos, señor –explicó el chico, sonriente.


  Hunt lo cogió por una solapa de la chaqueta y le habló al oído.


  –Si publicas esa foto, te mataré.


  Burr desapareció en el acto. El capitán pidió otro whisky y lo bebió en apenas dos sorbos.


  La recepción se estaba animando. Una banda de músicos tocaba un foxtrot y varias parejas habían salido a la pista de baile. Hunt contempló a los banqueros, importadores, hoteleros y diplomáticos que lo rodeaban y descubrió algo que lo hizo sonreír. Muchos de ellos habían acudido a la recepción junto a sus esposas o novias, pero era evidente que Mei Ling no era la única cortesana presente en el salón. Algunas de las chicas eran chinas, pero también descubrió a francesas, italianas y una gran cantidad de rusas. La revolución soviética había obligado a emigrar a cientos de miles de opositores a los bolcheviques, especialmente a los aristócratas y nobles que eran considerados los enemigos principales del nuevo régimen. Varias de las chicas rusas que ahora vendían sus cuerpos habían sido hasta hacía unos años las hijas de hombres tan poderosos como sus actuales acompañantes.


  Hunt buscó a Mei Ling y Kiel, pero ambos habían desaparecido. Tras recorrer el salón principal, Hunt ascendió por una escalera hasta una galería interior que recorría el salón en toda su extensión. Desde allí observó a la concurrencia y no pudo hallar a los conspiradores. Recordó la conversación que había escuchado furtivamente la noche anterior, en la Casa de la Peonía Blanca, y concluyó que la chica y el cónsul se habían retirado a preparar la siguiente etapa de su plan. Hunt dedujo que la oficina del cónsul debía estar en el piso superior y se dirigió al siguiente tramo de escaleras.


  Un hombre robusto, vestido con un traje barato, bloqueaba el paso. Tenía aspecto de exmilitar y se mantenía tieso en su puesto como sólo los germánicos podían lograrlo. Hunt se le acercó sonriendo y sacó a relucir su dominio del idioma alemán.


  –Guten Abend, mein freund! ¡Buenas noches, amigo!


  –No se puede pasar –respondió secamente el guardia.


  –Busco el baño –insistió Hunt, acercándose al hombre para que oliera su rostro, que apestaba a alcohol.


  –Verdammt Säufer! ¡Maldito borracho!


  El guardia le puso una mano en el pecho a Hunt para detenerlo. Ése fue su error. Al considerarlo un borracho, no intentó aplicar toda su fuerza física para controlarlo. Hunt sí utilizó la suya. El primer golpe del puño se hundió en el estómago del guardia como un mazazo y lo dejó sin aire y sin voz. Hunt lo empujó hacia un recodo del pasillo y volvió a golpearlo, esta vez en la nuca, con el canto de la mano. El hombre se atragantó y luego cayó al suelo, desmayado. Hunt arrastró el cuerpo hasta una sala vacía, cerró la puerta, y siguió su camino.


  Los pasillos del segundo piso estaban desiertos, iluminados solamente por unas lámparas situadas sobre unos muebles de arrimo dispuestos a intervalos de varios metros. Hunt se internó por los corredores y pronto la algarabía de la recepción se volvió un murmullo lejano. Avanzó aguzando el oído para descubrir si escuchaba algún ruido proveniente de alguna de las numerosas estancias de aquel piso. Continuó dando pasos sigilosos sobre las mullidas moquetas, hasta que detrás de una puerta le pareció oír unas voces. Al acercarse, también le llegaron unos débiles gemidos. Espió por el ojo de la cerradura y descubrió a un hombre vestido de esmoquin, o al menos con una parte de éste, que se dejaba atender sobre la alfombra por una chica de rasgos exóticos, probablemente siamesa. El vestido de la señorita se encontraba sobre un mueble, del otro lado de la habitación. Los ojos del capitán se abrieron como platos al observar las habilidades de la chica.


  Pasos firmes se aproximaban por el pasillo. Hunt se irguió y miró en todas direcciones buscando un escondite. De pronto escuchó la voz de Kiel y luego una breve respuesta de Mei Ling. Ambos venían en su dirección. Cuando dieran la vuelta a la esquina del corredor, se toparían de frente con él. Probó el picaporte de la puerta y comprobó que el cerrojo estaba descorrido. Abrió lentamente, dejando espacio suficiente para pasar el cuerpo, y se coló dentro sin hacer ruido. Pegó la espalda a la pared y se mantuvo inmóvil junto a la puerta. La pareja que retozaba en la alfombra estaba a dos metros de él, pero ninguno de ellos se enteró de su presencia. Hunt cerró los ojos para no ver sus acrobacias.


  Hunt intentó concentrarse en la voz del cónsul mientras éste pasaba por fuera de la habitación, pero apenas pudo oírlo por los gemidos que profería la chica siamesa. Rogó para que Kiel no los escuchara. Esperó un minuto completo, casi una eternidad allí dentro, y entonces abrió la puerta para comprobar que los conspiradores se habían alejado. Cuando salía de la estancia, descubrió que la chica lo miraba sonriendo por sobre el hombro de su acompañante. Hunt le guiñó un ojo y cerró la puerta detrás de él. Se lanzó de inmediato siguiendo la dirección por la que habían venido Kiel y Mei Ling.


  Al final del último pasillo se abrían unas puertas dobles de gruesa madera tallada. Hunt dedujo que detrás de éstas se encontraba el despacho del cónsul. Empujó las puertas y se encontró en una estancia amplia, recubierta de paneles de madera, amueblada con grandes sillones, una mesa que debía pesar una tonelada, y varias estanterías cargadas de libros. En una pared se abría un hogar, apagado, y sobre éste colgaba la nueva bandera alemana de franjas horizontales de color negro, rojo y dorado. No había retratos oficiales en las demás paredes ni fotografía alguna sobre los muebles.


  El despacho tenía un aspecto frío e impersonal. Hunt no pudo deducir nada sobre la personalidad de su ocupante, salvo que talvez aquel hombre no tenía personalidad alguna. Después de pensar unos instantes, Hunt se dirigió a un escritorio con cubierta de persiana que se hallaba en un rincón. Descorrió la cubierta y debajo encontró papel de carta, tinta y plumas dispuestas sobre una carpeta de cuero. Revisó los compartimientos del mueble y en uno de estos halló unas notas manuscritas, fechadas ese mismo día, dirigidas a Herr Konsul, el “señor cónsul”. Estaban firmadas por un tal Rheinhardt. Hunt las leyó con creciente inquietud.


  Hora del reporte: 09:00


  Junto a mis hombres nos constituimos en el Hospital Misionero de Shantung Road y realizamos una indagación preliminar. Durante los tres días que estuvo internado allí, el sujeto no recibió visitas. Volveremos más tarde para hablar con el personal que lo atendió.


  Hora del reporte: 11:15


  Nueva visita al hospital. Un par de ordenanzas vieron al sujeto deambular por los pasillos antes de desaparecer. Según una de las enfermeras, otra de sus colegas habría sido vista hablando con el sujeto en la sala de recuperación.


  Hora del reporte: 13:30


  Gracias a los fondos destinados a persuasión (gastos serán rendidos al final del día) pude acceder a las fichas de personal a través de una secretaria administrativa. La enfermera que habló con el sujeto se llama Mary Ann Taylor y desapareció el mismo día que aquél.


  Hora del reporte: 16:00


  Hablé con la casera de Fräulein Taylor en su antiguo domicilio (apliqué método de interrogatorio para asegurar respuesta). La joven no ha vuelto desde entonces y dejó sus cosas abandonadas. A pesar de la insistencia, la casera no puede aportar mayor información.


  Hora del reporte: 17:45


  Me constituí en dependencias de la Sociedad Misionera Británica. Obtención de información requirió fuerte desembolso de gatos operativos. Según personal entrevistado, misión de Chinkiang recientemente recibió huésped desde Shanghái. Investigaremos si se trata de la mujer y lo mantendremos informado.


  Hunt dedujo que Kiel había lanzado una investigación en toda regla para descubrir el origen de la filtración de sus planes. Siguiendo la pista de Wang Min habían llegado fácilmente a la enfermera que lo había ayudado a escapar del hospital. Los hombres del cónsul, a través del soborno y la intimidación –método de interrogatorio, lo llamaban– habían descubierto incluso el paradero de la misionera. Eso significaba que la chica ya no estaba a salvo. Hunt se preguntó dónde se encontraría Chinkiang y cuánto tardaría en llegar allí.


  Salió del despacho de inmediato y abandonó el consulado raudamente.


  



  9. El río Yangtsé


  Muy temprano por la mañana, al despuntar el sol, Hunt detuvo el Duesenberg de turismo, con un chirrido de los frenos, junto a un gran muelle situado en el extremo sur del Bund. En el embarcadero se hallaba amarrado un buque de guerra británico, cuya tripulación realizaba los últimos preparativos para zarpar. En forma ordenada, más de una decena de marineros cargaban pertrechos, revisaban el casco y comprobaban que todos los hombres estuviesen presentes. Hunt observó el buque con admiración y sonrió sacudiendo la cabeza.


  –No puedo creerlo. ¿Cómo lo logró en tan poco tiempo?


  Chester Peng descendió del coche junto al capitán y ambos se encaminaron hacia la nave.


  –Resulta que conozco al contralmirante Crawford, comandante de la Flotilla del Yangtsé –explicó, encogiéndose de hombros–. Es un gran coleccionista de antigüedades chinas.


  –Ya veo.


  El HMS Wasp era un cañonero de la clase Insecto, de setenta y dos metros de eslora y once metros de manga. Tenía dos cubiertas, además del puente. Su clasificación se debía a que iba armado con dos potentes cañones de seis pulgadas, uno en cada extremo de la cubierta principal. El casco era de color blanco y la superestructura estaba pintada de gris. Era un buque pequeño para los estándares de la Marina Real –un acorazado alcanzaba los doscientos metros de largo–, pero su reducido tamaño y casco de bajo calado le permitían cumplir a la perfección su cometido: el patrullaje de las costas y los ríos. El cañonero, junto a las demás naves de la Flotilla del Yangtsé, formaba parte de la Estación China, la flota británica que vigilaba las costas de aquella región.


  Peng habló un instante con el contramaestre de la nave y éste le indicó que podían abordar. Ascendieron por la pasarela que conectaba el buque con el muelle y en la cubierta encontraron al capitán del cañonero.


  –Capitán McQueen –dijo el anticuario–. Le presento al capitán Hunt.


  El marino alzó una ceja en gesto de interrogación.


  –Ejército –explicó Hunt–. Retirado.


  McQueen se llevó la mano a la frente en un breve saludo militar.


  –Bienvenido a bordo, colega.


  El capitán Terence McQueen era un irlandés alto y fornido de unos treinta y cinco años. Llevaba el cabello rojizo cortado al ras y sobre su rostro bronceado brillaban unos ojos azules como el mar. Los tres galones que llevaba en el puño de la chaqueta lo identificaban con el rango de comandante de la Marina Real, pero al estar al mando de la nave, era llamado, simplemente, “capitán”. A Hunt le agradó de inmediato.


  –Llegaremos a Chinkiang al atardecer –explicó McQueen–. Pasado Woosung podremos avanzar a toda máquina.


  –Gracias, capitán.


  Zarparon media hora más tarde. El tráfico de embarcaciones en el río Whangpoo era abundante. Decenas de barcos de carga, remolcadores, ferris, y buques militares compartían las aguas del cauce junto a pequeñas barcazas, juncos y sampanes. El Wasp maniobró con facilidad por el centro de la corriente, alejándose lentamente del Bund y la Concesión Internacional. Poco después el paisaje costero se volvió una sucesión de chimeneas de fábricas, molinos y bodegas. Allí estaba la riqueza de Shanghái, pues todas esas industrias pertenecían a empresas extranjeras. Estas tenían sus propios muelles en la misma zona, los que estaban llenos de barcos atracados que también pertenecían a navieras europeas y americanas.


  El cañonero continuó su ruta hacia el norte, río abajo. Hunt se instaló en la cubierta y se entretuvo un rato observando a la tripulación mientras realizaban sus tareas ordinarias de vigilancia de la costa, revisión de los cañones y ametralladoras, y limpieza de la cubierta. Cada uno de los cincuenta marineros cumplía una función específica y la ejecutaba con rapidez y precisión, bajo la atenta mirada del contramaestre y los oficiales. Un barco era como una obra de relojería. Para que el mecanismo estuviese a la hora, ninguna pieza podía fallar.


  Cuando el sol comenzó a volverse molesto, Hunt trepó la escalerilla exterior hasta la segunda cubierta y se dirigió al comedor de oficiales. Allí se reunió con Peng y bebió una taza de té que le llevó un ordenanza.


  –Creo que ya sé lo que le falta a Kiel para preparar el hechizo –dijo Hunt. El anticuario lo miró con su expresión zen–. La sangre del dragón. Los cristales de cinabrio modificados para ser utilizados en el compuesto. Eso debe ser lo que iba a conseguir la Banda Verde, hasta que Wang Min los traicionó.


  –Tal vez intentó vender el compuesto por su cuenta –apuntó Peng–. Por eso intentaron matarlo y después enviaron tras él a la asesina.


  –Pero no contaban con que pediría ayuda a la señorita Taylor en el hospital –prosiguió Hunt–. Ni que le revelaría lo que sabía, antes de morir.


  –Es posible –asintió Peng. Apoyó los codos sobre la mesa y juntó las puntas de los dedos. Durante un instante se quedó mirando la pirámide que formaban sus manos–. Entonces, ¿por qué matar a Tony “La Montaña”?


  A Hunt se le iluminó el rostro de repente.


  –¡Ahora lo entiendo! Según lo que hablaban Kiel y la chica la otra noche, en la Casa de la Peonía Blanca, la Banda Verde estaba encargada de obtener el hechizo. Supongo que también debían conseguir los cristales.


  –Pero Wang Min los robó y los entregó a la enfermera –apuntó Peng.


  Hunt negó con la cabeza.


  –Ahí es donde nos equivocamos. ¡Wang trabajaba a las órdenes de su jefe!


  La expresión neutra del anticuario desapareció y su rostro se iluminó al comprender la verdad.


  –La traición de la tríada fue obra del propio Tony Lu –dijo, asintiendo–. Él encargó a su esbirro que vendiera los cristales por su cuenta, pero fue descubierto por el cónsul. O por la chica, que es lo mismo.


  –Es probable que la Montaña Lu también quisiera vender el hechizo al mejor postor –añadió Hunt.


  –Eso es –convino el anticuario–. Y ahora el cónsul y Mei Ling deben obtener por sus propios medios la sangre del dragón.


  –Si llegan a saber que la señorita Taylor tiene en su poder el frasco con los cristales…


  Hunt dejó la frase inconclusa y movió la cabeza en un gesto de pesadumbre. Por fin comprendía que la clave había estado en manos de la enfermera desde un principio. Se maldecía por no haber acudido a ella antes. Ahora, en cambio, la vida de la joven corría peligro y los gánsteres ya estaban tras su pista.


  Una hora después de zarpar, el Wasp arribó a Woosung, una pequeña población ubicada en la confluencia del Whangpoo con el imponente río Yangtsé. Decenas de barcos de vapor y otras embarcaciones de mayor tamaño se hallaban anclados en la bahía, rodeados de lanchas y botes que descargaban mercancías y pasajeros por igual. Aquél era el punto de llegada a la exótica Shanghái, cuyo puerto estaba tan atochado que los navíos transatlánticos preferían detenerse en la boca del río para enviar su carga en naves más pequeñas hacia la ciudad.


  Hunt se asomó a la cubierta y vio las banderas de una decena de países que ondeaban en los barcos, incluyendo las enseñas navales de varias flotas que imponían su presencia en el puerto libre, para pesar de la población local. Los patrulleros norteamericanos y los cruceros japoneses eran los más numerosos. El cañonero británico saludó con graves toques de su sirena a las otras naves de la Marina Real y siguió de largo sin detenerse. Todavía le esperaba la parte más extensa del viaje.


  El Wasp enfiló hacia el oeste, río arriba por el canal que se formaba al sur de la isla Chungming, que dividía el Yangtsé en dos brazos antes de que éste desembocara en el mar de la China Oriental. El delta del río estaba salpicado de enormes bancos de arena, pero estaban bien cartografiados y el timonel del buque los esquivó con facilidad. McQueen ordenó avanzar a toda máquina y pronto el cañonero alcanzó su velocidad máxima de catorce nudos. El río Yangtsé era el más largo de Asia y su cauce tenía un alto tráfico de embarcaciones. Durante todo el recorrido, el Wasp se cruzó con botes de pesca, ferris de pasajeros, juncos locales y cañoneros de otras potencias extranjeras.


  En la ribera del río había numerosas pequeñas localidades que vivían de las extensas plantaciones de arroz, algodón, cáñamo y té. Hunt se mantuvo en cubierta buena parte del viaje, a pesar del clima caluroso y húmedo. A diferencia de sus colegas de la marina, él no estaba acostumbrado a pasar muchas horas encerrado entre mamparos metálicos con unos portillos diminutos para respirar aire fresco. Apoyado en la borda, pudo distinguir en la ribera a los agricultores que trabajaban bajo el sol entre las tierras de labrantío inundadas y a los recolectores de cangrejos, cuya recogida era muy apreciados en la cocina de Shanghái.


  Después de almorzar en el comedor de oficiales y descansar un par de horas en la cabina del capitán, Hunt se reunió con Chester Peng en el puente de la nave. McQueen también se encontraba allí junto al oficial de guardia y el timonel.


  –Estamos próximos a nuestro destino –informó el capitán del buque.


  Chinkiang se encontraba unos cinco kilómetros río arriba desde la actual posición de la nave, pero la misión cristiana se hallaba más abajo, antes de llegar a la ciudad, a un kilómetro tierra adentro desde la costa. El Wasp podía amarrar en el muelle de Chinkiang, pero eso implicaría que Hunt y Peng tendrían que desandar el camino de vuelta. Finalmente, acordaron que McQueen los desembarcaría directamente en la zona de la ribera del río más cercana a la misión.


  El oficial de guardia inspeccionó la costa con sus binoculares e impartió instrucciones al timonel para que acercara la nave sin encallarla a la ribera. El buque se aproximó hasta una distancia segura y luego los dos motores se detuvieron. El capitán ordenó bajar el ancla y dispuso que los marineros prepararan uno de los botes auxiliares.


  –Gracias –dijo Hunt a McQueen–. Estaremos de regreso mañana a primera hora.


  –¡Un momento! –exclamó el irlandés antes que sus pasajeros se retiraran del puente–. ¿Esperan afrontar algún tipo de dificultades durante su incursión?


  Hunt miró a Peng un segundo y luego asintió.


  –Es posible.


  McQueen se asomó al balcón del puente y lanzó un estentóreo grito:


  –¡Davis! ¡Baker!


  Dos marineros subieron a la carrera la escalerilla que conducía al puente. Ambos eran jóvenes y fornidos.


  –¡A la orden, capitán! –respondieron al unísono.


  –Busquen tres fusiles en la armería –les ordenó su capitán– y preparen su equipo para una incursión.


  Diez minutos después, los hombres que iban a desembarcar se reunieron en la banda de babor, donde un equipo de tripulantes estaba bajando el bote por la borda. Los dos marineros de escolta llevaban pertrechos y cascos. McQueen cogió el tercer fusil y se lo entregó a Hunt.


  –Asumo que sabe usar este cacharro.


  –Fusil repetidor de cerrojo Lee-Enfield Mk III, calibre .303, diez tiros –anunció Hunt al examinar el arma.


  McQueen se largó a reír.


  –Los estaré esperando con el desayuno. Buena suerte, colega.


  El bote se alejó del cañonero con los últimos rayos de sol de la tarde. El marinero Davis cogió el timón y lo condujo a la orilla, un terreno pantanoso bordeado de carrizos. Una vez que hallaron tierra firme, los miembros de la partida bajaron de la embarcación y la escondieron entre los matorrales. Luego echaron a andar en medio de un bosquecillo de bambúes. Unos minutos más tarde, el sol se ocultó sobre las altas copas de los árboles. El grupo avanzó en silencio y a paso firme. Dejaron atrás los bambúes y continuaron por un camino de grava que discurría en medio de unas plantaciones. La luz de la luna los guio durante casi una hora hasta que divisaron un complejo de edificios de estilo chino, pero con evidentes toques occidentales. La construcción principal estaba coronada por una gran cruz.


  Al aproximarse al complejo vieron que el edificio principal era una capilla. Detrás de ésta se alzaba una modesta vivienda de estilo occidental, de dos pisos. Chester Peng, que iba a la cabeza del grupo, se dirigió a la vivienda y llamó con fuerza a la aldaba de la puerta frontal. Un momento después, un hombre de mediana edad y rostro desconfiado se asomó por la puerta entreabierta.


  –Harry, soy yo. Chester.


  El hombre se llevó una mano a la boca en gesto de sorpresa.


  –¡Dios mío, Chester! ¿Qué haces aquí? ¿Y a esta hora?


  El hombre llamado Harry reparó entonces en Hunt y, especialmente, en los marineros armados. Su semblante se oscureció.


  –Te lo explicaré todo –dijo Peng, sucintamente–. ¿Podemos pasar?


  La expresión del misionero se suavizó y les indicó que entraran. Hunt comprendió las aprensiones de aquel hombre. Supuso que la presencia de los misioneros en las tierras interiores del país no era bienvenida por todos los chinos. Sin duda, las visitas nocturnas no solían traer buenas noticias.


  –Capitán Hunt –dijo Peng–, le presento al reverendo Harry Gates.


  –Bienvenido a la misión de Chinkiang, capitán.


  Davis y Baker saludaron con una inclinación de sus cabezas. Gates les sonrió algo nervioso, con la vista fija en sus fusiles.


  El reverendo los invitó a pasar a su estudio. A esa hora el lugar estaba casi desierto y silencioso. Mientras los conducía a la estancia, Gates les explicó que en la misión vivían cerca de cincuenta jóvenes chinos de ambos sexos que estudiaban el evangelio cristiano, junto a una docena de misioneros británicos. Allí leían la biblia, aprendían inglés y trabajaban la tierra. Era un lugar pacífico, pero de vez en cuando sufrían algún ataque de los grupos nacionalistas o de las tropas de algún señor de la guerra.


  Los marineros esperaron fuera del estudio mientras Peng y Hunt le explicaban al reverendo las razones de su intempestiva presencia en la misión. Gates los escuchó con creciente desazón.


  –¡Pero nadie sabe que la señorita Taylor se encuentra aquí! –exclamó el reverendo al final del relato.


  –Yo tampoco lo sabía –repuso Peng–. Pero ese hombre Kiel logró descubrirla, y nosotros a él.


  –Lo mejor será que mañana temprano nos llevemos a la chica con nosotros –explicó Hunt–. Así podremos garantizar su seguridad.


  –No puedo creer que alguien quiera hacerle daño a esa joven –se lamentó Gates. Entonces miró hacia la puerta cerrada del estudio–. Esos marineros de allí afuera… ¿Acaso esperan problemas?


  –No lo sabemos, reverendo –respondió Hunt, tratando de sonar confiado–. Pero esos hombres nos protegerán si ocurre algo malo.


  El reverendo Gates dispuso la cena en el comedor de su residencia. Allí conocieron a su esposa Candice, una mujer menuda y callada, y finalmente Hunt pudo encontrarse con Mary Ann Taylor.


  La chica entró al comedor detrás de la señora Gates y los varones se levantaron para recibirlas. Hunt no había imaginado que la misionera pudiera ser una joven hermosa. Calculó que tendría unos veinticinco años de edad. Era alta, delgada, de cabello rubio y largo recogido en una coleta. Vestía una sencilla blusa blanca y una falda larga y ancha de color negro. Casi parecía que trataba de ocultar su belleza. Hunt le tendió la mano y durante unos instantes la miró fijamente a los ojos, tan azules como los suyos. Mary Ann esbozó una sonrisa cortés y luego se sentó en silencio.


  Hunt esperó a que terminaran de cenar antes de explicarle a la chica lo que los había llevado a la misión. Aunque trató de decirlo con tacto, a la enfermera se le llenaron los ojos de lágrimas.


  –¡Oh, nunca estaré a salvo! –exclamó entre sollozos.


  –Ahora que estamos aquí, ya no corre usted peligro, señorita Taylor –intentó tranquilizarla él.


  –¿Qué hay del resto de los misioneros? –quiso saber ella.


  –Si alguien viene por aquí buscándola, se irá pronto si descubre que usted se ha marchado.


  La chica abrió los ojos ante lo que eso significaba.


  –Me temo que mañana a primera hora deberá venir con nosotros, señorita Taylor –dijo Hunt–. Hay un barco de la Marina Real que nos espera en el río.


  –¿Cómo me encontraron esos hombres? ¿Dice usted que son alemanes? ¿Por qué mataron a Wang Min?


  Lanzó las preguntas atropelladamente, con una expresión de ansiedad en el rostro. Entre Hunt y Peng le resumieron la historia de lo que habían averiguado hasta ese momento.


  –¿Sangre de dragón, dicen ustedes? Seguramente se refiere al frasco de vidrio que me entregó Wang antes de que lo mataran.


  –Así es, señorita…


  –Oh, llámeme Mary Ann, capitán.


  –Peter, por favor.


  Ella sonrió y sus mejillas se sonrojaron ligeramente. Hunt le tendió un pañuelo y ella secó sus lágrimas.


  –Entonces, sin esos cristales –insistió la chica–, ¿el hechizo no resultaría?


  –Querida mía –interrumpió el reverendo Gates–. Sin duda no creerá usted en esas supersticiones, ¿verdad?


  –Antes no lo hubiera creído, reverendo. Pero después de lo que vi esa noche en el jardín…


  Dejó la frase inconclusa y se estremeció. Hunt le sirvió una copita de jerez de la botella que había dejado la silenciosa señora Gates antes de retirarse a dormir. Mary Ann la bebió de un sorbo y se sintió mejor.


  –Ese compuesto es esencial para la realización del tifón rojo –indicó Peng.


  –Entonces, debemos asegurarnos de que no caiga en manos de esos hombres –agregó Mary Ann.


  –¿Aún lo tiene con usted? –preguntó Hunt.


  La chica asintió y dijo que iría a buscarlo a su cuarto.


  Davis y Baker habían comido en la cocina, mientras los sirvientes chinos miraban con los ojos abiertos como platos sus inmensos fusiles. Luego de cenar, Davis volvió a apostarse afuera del comedor, pero Baker aprovechó de salir a fumar. Una galería techada recorría el exterior de la residencia del reverendo. Baker apoyó la espalda en una de las columnas que sostenían la galería y encendió un cigarrillo liado a mano. No había dado ni dos caladas cuando oyó un ruido que provenía del otro lado del patio.


  Aguzó el oído y volvió a escuchar el ruido. Era un crujido muy leve, pero en la quietud de la noche se oía perfectamente. Podía haberlo producido algún animal suelto, pero de todos modos el marinero decidió comprobar de qué se trataba. Atravesó el patio de tierra y se acercó a unos arbustos que delimitaban el espacio abierto frente al edificio. Ahora el ruido se escuchaba con más intensidad. Baker apartó un arbusto y se encontró de golpe con un hombre joven que dio un sobresalto al ser descubierto.


  La mente de Baker procesó la información que le proporcionaron sus ojos en forma sucesiva: el joven era blanco, vestía una especie de uniforme y llevaba un arma en la mano. Entonces el marinero recordó que él también iba armado. Alzó su fusil con una mano y cogió el cañón con la otra, para poder apuntar hacia adelante. Al mismo tiempo, abrió la boca para gritar el alto al intruso. Sin embargo, éste reaccionó con mayor rapidez, a pesar de la sorpresa. Simplemente alzó su pistola y disparó a quemarropa. La bala impactó a Baker en el pecho y lo lanzó hacia atrás, pero no llegó a derribarlo. Baker terminó de apuntar y disparó a su vez, pero sus manos le temblaban. La bala sólo rozó al intruso en el brazo. Luego Baker cayó al suelo y dejó de moverse.


  En el comedor, Hunt se puso en pie de un salto al oír el primer disparo.


  –Chester, busque a los marineros. Reverendo, lléveme al cuarto de Mary Ann.


  Davis abrió la puerta después de que se oyera el segundo tiro.


  –¡Es Baker, capitán! ¡Lo están atacando!


  –Vaya en su ayuda, marinero, pero no se exponga.


  Gates y Hunt corrieron escaleras arriba, hacia el segundo piso de la residencia. El misionero tenía el rostro blanco como el papel. Apuntó con el dedo hacia una puerta y Hunt la abrió de golpe. En el cuarto, Mary Ann se había encogido en un rincón. En las manos sostenía el frasco con los cristales.


  –¡Son ellos! –gritó desesperada–. ¡Vienen a matarme!


  –Venga conmigo. Saldremos de ésta.


  Bajaron corriendo las escaleras. Hunt pidió al reverendo que llevara a todos los ocupantes de la residencia a un lugar seguro y que se encerraran allí. Peng se hallaba en la entrada del edificio, oculto detrás de la puerta.


  –¡Por allí! –indicó a Hunt, mostrando la galería exterior.


  –¡Quédese con la chica!


  Hunt cogió su fusil y salió a la carrera. Davis estaba parapetado detrás de una columna, con el fusil apuntado hacia el patio.


  –Veo movimiento, capitán –susurró el marinero–. Detrás de los arbustos.


  –¿Y Baker?


  –Allí, señor.


  Hunt siguió con la mirada el gesto del marinero y vio a su compañero derribado en el borde del patio, a unos veinte metros de la galería. Más allá, descubrió que algo se movía en la oscuridad. Alzó el fusil, accionó el cerrojo, y disparó. De inmediato le dispararon de vuelta. Echó el cuerpo a tierra y se protegió detrás de una columna. Davis también intercambió fuego con los intrusos. Hunt dedujo que había varios de ellos.


  –¿Alguna estimación de la fuerza enemiga? –preguntó a Davis.


  –Creo que son tres, señor.


  –No podemos dejar que se acerquen. Usted cubra la derecha del patio y yo la izquierda. ¡Ahora!


  El tiroteo se intensificó. Los intrusos disparaban armas cortas, pero a esa distancia eran bastante efectivas. Las balas se incrustaron en las columnas de la galería y varios vidrios de la residencia se hicieron añicos. Hunt esperó a ver alguna sombra antes de disparar. Cada vez que logró detectar algún movimiento, mantuvo una cadencia de fuego rápida, accionando una y otra vez el cerrojo para expulsar un cartucho y poner uno nuevo, como le habían enseñado durante su entrenamiento básico. Disparó toda la munición y recargó el fusil con dos peines de cinco balas cada uno.


  –Voy a avanzar –indicó–. ¡Davis, cúbrame!


  El marinero disparó a ambos costados del patio. Hunt se agachó y avanzó agazapado, protegido por el fuego de su escolta. Al llegar a la mitad del terreno, alzó el fusil y también disparó. Utilizó los fogonazos de sus oponentes para hacer blanco. Escuchó un quejido y uno de los tiradores enemigos dejó de disparar.


  –¡Davis, atienda a Baker!


  El marinero corrió en zigzag por el patio hasta llegar donde se encontraba su compañero abatido.


  –¡Está vivo, capitán!


  Davis cogió a Baker de las ropas y tiró de él, arrastrándolo de vuelta al edificio. Hunt siguió disparando y logró avanzar hasta la línea de los arbustos. Rebuscó entre la vegetación y encontró a un hombre blanco tendido en el suelo, inmóvil. Le puso un par de dedos en el cuello y comprobó que no tenía pulso. En su mano muerta aún sostenía una pistola Mauser. Eso bastaba para deducir que los intrusos eran hombres del cónsul Kiel.


  Hunt se movió sigilosamente entre los arbustos, guiándose por los crujidos que producían los demás intrusos al pisar las ramas caídas. De pronto escuchó susurros en alemán:


  –Wo bist du, Schmitt? ¿Dónde estás, Schmitt?


  –Ich bin hier, Leutnant Rheinhardt! ¡Estoy aquí, teniente Rheinhardt!


  Hunt quedó paralizado por un momento. Conque allí andaba el esbirro de Kiel, el tal Rheinhardt. ¿Teniente? De seguro era un veterano de la guerra, como el mismo Hunt. Éste volvió a alzar el fusil y avanzó más deprisa, deseoso de atrapar a aquel hombre. Pero su ansiedad lo traicionó. Al moverse, pisó una rama caída cuyo crujido sonó como un disparo en la quietud de la noche. Dos sombras se volvieron hacia él y dispararon sus pistolas. Hunt se echó al suelo mientras los tiros zumbaban sobre su cabeza.


  Se tendió de bruces, con el arma delante de él, y apuntó a los fogonazos. Esperó el momento oportuno y disparó varias veces, llevando los dedos del gatillo al cerrojo con la máxima velocidad posible para cambiar los cartuchos. Un golpe sordo le indicó que había acertado. Se levantó de un salto y corrió hacia su blanco. Un hombre de rasgos germánicos estaba tirado en el suelo. La mitad de su rostro había desaparecido. Hunt se agachó sobre el cuerpo y rebuscó en los bolsillos de su chaqueta.


  –¡Ahhhh!


  El grito del atacante alertó a Hunt justo a tiempo. Se volvió a medias y vio una sombra que caía sobre él. La hoja de una bayoneta brilló en la noche. Hunt aferró la muñeca del enemigo y ambos rodaron por el piso. Su oponente tendría unos cuarenta años, era fornido y llevaba el cabello cortado al ras. Sin duda se trataba del maldito Rheinhardt. Hunt forcejeó salvajemente para tratar de arrebatarle la bayoneta al alemán, pero éste la sostenía con una garra que parecía de acero.


  En la refriega, la afilada hoja fue descendiendo peligrosamente hacia la garganta del capitán. Hunt volvió a rodar y trató de divisar su fusil, pero no logro encontrarlo. Aunque sí captó algo que le devolvió la esperanza. Se impulsó arrastrando las piernas por el suelo, llevando consigo el peso de Rheinhardt, hasta acercarse al cuerpo del otro hombre. El antiguo teniente miró un segundo a su compañero muerto.


  –Pronto irás a encontrarte con él, Rheinhardt.


  El alemán se sorprendió al oír a Hunt hablando en su idioma, pero no fue suficiente para aflojar la presión de su larga arma. Hunt lo mantuvo a raya con una mano y con la otra rebuscó por el suelo hasta que dio con el objeto que había visto. La punta de la bayoneta ya estaba a escasos centímetros del cuello del capitán. Rheinhardt no paraba de murmurar improperios mientras cargaba todo su peso para ensartar la afilada hoja.


  –Geh zur Hölle, du Bastard! ¡Vete al infierno, bastardo!


  –¡Tú primero, maldito kraut!


  El proyectil de 7.63×25 mm, aún disparado a quemarropa, causó un estruendo que inundó la noche. Rheinhardt escupió sangre y su cuerpo se aflojó repentinamente. Hunt apartó la pistola Mauser C96 de las costillas de su enemigo y empujó el cadáver a un lado. Se levantó resoplando y se limpió el sudor del rostro con la manga de su chaqueta. Un hilillo de sangre le corría por el cuello allí donde la bayoneta lo había alcanzado en el último momento.


  Recuperó el aliento y regresó corriendo a la misión. En el salón de la residencia, Mary Ann atendía a Baker con ayuda de Davis y Gates. El marinero estaba tendido en un sofá y se veía muy malherido. Hunt se acercó a Peng.


  –¿Cómo está Baker?


  –Perdió mucha sangre. Hay que llevarlo al barco de inmediato. ¿Y los intrusos?


  Hunt se limitó a negar con la cabeza. El anticuario se mantuvo inexpresivo.


  –¿Cuántos eran? –preguntó, finalmente.


  –Tres, incluyendo al asistente de Kiel, el tal Rheinhardt.


  Durante unos instantes, ambos hombres se quedaron observando cómo Mary Ann atendía al marinero herido. Con la experiencia de su oficio, la chica limpió y vendó la herida. Pronto los vendajes quedaron empapados en sangre. Ella no se arredró y siguió preparando al herido para que pudieran trasladarlo al barco.


  Peng tomó del brazo a Hunt y lo llevó aparte.


  –Talvez debería hablar con el cónsul británico, Peter. Esto podría transformarse en un incidente internacional.


  –No, amigo mío. Esto es un incidente… personal.


  



  10. Shikumen


  Herr Rudolph Kiel, Cónsul General de Alemania en Shanghái, descendió de su limusina Rolls-Royce 40/50 Silver Ghost en Avenue Road y echó a andar con paso ligero, como si estuviese dando un tranquilo paseo por la tarde. Un minuto después, Peter Hunt descendió del Duesenberg Straight Eight de turismo y comenzó a seguirlo. Llevaba tres días tras los pasos del cónsul, pegado a él como una sombra, acechando su aburrida rutina. Sin embargo, tenía la sensación de que esa vez se produciría algún hallazgo importante. Algo en su interior le decía que el misterioso Kiel estaba a punto de iniciar una nueva etapa en sus planes.


  Inmediatamente después de retornar de la misión de Chinkiang, Hunt decidió concentrar sus pesquisas en el cónsul. Éste parecía ser el cabecilla de la conspiración para atacar a Gran Bretaña y, por lo que Hunt sabía a esas alturas, aún no poseía todos los elementos para crear el arma explosiva llamada tifón rojo y poder utilizarla contra su país. En particular, Kiel necesitaba los cristales modificados de cinabrio, la “sangre del dragón”, que Wang Min le había robado. Eso significaba que debía reemplazar el compuesto y Hunt pensaba estar en el lugar y momento exacto cuando Kiel lo adquiriera.


  Como primera medida, el capitán cambió de habitación en el hotel y consiguió un cuarto que tuviese vistas a Whangpoo Road. Desde allí podía espiar fácilmente el consulado alemán. Se instaló a vigilar el edificio desde la ventana y cada vez que veía al chofer preparar la limusina oficial para salir, bajaba raudamente a buscar su propio coche que mantenía aparcado frente al hotel. La mayoría de los viajes del cónsul se concentraban en el sector diplomático de la Concesión Internacional y en los alrededores de las oficinas municipales. Hunt también descubrió que Kiel mantenía un apartamento privado en el sector occidental de la Concesión Francesa, pero rara vez lo utilizaba. Otras veces, Kiel visitaba el club alemán, o las oficinas de alguna empresa de su país. Sin embargo, ésa era la primera ocasión en que se alejaba hacia el oeste de la ciudad y que abandonaba su vehículo.


  Hunt se sentía ansioso y enfurecido a la vez. El regreso al cañonero había sido duro, en medio de la noche y con el marinero Baker agonizando en una camilla improvisada llevada por Davis y Hunt. El médico de a bordo había logrado estabilizar al herido con mucha dificultad y McQueen ordenó ir a toda máquina a Chinkiang, donde Baker fue internado en el hospital local. El irlandés echaba humo por el ataque a su tripulante, pero se calmó bastante al saber que Hunt y Davis habían eliminado a los tres atacantes.


  Durante el regreso a Shanghái, cerca del amanecer de aquella larga noche, McQueen abrió una botella de Bushmills que llevaba oculta en su cabina y bebió un vaso junto a Hunt.


  –¡A su salud, amigo mío!


  Hunt bebió el whiskey irlandés de un solo sorbo y de inmediato se sintió agotado. McQueen le cedió la cabina y se retiró al puente. Un momento más tarde se escucharon unos ligeros golpes en la puerta. Hunt estaba a punto de caer dormido. Abrió y se encontró con Mary Ann Taylor.


  –¿Está usted bien, Peter? El médico debería verle esa herida en el cuello.


  –Es superficial. No se preocupe.


  La chica se quedó en el vano de la puerta, indecisa. Hunt la interrogó con la mirada. Finalmente, ella se decidió a hablar.


  –¿Habrá otra guerra? ¿Alemania atacará a nuestro país?


  Hunt se sentó al borde de la litera de McQueen e indicó a la chica la silla del escritorio.


  –No lo sé, querida –contestó él–. Talvez este asunto del tifón rojo sea tan solo una iniciativa de un grupo particular de alemanes.


  –¡Pero el cónsul es un representante de su gobierno!


  –Es extraño, lo sé. Sin embargo, el nuevo ejército alemán, el Reichswehr, cuenta sólo con cien mil hombres. El Tratado de Versalles les prohibió la artillería pesada y los vehículos blindados.


  Mary Ann lo miró con expresión confusa, pues para ella esos datos nada significaban. Hunt precisó:


  –Quiero decir que, en la actualidad, Alemania no representa ningún peligro para nuestro país.


  Una vez que lo dijo, Hunt descubrió que ni él mismo se sentía tranquilo con esa afirmación.


  La chica se llevó la mano a un bolsillo de la falda y de éste extrajo el frasco con los cristales. Se lo tendió a Hunt, que contempló admirado el destello rojizo de su interior.


  –Entonces, ¿qué es esto? –preguntó ella.


  Luego dio media vuelta y se marchó. Hunt se quedó mirando el pequeño recipiente durante un buen rato. Finalmente, lo guardó en uno de los bolsillos de su pantalón y se durmió en seguida. Sin embargo, tuvo un sueño intranquilo que le impidió reponerse. La pregunta de la chica le rondaba en la cabeza. Estaba harto de matar y de que intentaran matarlo. Sólo habían transcurrido cinco años del término de la guerra y parecía que los antiguos enemigos volvían a rearmarse. Decidió que al regresar a Shanghái le pondría pronto final a los planes de Kiel.


  Pero tres días después aún no había descubierto nada significativo y comenzaba a agotársele la paciencia. No obstante, el misterioso paseo del cónsul a la zona occidental de la concesión era lo suficientemente sospechoso como para albergar alguna esperanza. Hunt siguió a Kiel a unos cien metros de distancia, con todos los sentidos puestos en su presa. El cónsul vestía un impecable traje, era alto y llevaba un sombrero de ala ancha, lo que hacía muy fácil distinguirlo entre la multitud.


  Kiel caminaba sin rumbo fijo y sin prisa, mirando los escaparates de las tiendas, deteniéndose a observar los nuevos edificios de la concesión, y consultando la hora de tanto en tanto en su reloj de bolsillo. Al cabo de unos minutos cruzó la calle bruscamente y desanduvo sus pasos por la acera opuesta. Poco después, Hunt lo descubrió mirando por una vidriera en la que se reflejaba la actividad de la calle. Entonces el capitán comprendió que Kiel estaba tratando de comprobar si alguien lo seguía. Como ese alguien era él mismo, Hunt tomó las debidas precauciones y se alejó varios metros de su presa.


  El corazón le latió con fuerza. Kiel iba a encontrarse con un contacto o se dirigía a algún sitio relacionado con sus planes secretos. La conspiración volvía a estar en marcha. Hunt mantuvo la cabeza gacha y se movió al mismo ritmo del cónsul, mezclado entre la multitud que llenaba la acera. Unos minutos más tarde, Kiel tomó una calle lateral y Hunt fue tras él. Allí el cónsul adoptó las mismas medidas de seguridad y sólo continuó cuando se sintió confiado en que nadie rastreaba sus pasos. Hunt lo vio torcer por Sinza Road y también se dirigió hacia esa calle.


  Un par de manzanas después, Kiel se internó por un gran arco que se abría en una alta muralla. Ya estaba oscuro y desde lejos Hunt no pudo distinguir lo que había del otro lado del muro. Esperó algunos segundos y se acercó a la entrada. El arco conducía a un largo y estrecho callejón flanqueado en ambos costados por largas hileras de casas adosadas. Hunt lo identificó de inmediato como un lilong, un complejo residencial de pequeñas viviendas a las que se accedía por el callejón. Cada una de las unidades era conocida como shikumen, por los pórticos de piedra decorados que servían de entrada a las casas.


  El callejón principal tenía más de cien metros de largo y de él se ramificaban otras callejuelas aún más estrechas que recorrían el complejo. Según sabía Hunt, allí dentro podía haber más de trescientas casas shikumen. Se internó por el callejón lilong y al cabo de un momento logró distinguir la figura alta y erguida del cónsul alemán. En el camino se cruzó con algunos habitantes del complejo, pero en general el lugar estaba tranquilo y poco concurrido. En una de los costados se sucedían pórticos cada cuatro o cinco metros, hechos de piedra y con dinteles decorativos. En el muro opuesto había verjas de hierro, más sencillas, que conducían a la parte trasera de las casas.


  Más adelante había un hombre de pie junto a uno de los pórticos. Kiel se detuvo junto a él y le habló en susurros. El hombre asintió un par de veces y luego le abrió la recia puerta de madera. Hunt pegó la espalda a otra de las entradas y los espió desde allí. Kiel desapareció al interior del shikumen. El hombre volvió a cerrar la puerta y permaneció en el callejón. Hunt esperó un momento y retomó su camino. El lilong estaba desierto. El ruido de la calle exterior apenas se distinguía dentro del complejo.


  Al acercarse al guardia, Hunt comprobó que éste lo seguía con la mirada mientras se le iba acercando. El capitán mantuvo la vista al frente y continuó por el centro del callejón. Era un simple transeúnte que pasaba por allí. Sin embargo, el hombre era suspicaz y activó sus alarmas al descubrir a un extranjero en aquel lugar. El guardia dijo algo en su idioma y le bloqueó el paso a Hunt. Éste siguió su camino y se encogió de hombros, indicando que no entendía el lenguaje chino. El hombre volvió a increparlo y trató de sujetarlo para que se detuviera.


  El canto de la mano estirada de Hunt se estrelló a toda velocidad contra la garganta del guardia, justo sobre el cartílago tiroides. El hombre lanzó un gemido ahogado y se llevó ambas manos a la adolorida laringe. Intentó gritar por ayuda, pero no pudo. El golpe lo había dejado sin voz. Hunt lo agarró por los hombros y le lanzó un firme rodillazo en el estómago. El guardia se dobló de dolor y cayó al suelo de rodillas. El ataque de Hunt fue tan repentino que el hombre no pudo hacer nada para defenderse. Pero eso no significaba que estuviese derrotado. Se giró sobre las rodillas y avanzó a gatas hacia el pórtico. Al aproximarse, estiró una mano e intentó golpear la puerta.


  Hunt avanzó a zancadas y alcanzó al guardia justo cuando el puño  del hombre estaba a escasos centímetros de la puerta. El capitán le dio una certera patada en las costillas y lo derribó. El hombre miró a Hunt con ojos desorbitados y de nuevo intentó gritar, pero la garganta seguía sin responderle. El capitán se abalanzó sobre el guardia, pero éste rodó por el suelo y logró esquivarlo. Se puso en pie entre jadeos y se lanzó una vez más hacia la puerta. Hunt le saltó encima y ambos cayeron de bruces. Hunt cogió al guardia de la cabeza y se la estrelló contra el duro pavimento del callejón.


  El hombre quedó tendido, inconsciente. Hunt miró hacia ambos sentidos del callejón y comprobó que no venía nadie. Cogió el cuerpo por las piernas y lo arrastró hasta dejarlo estirado al borde de la muralla, donde quedó oculto en las sombras. Sin perder el tiempo, Hunt se acercó al pórtico que ahora estaba sin vigilancia. Las pesadas puertas de madera estaban cerradas y no se oía ruido alguno desde el interior. El muro que flanqueaba el callejón servía a la vez de pared exterior de las casas adosadas. Un par de metros más allá del pórtico se abría una ventana, pero estaba cerrada con gruesos postigos.


  El tramo de muralla entre el pórtico y la ventana tenía poco más de dos metros de altura. Hunt comprobó que no rondaba nadie por el callejón y luego apoyó el pie en un reborde del muro. Se impulsó hacia arriba y alcanzó justo el borde de la muralla con ambas manos. Se asió como pudo y durante un momento se equilibró y tomó aire. Luego se alzó con la fuerza de los brazos. Puso los codos encima del parapeto y empujó con los pies contra la áspera cubierta del muro, lo que lo ayudó a encumbrarse sobre el borde superior.


  Del otro lado del muro había un pequeño patio de no más de dos metros de ancho por cada lado. Hunt se descolgó lentamente hacia el interior para no hacer ruido. El reducido espacio estaba lleno de macetas de arcilla con flores y arbustos. En el otro extremo se abrían unas puertas que conducían al salón principal de la casa, largo y estrecho. La estancia estaba en penumbras, pero flotaba en el aire el humo del incienso y un fuerte olor a especias. De una habitación contigua llegaba el ruido de voces y risas.


  La puerta que conducía a la habitación estaba entornada. Hunt espió por la rendija y vio a cuatro hombres que jugaban al mahjong sobre una mesa llena de fichas. Los tipos tenían aspecto de matones, pero estaban absortos en su juego y en las chanzas que se lanzaban unos a otros. Hunt atravesó el salón sin ser detectado. En la pared opuesta del salón había otra puerta que conducía a un pasillo, el que a su vez llevaba hasta el patio trasero del shikumen. Allí detrás también estaba la cocina de la casa, donde un par de mujeres preparaba varios platos de intensos aromas.


  En el espacio entre la cocina y el salón surgía una escalera que llevaba al segundo piso. Desde arriba llegaba la voz elegante y autoritaria de Kiel, junto a las palabras vacilantes de un hombre mayor. Ambos hablaban en inglés. Hunt ascendió la escalera subrepticiamente, pisando con extremo cuidado los desvencijados peldaños. Lo que decían aquellos hombres se fue volviendo más inteligible a medida que Hunt subía.


  –… mucha sangre de dragón, mucha. Gran tifón, ¿eh? –decía el anciano chino.


  –Las cantidades se requieren según las especificaciones de la fórmula –apuntó Kiel.


  –Preparación complicada. Buen maestro alquimista necesita…


  –No se preocupe por eso, anciano. Sólo prepare el cinabrio.


  –Ya, ya. Tarea delicada, ¿sabe?


  Hunt continuó su ascenso, tratando de evitar que la vieja madera crujiera bajo su peso. La tensión lo había bañado en sudor y el corazón le latía de prisa. Al llegar a la parte superior de la escalera pudo ver que el cónsul se encontraba en un pequeño cuarto abarrotado de frascos, matraces, cuencos, botellas y vasijas. Los recipientes cubrían varios anaqueles, un armario y la cubierta de una pequeña mesa. El anciano estaba sentado en un taburete, inclinado sobre la mesa, moliendo cristales de cinabrio y otros compuestos que depositaba en un mortero donde mezclaba el compuesto. La única fuente de luz provenía de una débil lámpara de keroseno dispuesta junto a la ventana.


  Un olor acre inundaba todo el segundo piso del shikumen, junto a un polvillo rojizo que flotaba en el aire. Kiel estaba de pie detrás del alquimista, sujetando un pañuelo sobre su nariz, sin apartar la vista del mortero. La titilante luz de la lámpara hacía brillar los ojos del cónsul con un fulgor carmesí y proyectaba sombras que danzaban sobre su rostro, confiriéndole un aspecto delirante. Hunt se llevó una mano al interior de la chaqueta, dispuesto a coger su revólver. Con un certero disparo podía acabar con los planes de aquel hombre. Sin embargo, supuso que aquellos frascos y cuencos estaban llenos de sustancias químicas que podían hacer explotar el shikumen o quizás volar todo el complejo de casas.


  El olor de las sustancias que emanaba del cuarto se estaba mezclando con los aromas provenientes de la cocina. Hunt sintió el estómago revuelto y un ardor en la nariz. Sus dedos tocaron la culata del revólver al interior de la pistolera, pero vaciló al desenfundar su arma. Rudolph Kiel era un representante oficial de su gobierno. Contaba con inmunidad diplomática y el capitán no tenía pruebas ni siquiera para denunciarlo ante el Consejo Municipal de la ciudad. Comprendió que sólo le quedaba seguir vigilando al cónsul y desbaratar sus planes cuando estuviesen en la etapa final del ataque. Soltó el revólver y decidió ocultarse.


  Antes de que pudiera moverse, un alarido lo sobresaltó. Una mujer se hallaba a los pies de la escalera, sosteniendo una bandeja con un plato humeante de comida. La mujer estaba gritando con tono de sorpresa y furia. Hunt dedujo que le estaba lanzando fuertes insultos en dialecto de Shanghái, aunque no comprendía ni una sola palabra. Al volver la vista hacia el cuarto del anciano, se encontró con la mirada estupefacta del cónsul Kiel, que se hallaba de pie en el vano de la puerta.


  –Verdammt! ¡Maldición!


  El salón del primer piso se llenó de gritos de hombres que corrían hacia la escalera, alertados por la mujer. Hunt dedujo que los gánsteres iban armados. Miró hacia arriba y comprobó que las escaleras continuaban después del segundo piso, hacia una planta superior. Hunt echó a correr por el siguiente tramo de escaleras y ascendió velozmente por los peldaños, que terminaban en una pequeña buhardilla. Ésta contaba con una estrecha ventana situada en la pared opuesta. Hunt la abrió de un golpe y se escabulló al exterior, forzando su cuerpo por la abertura. El tejado de la vivienda era de dos aguas y estaba recubierto de tejas. Hunt ascendió por el plano inclinado, intentando no resbalar, pues la cornisa no tenía ningún asidero.


  Al llegar al remate del tejado se balanceó sobre la cumbrera y se lanzó a correr con los brazos estirados hacia los lados para mantener el equilibrio. Detrás de él oyó a los gánsteres que ya estaban saliendo al exterior por la ventana de la buhardilla. Hunt intentó ir más deprisa. La línea de casas se extendía por decenas de metros, con cada división marcada por un reborde en el tejado. Hunt saltó los muros divisorios sin dificultad y aceleró su carrera sobre el vértice del tejado, resquebrajando decenas de tejas a su paso. Miró por sobre su hombro, sin dejar de correr, y vio que tres matones venían persiguiéndolo. El cuarto hombre era muy obeso y se quedó gritando desde la buhardilla.


  Un disparo atronó en la noche. Hunt se agachó instintivamente. Arriesgó otra mirada y vio que el hombre que iba en cabecera de los perseguidores empuñaba una pistola. Se escuchó otro tiro. Esta vez el capitán sintió la bala pasar cerca de su cabeza. Mantuvo el equilibrio con un solo brazo y con la mano derecha extrajo su revólver. Al llegar a la siguiente división, se parapetó agachado detrás del reborde del muro, alzó su arma, y disparó. El gánster frenó su carrea de golpe, osciló un momento sobre el vértice del tejado, y luego rodó por el plano hacia abajo. Su cuerpo saltó por encima de la cornisa y desapareció en la oscuridad.


  Quedaban otros dos matones. Hunt continuó con su escape. Más adelante divisó el final de la línea de casas. Luego venía un callejón lateral y más allá se alzaba otra hilera de shikumen. Hunt no disminuyó la velocidad. Al llegar al final de la edificación, se impulsó con todas sus fuerzas y aterrizó del otro lado del callejón. Las tejas de la cumbrera estaban sueltas y saltaron en todas direcciones al recibir el impacto del capitán. Durante unos segundos su cuerpo se inclinó peligrosamente hacia el plano del tejado, pero logró recuperar la estabilidad y siguió corriendo.


  Su perseguidor no tuvo tanta suerte. Logró saltar por sobre el callejón y cayó en el vértice del tejado, pero el débil armazón de madera se quebró debajo de las tejas sueltas. El pie del hombre se hundió bruscamente en el agujero y el tobillo se quebró con un crujido desgarrador. El gánster dio un grito de dolor y perdió el equilibrio. Se fue de bruces hacia el plano del tejado y resbaló de cabeza hacia el vacío. El tercer hombre ni siquiera intentó saltar de un tejado a otro. Al llegar al final de la hilera de casas se agachó, extrajo un arma y comenzó a disparar.


  Las balas zumbaban al pasar junto a Hunt y se estrellaban en las tejas a su alrededor. Intentó poner más distancia con el tirador, pero sabía que aún le quedaba bastante alcance a la pistola. Al llegar al siguiente muro divisorio se lanzó de bruces y quedó oculto detrás del reborde. Aún tenía su Webley en la mano. Pasó el arma sobre el parapeto y devolvió el fuego a ciegas. Al no poder apuntar, las balas se perdieron en el aire. Con el cuerpo pegado al tejado, se giró boca abajo y adoptó una posición de tiro desde detrás del reborde del muro. Sólo le quedaban dos balas. Asomó parte de la cabeza para poder observar el blanco y apuntó con cuidado a la figura agazapada sobre el otro techo. Esperó el momento preciso y disparó. Vio una teja estallar en pedazos y comprendió que había fallado.


  Calculó que la pistola de su oponente debía tener al menos siete tiros. El gánster disparaba sin cesar desde su posición, por lo que pronto agotaría el cargador. Hunt esperó tendido de bruces hasta que se hizo el silencio. Espió sobre el muro y vio que el hombre estaba recargando su arma. Hunt se levantó de un salto, cogió el revólver con las dos manos, y disparó al centro de la silueta que formaba su blanco. El gánster gimió de dolor e intentó levantarse. Perdió pie de inmediato y rodó por el techo, más allá de la cornisa.


  Hunt no tuvo tiempo de disfrutar su proeza. Por el callejón principal venían varios hombres corriendo en su dirección. Ellos podían avanzar más deprisa que él, pero sólo conseguirían detenerlo si subían al tejado. Hunt continuó su fuga avanzando por la cumbrera, sin dejar de vigilar a sus perseguidores. Algunos le gritaban y otros disparaban sus armas, pero no tenían un buen ángulo de tiro. Hunt se mantuvo agachado a la vez que seguía corriendo. Tuvo que saltar sobre otros dos callejones laterales antes de divisar el final del complejo de shikumen.


  La línea de las últimas casas concluía en el muro perimetral. Hunt se descolgó con cuidado hasta el alero del tejado y allí se asió a una cañería de desagüe. Luego bajó por ésta hasta llegar a la acera de una calle secundaria. Durante unos instantes se apoyó contra la muralla y recobró el aliento. Del otro lado del muro le llegaban los gritos de los hombres que lo buscaban. No tardarían en descubrir que había salido del complejo. Tomó aire y volvió a correr. Al llegar a una calle principal se detuvo para orientarse, hasta que logró determinar hacia dónde se encontraba su coche. Dio un largo rodeo, que le sirvió para recobrar la compostura, y finalmente llegó al sitio donde había aparcado el Duesenberg.


  Imaginó que a esas alturas Kiel ya debía haber regresado al consulado. Tal vez estaba ansioso por acelerar sus planes ahora que sabía que lo habían descubierto. Hunt puso en marcha el motor y aceleró el coche, aprovechando que el tráfico había disminuido a esa hora. Por unos momentos condujo de regreso a su hotel, pero de pronto tuvo otra idea. Giró bruscamente en la siguiente calle y se dirigió hacia el sector occidental de la Concesión Francesa. Media hora más tarde se detuvo frente a un edificio moderno, de aspecto lujoso.


  Bajó del coche y rodeó el edificio, sin dejar de vigilar las ventanas del último piso. El apartamento estaba a oscuras. Aunque sin saberlo, siguió la misma ruta que había utilizado Mei Ling hacía unos días atrás. Hunt subió raudo por la escalera de incendios trasera y se coló al interior del apartamento por la ventana del salón. Avanzó sigilosamente hasta el despacho contiguo y cerró las cortinas antes de encender la lámpara que se hallaba sobre el escritorio. Inspeccionó los libros que se alineaban en los anaqueles de la pared y registró los cajones del escritorio. En uno de estos dio con un diario encuadernado en finas tapas de gamuza.


  Lo abrió por las anotaciones más recientes y varias hojas de delgado papel cayeron al suelo. Desplegó los documentos sobre el escritorio y los leyó bajo la luz de la lámpara. Descubrió que las hojas eran cartas que el cónsul había recibido en fecha reciente. Por su parte, en el diario había transcripciones de las respuestas que el propio Kiel había despachado. Entre las páginas del cuaderno también encontró bocetos, mapas y hasta un par de antiguas fotografías. El corazón se le desbocó casi tanto como al huir del shikumen, aunque allí nadie lo perseguía. Al cabo de unos minutos devolvió los papeles y el diario a su lugar, apagó la luz, y salió furtivamente del apartamento.


  Mientras conducía el Duesenberg de vuelta a su hotel, esta vez más calmado y disfrutando del viaje, fue repasando la historia que había podido construir a partir de aquellos documentos. El plan de sus enemigos era a una escala mucho mayor de lo que él había podido imaginar. Aquella historia era a la vez fascinante y perversa.


  


  11. Potsdam


  Cuando el cupé convertible Audi Tipo K atravesó raudo el puente Glienicke en dirección al oeste, su conductor se sintió aliviado de dejar atrás la decadente capital alemana. Hasta hacía cinco años, Berlín había sido el centro de un imperio, pero ahora no era más que una sombra. Cientos de mendigos vagaban por sus calles, en las esquinas se producían largas filas de desempleados y por las noches las pandillas daban rienda suelta a sus crímenes. Donde antes reinaban el orden y la cultura, ahora se imponían los prostíbulos, los bares decadentes, y los traficantes de droga. A su vez, cientos de artistas degenerados se atrevían a mostrar su arte obsceno en teatros, galerías y cabarés. Se había perdido todo respeto por la autoridad desde que los izquierdistas se habían hecho con el control de las instituciones locales y nacionales. La “república” era un cáncer en el corazón de Alemania que debía ser extirpado cuanto antes.


  El conde Albrecht von Dahlen se animó al llegar a Potsdam, una hermosa y tranquila ciudad en la que se alzaban magníficos palacios, extensos jardines, bellas iglesias y variados museos. Con su renovado entusiasmo, el conde oprimió a fondo el acelerador. El motor de 3.600 centímetros cúbicos impulsó el coche a más de noventa kilómetros por hora. Mantuvo al Audi en el costado derecho del camino, se alejó del río Havel y continuó hacia el lago Jungfern. Poco después pasó junto al recientemente construido Palacio Cecilienhof, destinado a residencia del príncipe heredero, cuyo ocupante lo había abandonado a toda prisa al finalizar la guerra. Antes de llegar al Jardín Nuevo, el inmenso parque diseñado por el rey Federico Guillermo II de Prusia, el Audi se internó por un camino secundario que atravesaba un pequeño bosquecillo y que conducía a una elegante villa de estilo Tudor inglés.


  El conde detuvo el coche cerca de la entrada de la casa y descendió de un salto. Mientras se quitaba el casco protector y las antiparras, un sirviente corrió a recibirlo. Tras saludarlo con una reverencia, el empleado le entregó una túnica que llevaba doblada sobre el brazo.


  –Están por comenzar, Herr Graf.


  Dahlen masculló unas palabras y cogió la túnica mientras se dirigía hacia la casa. Un mayordomo le franqueó el paso por la puerta principal. Desde el amplio y elegante vestíbulo, el conde se dirigió a una pequeña estancia contigua donde pudo cambiarse sus ropas. Se quitó la chaqueta del traje y sobre la camisa se colocó la túnica, una sobreveste blanca que llevaba una gran cruz negra bordada en el pecho. Se ajustó la túnica con un cinturón de cuero decorado y volvió al vestíbulo. Desde algún lugar de la casa llegaba el sonido de una pieza musical, que no tardó en reconocer como La Cabalgata de las Valquirias, de la ópera La Valquiria, de Wagner.


  El conde se orientó por los pasillos de la mansión siguiendo el origen de la música. Ésta provenía de unos altavoces de cuerno instalados sobre la entrada de una gran sala dispuesta en la misma forma que una capilla cristiana. Al fondo se alzaba un altar y delante de éste se hallaban alineadas varias filas de bancas de madera. En las paredes colgaban cuadros con escenas de batallas medievales y banderines con cruces negras. El altar estaba dominado por un enorme estandarte con el escudo de armas del Imperio Alemán: un águila negra con la corona del Sacro Imperio Romano.


  Más de cincuenta asistentes, ataviados con sobrevestes blancas idénticas, ocupaban varias de las bancas. Sólo había hombres presentes. Todos eran de mediana edad, de porte altivo, y mantenían un aspecto solemne. Dahlen avanzó por el pasillo central de la capilla hasta la primera fila de bancas, donde fue recibido con entusiasmo por los asistentes. Casi en seguida la música aumentó de intensidad y se hizo el silencio entre la concurrencia. Cuando terminó de sonar la pieza, un hombre de avanzada edad se situó detrás del altar. Tenía un aspecto robusto, a pesar de sus años, y en sus ojos se reflejaba una furia contenida. Su túnica era de color negro con la cruz bordada al centro de un escudo blanco ubicado sobre el pecho.


  –Buenas tardes, queridos hermanos –saludó, con voz estentórea–. La Noble Sociedad Germánica entra en sesión.


  A comienzos del siglo, en una época de apogeo del Imperio, el nacionalismo alemán de raíz esotérica estaba en boga en los círculos intelectuales y místicos del país. Al alero de dichos ideales se fundaron varias sociedades secretas destinadas a debatir y difundir los principios del movimiento völkisch: la superioridad de la raza nórdica, el antisemitismo y la virtud del gobierno monárquico. El objetivo de aquellos hombres era conducir al imperio por la senda de los valores tradicionales “germánicos”, inspirados en las antiguas órdenes de caballería medievales, de las que tomaban sus símbolos, como la cruz patada de color negro, así como sus creencias esotéricas precristianas y una estructura organizacional similar a la masonería.


  Antes y durante la Gran Guerra, la Noble Sociedad Germánica había atraído a varios miembros importantes de la sociedad imperial y prusiana, logrando influir sobre importantes decisiones militares y políticas. Sin embargo, la estrepitosa derrota en el conflicto había sumido a la mayoría de sus miembros en una profunda decepción y sus filas se habían reducido drásticamente. En la actualidad, el poder de la sociedad estaba muy disminuido. Sólo permanecían activos los miembros más leales, quienes estaban completamente abocados a recuperar los valores perdidos de la sociedad imperial y, en no menor medida, a destruir a los causantes de aquel desastre.


  Reuniones como la de esa tarde eran cada vez menos frecuentes y sólo acudían un puñado de fanáticos. De todos modos, las discusiones no dejaban de ser intensas y el sentimiento de venganza de los miembros iba en aumento. Conociendo la rabia y frustración de sus hermanos, el gran maestro de la sociedad centró su alocución en las críticas a la situación actual de Alemania. Sus dardos se dirigieron al gobierno de la república (palabra que el orador pronunciaba con verdadero asco), el Tratado de Versalles, los antiguos enemigos en la Gran Guerra, los judíos y los comunistas. A sus ojos, sólo los leales aristócratas, monárquicos y conservadores podían salvar al país de la debacle en la que estaba sumido. Sus diatribas eran recibidas con júbilo por los asistentes y varias veces su discurso se vio interrumpido por espontáneas ovaciones.


  Luego el orador cambió el tono de sus palabras, y del odio pasó al éxtasis. Alabó al káiser y a los militares, recordando a los presentes que el ejército no había sido el causante de la derrota en la guerra, sino que había sido apuñalado por la espalda por los traidores que conspiraban en Berlín y que habían firmado el armisticio de noviembre de 1918. Los republicanos, izquierdistas y judíos eran los verdaderos causantes de la derrota; los “criminales de noviembre”, como eran llamados en los círculos derechistas. Con furibunda pasión, llamó a sus hermanos a recuperar la grandeza del imperio, la gloria de sus fuerzas armadas, y la supremacía de la industria alemana. Incluso por la fuerza de las armas, les recordó. Los miembros de la sociedad estallaron en vítores y más de alguno de ellos tuvo que limpiarse las lágrimas que rodaban por sus mejillas.


  Después del discurso, los hermanos pasaron al salón para beber champaña, fumar cigarros y soñar con el grandioso porvenir del Reich. El conde Dahlen compartió la velada con grandes empresarios (varios de ellos en bancarrota), políticos conservadores (que ya no detentaban cargos de elección popular), exoficiales militares (que vivían de modestas pensiones) y varios miembros de la nobleza como él (cuyos títulos ya no tenían ningún valor en la nueva república).


  A medida que se fueron vaciando las botellas de licor, las anécdotas de la guerra se hicieron más épicas, el añorado pasado imperial pareció aún más esplendoroso y se escucharon los planes de algunos partidos políticos para dar un golpe de estado antes de que finalizara ese mismo año. Dahlen, que apenas probó el champaña, suspiró y deseó que aquellos fanfarrones se marcharan pronto. No hacían más que hablar y lamentarse, pero serían incapaces de tomar la iniciativa y dar sus vidas por la causa de ser necesario.


  Era ya entrada la noche cuando acabó la etílica nostalgia y la mayoría de aquellos nacionalistas se marchó por fin, de regreso a sus rutinarias vidas. Sólo tres hombres permanecieron en el salón de la villa. El anfitrión y gran maestro de la Noble Sociedad Germánica era Friedrich Gerber, un industrial del acero de 75 años de edad. Se hallaba sentado junto al fuego encendido en un gran hogar de mármol, con una gruesa manta sobre sus piernas. Emil Kemnitz, exgeneral del Comando Supremo del Ejército, alto y nervudo a sus 68 años, bebía Schnapps con la mirada perdida, sin duda rememorando alguna batalla. El menor de los tres era el conde Albrecht von Dahlen, de 55 años de edad y porte aristocrático. Al marcharse los demás miembros de la sociedad, se había desprovisto de la túnica y ataviado nuevamente con su elegante chaqueta. Carraspeó para llamar la atención de sus compañeros.


  –Señores, creo que ha llegado el momento de ponerle fin a la denigrante situación de nuestro amado Reich. No permitiré que Alemania se vaya al despeñadero.


  –¡Bien dicho, amigo mío! –exclamó Gerber.


  –Vengo llegando de los Países Bajos –informó Dahlen–, donde visité a Su Majestad.


  Gerber se levantó como un resorte y junto a Kemnitz se acercaron al conde. Guillermo II de Hohenzollern, Emperador Alemán y Rey de Prusia, se había visto obligado a abdicar sus dos coronas en noviembre de 1918, en las postrimerías de la Gran Guerra. Luego había partido al exilio en los Países Bajos, donde la reina Guillermina le concedió asilo. El antiguo káiser residía desde hacía tres años en Huis Doorn, una casa solariega situada en la provincia de Utrecht.


  –¿Cómo se encuentra nuestro káiser? ¿Qué le dijo sobre la situación del país? ¿Cree que pueda volver pronto?


  El industrial y el exgeneral acosaron al conde con sus preguntas. Dahlen alzó una mano para pedirles que se calmaran.


  –Su estado de salud es espléndido –les informó–. Está dedicado a la cacería y a cortar leña. Además, está muy preocupado por la situación de su querida Alemania.


  –¡Debemos traerlo de regreso cuando antes! –exclamó Gerber–. ¡La gente lo recibirá con los brazos abiertos!


  Para aquellos hombres, la “gente” comprendía a los nobles y a los junkers, la aristocracia terrateniente de Prusia que dominaba las altas esferas del gobierno, las fuerzas armadas y la diplomacia del imperio. Los demás habitantes del Reich no eran importantes y sólo debían someterse a lo que sus dirigentes les indicaran. Al parecer, ninguno de ellos recordaba el período de caos que había asolado a Alemania al final de la guerra, la llamada Revolución de Noviembre, cuyo objetivo había sido, precisamente, acabar con el régimen monárquico. Después de cinco años del término de la guerra, los grupos revolucionarios y paramilitares seguían enfrentándose en una guerra subversiva que incluía asesinatos políticos e intentos golpistas.


  –Supongo que tiene usted un plan –dijo Kemnitz, tocándose la nariz en un gesto de complicidad.


  –Así es –aseguró Dahlen–. Me propongo restaurar al káiser, denunciar el Tratado de Versalles, y reconstruir el ejército para devolver a Alemania a su sitial de privilegio en el mundo.


  Sus compañeros tenían los ojos brillantes de emoción.


  –Puede contar con nosotros –anunció el industrial, con tono solemne.


  El general retirado asintió a su vez con un gesto de la cabeza. El conde les expuso entonces su plan.


  –Como talvez ustedes recordarán, mi padre, el anterior conde, viajó extensamente por China y era muy entendido en la historia y la cultura de aquel país.


  Ambos hombres se miraron algo sorprendidos por la referencia a la nación asiática, pero hicieron gestos de asentimiento, pues era conocida la afición del antiguo conde por la sinología.


  –Yo mismo acompañé a mi padre durante mi juventud en algunas de sus visitas a China –recordó el conde–. Allí aprendí el idioma, al menos el dialecto mandarín, y conocí las costumbres locales. Uno de los asuntos que más llamó mi atención fue el desarrollo tecnológico y militar que consiguió la Antigua China. Para su época, era un pueblo muy avanzado, cuyos inventos siguen vigentes hoy en día.


  “Ahora he vuelto a leer algunos textos que tenía mi padre en su biblioteca y me encontré con una interesante referencia. Durante los siglos once y doce de nuestra era, los alquimistas chinos del Taoísmo inventaron un arma explosiva que llamaron tifón rojo. Es una especie de pólvora especial capaz de destruir todo a su paso, como una tormenta de fuego.


  El exgeneral Kemnitz miraba al conde con gesto absorto mientras imaginaba lo que habría podido hacer en el frente de batalla si hubiese contado con un arma de ese tipo.


  –Ese tifón rojo … ¿aún existe? –preguntó Gerber con ojos brillantes.


  –Se dice que la fórmula para crear el compuesto está perdida hace siglos –respondió Dahlen. Ante las caras de decepción de sus compañeros, añadió con una sonrisa triunfal–: ¡Pero yo sé dónde encontrarla! Ése fue, precisamente, el dato que encontré en la biblioteca de mi padre.


  Los tres hombres se estrecharon las manos y se palmotearon la espalda. En sus caras se reflejaba un gran júbilo.


  –Es una espléndida noticia, Dahlen –dijo el industrial, volviendo a sentarse junto al fuego–. Ya soy viejo y no quiero morir sin ver restaurado a nuestro amado imperio.


  –¿Podemos producir esta arma? –preguntó el exgeneral, que se veía tan emocionado como el gran maestro–. Necesitaremos grandes cantidades del compuesto.


  –Yo poseo algunas industrias en el extranjero –apuntó Gerber–. Debemos evitar que las limitaciones de Versalles nos impidan la fabricación de este roter Taifun.


  Los términos del tratado no sólo reducían significativamente el tamaño del ejército alemán, sino que además prohibían a Alemania el comercio de armas y la manufactura y almacenamiento de armas químicas, vehículos blindados, tanques y aeronaves militares. La marina había quedado reducida a una simbólica fuerza de naves obsoletas y se había disuelto la fuerza aérea.


  –Un momento, señores –indicó el conde–. Debemos ir lentamente para lograr nuestros objetivos.


  –Lo tiene todo pensado, ¿eh, Dhalen? –comentó Kemnitz, con la vista nublada por el exceso de Schnapps.


  O talvez estaba llorando de emoción. El conde no estaba seguro. Éste miró a sus compañeros con una sonrisa triunfal y tras una pausa efectista, añadió:


  –Crearemos una pequeña cantidad del explosivo y lo arrojaremos sobre una capital extranjera. La ciudad quedará reducida a cenizas.


  Gerber y Kemnitz se quedaron boquiabiertos por la sorpresa. Ambos se miraron en silencio y luego el industrial preguntó con voz temblorosa:


  –¿A cuál capital se refiere, Dahlen?


  –Londres, obviamente. Los británicos son nuestros enemigos más poderosos.


  El general retirado se sirvió otro vaso del fuerte aguardiente y miró al conde con gesto ansioso.


  –¿Pretende iniciar otra guerra, amigo mío? –preguntó con tono jovial, como si fuera lo más natural del mundo.


  –Todo lo contrario, Herr General. Deseo evitarla a toda costa.


  Kemnitz lo interrogó con la mirada.


  –Nuestro actual ejército es una sombra –explicó Dahlen–. Necesitamos reconstruirlo, bajo la dirección del káiser, para entendernos de igual a igual con las demás potencias. Pero ante la menor violación del Tratado de Versalles, los Aliados se lanzarían sobre nosotros. En particular los británicos. Sin embargo, con su capital destruida, estarán muy ocupados y desmoralizados como para oponerse a nuestro rearme.


  –¿Y qué hay de los franceses? –recordó Gerber–. Si destruimos París, lograríamos que abandonasen el Ruhr.


  En enero de ese año, Francia había ocupado la región alemana del Ruhr, rica en carbón y hierro, donde se emplazaban las grandes fábricas de acero. Al finalizar la guerra, Alemania se había comprometido a pagar cuantiosas reparaciones a los Aliados, pero le era cada vez más difícil cumplir sus obligaciones producto de la hiperinflación de su economía y la inestabilidad política. Finalmente, los franceses se habían hartado de las cuantiosas deudas germanas y habían decidido ir a buscar el dinero ellos mismos. Los industriales como Gerber estaban perdiendo grandes fortunas debido al embargo de sus fábricas por parte de los invasores.


  –Francia es un país débil –manifestó Kemnitz–. Gran Bretaña, en cambio, es un enemigo mucho más formidable. Los franceses no irán a la guerra si no cuentan con el apoyo de los británicos.


  –Estamos de acuerdo, entonces –señaló Dhalen–. Conseguiremos la fórmula del tifón rojo, lo fabricaremos en secreto, y lo lanzaremos sobre Londres.


  –Una vez que la ciudad sea destruida –agregó Gerber–, traeremos de vuelta a Su Majestad y rearmaremos al ejército.


  –¿Tendremos el apoyo de Ludendorff? –preguntó el conde.


  Kemnitz asintió vivamente con su cabeza.


  –Por supuesto –indicó el militar retirado–. Y del viejo Hindenburg también.


  El mariscal de campo Paul von Hindenburg y el general de infantería Erich Ludendorff habían sido los comandantes supremos del ejército alemán durante la guerra. El mariscal se había retirado al finalizar el conflicto, pero seguía siendo una figura muy admirada por los nostálgicos del imperio. Ludendorff, por su parte, participaba activamente en política y era un reconocido dirigente de los sectores derechistas del país. Los militares, tanto activos como en retiro, acudirían en masa ante el llamado de aquellos dos hombres.


  –Debemos proceder de inmediato –expresó el conde Dahlen–. Usted, Kemnitz, debe asegurar el apoyo del ejército para trazar un plan de rearme y reclutamiento.


  –Jawohl! ¡A la orden! –exclamó el exgeneral, haciendo un saludo militar.


  –Y usted, Gerber –continuó el conde–, deberá financiar la operación y aportar sus instalaciones para la fabricación del arma.


  –Será un placer, Herr Graf.


  –Yo volveré en seguida a mi casa de campo para recabar todos los antecedentes sobre el tifón rojo y preparar la búsqueda de la fórmula secreta.


  Durante varias semanas, los tres conspiradores se mantuvieron comunicados a través de cartas y telegramas. Kemnitz habló con sus contactos en el Reichswehr, el disminuido ejército de la república, y les avisó de un inminente llamado a las armas. Varios oficiales retirados se reunieron en secreto en casas solariegas y clubes militares para trazar planes operativos relativos a tropas y material bélico. Gerber instruyó a sus directivos de confianza que buscaran una fábrica adecuada a los requerimientos del conde, situada fuera del alcance del Tratado de Versalles, y pidió a sus contables que desviaran dinero a ciertas cuentas bancarias registradas en bancos suizos.


  Dahlen, por su parte, leyó decenas de libros ocultistas de su padre y estudió diarios, mapas y rollos para dar con la misteriosa fórmula taoísta. Escribió a sus contactos en China y consultó expertos en Berlín y otras ciudades de Alemania y Europa sobre los antiguos alquimistas de la dinastía Song. Finalmente, después de dos meses, pidió a sus colaboradores que volvieran a reunirse en la villa en Potsdam.


  Esta vez no hubo hermanos ataviados con túnicas de cruces negras ni sonaban los acordes majestuosos de Wagner. Los tres hombres se dirigieron discretamente al despacho del anfitrión y allí ultimaron los detalles de las siguientes etapas del plan.


  –Muy bien señores –dijo Dahlen–, ahora sólo me queda ir en busca de nuestra arma de la esperanza.


  –¿Viajará personalmente a China? –preguntó Kemnitz.


  El conde asintió con un gesto.


  –A través de un amigo en el Ministerio de Asuntos Exteriores, un hombre leal a la causa, he conseguido que me envíen a China –informó el conde.


  Gerber alzó las cejas en señal de sorpresa.


  –¿Acaso irá usted en una capacidad oficial?


  Ellos tres eran reconocidos opositores al gobierno de la república. Dahlen soltó una risa sardónica.


  –Albrecht Graf von Dahlen jamás representaría a esta maldita república –anunció, con voz grave–. Pero este hombre sí lo haría.


  Extrajo un pasaporte del bolsillo de su chaqueta y se lo tendió a sus compañeros. Estos revisaron el documento, que contaba con los sellos oficiales de Asuntos Exteriores, con creciente asombro.


  –Ahora comprendo su nueva barba y bigote –señaló el industrial, devolviéndole el pasaporte al conde–. La verdad es que está usted irreconocible.


  –Felicitaciones por su nombramiento, mein Herr –rio Kemnitz.


  El conde Dahlen abrió el pasaporte diplomático y observó la fotografía que aparecía en el documento junto al nombre y el cargo de su titular: Rudolph Kiel, cónsul general de Alemania en Shanghái, China.


  


  12. Pudong


  Hunt pudo reconstruir en detalle el origen de la conspiración basándose únicamente en los documentos que había encontrado en el apartamento. Las cartas y anotaciones del diario eran tan detalladas que casi podía ver a aquellos hombres mientras soñaban con las glorias pasadas de su extinto imperio. Ni siquiera había tenido dificultad en imaginar lo que pensaban o decían durante sus encuentros en la villa de Potsdam, pues era bien sabido que la nobleza y los dirigentes alemanes eran autoritarios y antisemitas. Además, en sus propias notas y mensajes, Kiel –Hunt no se acostumbraba a pensar en él como el “conde von Dahlen”– no ocultaba sus sentimientos y mencionaba abiertamente su desdén por el actual gobierno de su país, así como su desprecio por los judíos, aunque estos fuesen sus compatriotas.


  Mientras el ferry se mecía suavemente surcando las aguas del río Whangpoo, Hunt volvió a repasar mentalmente lo que había averiguado la noche anterior. Los conspiradores eran hombres poderosos que juntos podían controlar la industria, el ejército y la nobleza alemanas. Si lograban fabricar el tifón rojo, tendrían un poder absoluto que desatarían no sólo sobre su nación, sino que en toda Europa. O tal vez en el mundo entero. Y los primeros en sufrir ese nuevo poder serían los británicos. Hunt imaginó Londres arrasada hasta los cimientos y se estremeció. Al menos ahora sabía a qué y a quiénes se enfrentaba. Debía hacer todo lo posible por detenerlos. Y lo imposible también.


  El aire estaba cargado de humedad y soplaba una brisa tibia sobre el agua. El desvencijado ferry se aproximó a la ribera oriental del río, donde se extendía la zona de Pudong. Allí estaba la verdadera riqueza de Shanghái. Decenas de fábricas, hilanderías de algodón, almacenes y muelles se apiñaban en la orilla opuesta a las concesiones extranjeras. Altas chimeneas lanzaban sus humos tóxicos al cielo y gruesos ductos botaban desperdicios al agua, los que luego eran arrastrados río abajo hacia el Yangtsé.


  Aquellas toscas y desaliñadas construcciones pertenecían a las mismas empresas cuyos magníficos y recios edificios se alineaban a lo largo del Bund, en la ribera poniente. Vistas ambas orillas desde el centro del río, formaban un notorio contraste que no era más que un reflejo de la situación de Shanghái. De un lado estaban el lujo y la modernidad, y del otro, el esfuerzo para producir la riqueza que disfrutaban unos pocos. Hunt había escuchado comentarios aislados, pero confiables, sobre las miserables condiciones laborales de aquellas industrias, de su mano de obra compuesta por mujeres y niños que residían en chabolas levantadas precariamente detrás de las fábricas.


  Pudong mostraba la verdadera cara de Shanghái y por eso ni siquiera los dueños de las empresas se asomaban por allí. En el ferry sólo iban pasajeros chinos, que mantenían la vista baja cuando Hunt paseaba la suya por la embarcación. Aunque el cruce del Whangpoo sólo tomaba unos minutos desde los muelles del Bund, al final de la travesía Hunt sintió que estaba desembarcando en otro mundo. Al pisar la orilla oriental se vio envuelto en una nube gris de polvo de carbón y sólo pudo distinguir las sombras de las fábricas y los almacenes.


  Unas cuantas horas antes, Hunt se había reunido con Mary Ann y Chester en el despacho de este último en Honan Road. Sin embargo, ahora le parecía que había transcurrido una eternidad desde el encuentro. Como siempre, el anticuario mantenía una expresión neutra en el rostro y había unido las puntas de los dedos extendidos, formando una pirámide con ambas manos. La chica, en cambio, se paseaba nerviosa por el despacho. Al final había terminado por impacientar al estoico chino, quien le ofreció una taza de té de ginseng y le aseguró que allí se encontraba a salvo.


  –El alquimista del shikumen se llama Kao Fang –informó Peng–. Es un antiguo monje taoísta que se gana la vida como curandero y fabricante de pociones. Se rumorea que también trabaja para la Banda Verde y otros grupos criminales, elaborando venenos y explosivos.


  –Vaya cambio –comentó Hunt–. De la religión al delito.


  –¡Qué aberración! –exclamó Mary Ann–. ¿Cómo alguien puede abandonar sus creencias y traicionarlas de ese modo?


  –Supongo que lo segundo es más lucrativo que lo primero, querida mía –apuntó el capitán.


  La chica bajó la mirada y se sonrojó. Hunt estaba seguro que ella jamás sería capaz de sacrificar sus convicciones religiosas o morales a cambio de un beneficio personal. Bienvenida a Shanghái, pensó.


  –Mis contactos en los círculos ocultistas me fueron muy útiles –continuó Peng–. Kao Fang ha estado adquiriendo en el mercado negro grandes cantidades de cinabrio y otras sustancias alquimistas.


  –¿Es posible que tenga en su poder la fórmula del tifón rojo?


  –Supongo que es posible –admitió el anticuario–. Sin embargo, la pólvora debe hallarse almacenada en otro sitio. No se puede elaborar el compuesto en el reducido espacio del shikumen.


  –Deberíamos vigilar a ese alquimista –indicó Hunt–. Él nos conducirá finalmente al arma secreta.


  Peng alzó ambas cejas y sonrió por la comisura de los labios. Hunt lo miró exultante.


  –Ya dispuso que lo siguieran, ¿no es verdad?


  –Digamos que cuento con mis “irregulares de Honan Road” –comentó Peng, con tono divertido–. Aunque no son pequeños mendigos, conocen las calles a la perfección.


  Hunt asintió, admirado. Los “irregulares de Baker Street” eran un grupo de niños vagabundos que ayudaba a Sherlock Holmes en sus casos.


  –Se trata de conductores de rickshaws, ¿verdad? –Hunt sonrió a su amigo–. Diría que he visto varias veces a los mismos culíes afuera de su local.


  –Elemental, mi querido Watson. De hecho, uno de los culíes debería estar por entregarme su reporte.


  Peng se levantó y sirvió un vaso de Glenlivet para él y otro para Hunt. Mary Ann miró con gesto severo el alcohol mientras continuaba bebiendo su infusión de ginseng. El capitán le guiñó un ojo a la chica y apuró su bebida.


  –¿Cuánto tiempo más deberé permanecer escondida? –preguntó ella. Tenía los ojos cansados y le temblaban ligeramente las manos al sostener la taza.


  –Pronto podremos irnos a casa, Mary Ann. Yo mismo la llevaré.


  –¿Inglaterra? Ya no recuerdo cómo es –dijo, suspirando–. Me parece que llevo toda la vida en Shanghái.


  –Sí, es lo que produce esta ciudad –convino Hunt. Se sentó junto a la chica y le tomó una mano entre las suyas–. Apenas descubra el escondite de nuestros enemigos, nos iremos de aquí. Se lo prometo.


  –¿Y si ellos nos descubren primero? –preguntó de vuelta, alzando la voz–. Yo me creía a salvo en la misión y de todos modos dieron conmigo.


  –Chester y yo la protegeremos, querida. Tal como lo hicimos en Chinkiang.


  Mary Ann bebió su té en silencio. Hunt supuso que la misión no le traía buenos recuerdos. Especialmente por la repentina y violenta partida.


  Al cabo de unos minutos, Peng se dirigió al salón de ventas y volvió con un chino joven, de rostro curtido y piel sudorosa. Al ver a los extranjeros, el conductor de rickshaw vaciló, pero entonces la chica le habló en el dialecto de Shanghái y el joven se tranquilizó. Mary Ann le ofreció una taza de infusión de ginseng y pronto el culí quedó prendado de ella. Hunt admiró la templanza y empatía de la chica. Sin duda era una excelente misionera.


  El joven culí y Peng se enzarzaron en una rápida conversación en el dialecto local del chino. Mary Ann asentía en algunos momentos, pero otras veces le costaba seguir lo que decían ambos hombres. Hunt, por su parte, se sirvió otro vaso de whisky y se dispuso a esperar que concluyera el reporte. Finalmente, el conductor dejó la taza sobre la mesa, hizo una reverencia hacia los presentes, y se retiró. Hunt no pudo ocultar su impaciencia.


  –¿Y bien?


  –Kao Fang visita con frecuencia la zona de Pudong, del otro lado del río Whangpoo –explicó Peng–. Los culíes lo siguieron hasta allá y lo vieron ingresar a un sitio en construcción. Una fábrica siderúrgica, según parece.


  Hunt se tensó como una cuerda de violín.


  –Su informante… ¿mencionó si esta acería tenía algún nombre?


  –“Guebeng”, o algo así –dijo Peng, encogiéndose de hombros–. Muchos culíes son iletrados, amigo mío.


  Para sorpresa de Chester y la chica, Hunt se echó a reír. Los otros lo miraron estupefactos.


  –Es “Gerber”. Acerías Gerber. ¡Hemos encontrado el tifón rojo!


  Hunt les contó todo lo que había averiguado sobre el complot durante su visita clandestina al apartamento del cónsul, la noche anterior. La verdadera identidad de Kiel, el financiamiento del industrial del acero y los preparativos militares del exgeneral. Peng mantuvo su expresión zen durante el relato, pero Mary Ann escuchó la historia con creciente expresión de horror.


  Menos de una hora más tarde, el capitán estaba sentado al volante del Duesenberg de turismo. La chica y el anticuario lo miraban desde la acera, afuera del local de antigüedades en Honan Road.


  –Tomaré el primer ferry disponible en el Bund –dijo Hunt.


  –Debería ir con usted, Peter –expuso Peng, algo acongojado.


  Hunt negó con un gesto de la cabeza.


  –Es mejor que se quede con Mary Ann, Chester. Las cosas se pondrán difíciles en la fábrica.


  –Lamento ser una carga –se lamentó la chica. El anticuario le aseguró que sería un placer acompañarla. Ella se acercó a la ventanilla del coche–. Cuídate, Peter. Recuerda que debes llevarme a Inglaterra.


  –Así será, querida. Viajaremos en un vapor de lujo, ya lo verás.


  La zona de Pudong estaba surcada de canales que serpenteaban por entre las fábricas de la costa hacia las tierras de labranza del interior. Hunt descendió del ferry y echó a andar por un camino de grava que discurría junto a uno de los canales, siguiendo las orientaciones que le había proporcionado Peng. Dejó atrás las grandes fábricas y almacenes y luego pasó junto a varios grupos de modestas viviendas chinas donde residían los trabajadores. Continuó unos quince minutos por el camino y finalmente divisó la acería en construcción, situada tierra adentro, lejos del río.


  El desarrollo del complejo estaba en sus etapas iniciales. Apenas había un edificio bajo de oficinas, algunos cobertizos para los trabajadores, unos cuantos depósitos de materiales, y una estructura central de concreto que sin duda albergaría la fundición principal cuando estuviese en funciones. La fábrica estaba rodeada por andamios de bambú, el material típico utilizado en las construcciones locales. Hunt observó el complejo a la distancia y comprobó que había pocos constructores en la obra. Esperó durante casi una hora, dando unos rodeos, y al ponerse el sol vio que los trabajadores abandonaban el complejo caminando en una fila ordenada. Al cruzar la verja perimetral, pasaron bajo un letrero escrito en inglés, alemán y caracteres chinos: “Industrias Gerber”.


  Era noche cerrada cuando Hunt escaló la verja de alambre y saltó hacia el interior del complejo. El sitio presentaba un paisaje lóbrego, sólo iluminado por la luz de la luna. En el aire aún flotaban los humos negros que las chimeneas cercanas expulsaban durante todo el día. Hunt avanzó agazapado, parapetándose detrás de la maquinaria y las barras de acero utilizadas para la construcción. Supuso que podía haber algún guardia, pero no se oía ruido alguno en el exterior. Al llegar junto a la fundición, pegó la espalda a la pared y se detuvo a escuchar. Le pareció que un ruido sordo se colaba desde el interior.


  Escaló lentamente los andamios, formados por una tupida red de cañas entrelazadas y amarradas en las intersecciones. Los bambúes eran muy resistentes, aunque flexibles a la vez. Se combaban y crujían bajo el peso de Hunt, pero éste pudo ascender sin problemas. Una vez que adquirió confianza en la estructura, comenzó a trepar más deprisa y no tardó en alcanzar la cima del andamio. Desde allí pasó al borde superior del muro exterior de la construcción. El techo de la fundición aún no estaba terminado. Varios tablones cruzaban de un costado al otro como cubierta temporal, dejando grandes espacios entre ellos. Hunt se tendió de bruces sobre uno de los maderos, asomado hacia la abertura, y desde lo alto espió el interior de la fábrica.


  Unos diez metros más abajo, al nivel del suelo, se veían varias máquinas e insumos para la fabricación del acero, distribuidos en una amplia y cavernosa fundición. Había grandes hornos industriales, depósitos de coque para combustible, cintas transportadoras, chimeneas que ascendían hasta sobresalir por el techo, tuberías que recorrían las gruesas paredes y cables eléctricos que alimentaban de energía a los motores. Sin embargo, todo el equipamiento parecía nuevo y sin uso. La maquinaria no estaba completamente interconectada y había algunas áreas vacías donde era evidente que faltaba instalar otros equipamientos.


  Un grupo de unos ocho hombres se hallaba atareado en el interior de la vasta fundición. Todos iban vestidos con monos de trabajo y cubrían sus ojos con gruesas antiparras, a excepción de un anciano chino que se hallaba junto a ellos. Éste vestía una chaqueta larga y unos pantalones holgados, a la usanza de su gente. Hunt reconoció en seguida a Kao Fang. Éste dio unas instrucciones y un par de hombres se acercaron a un horno industrial que se hallaba encendido. Desde arriba, Hunt podía ver el metal ardiente borboteando en su interior.


  Los hombres sujetaban un crisol de arcilla, del tamaño de un balón de fútbol, con unas largas tenazas que sostenían entre ambos. Manipularon las tenazas desde una distancia prudente al horno y situaron el recipiente por encima del metal derretido. Hunt calculó que el horno ardía a más de mil grados centígrados de temperatura. Aún donde él estaba se sentía el calor proveniente de la fundición. En pocos minutos, el crisol se volvió rojizo por el intenso calor. Entonces los hombres lo llevaron hasta una base de piedra donde lo situaron sobre un pedestal para que se mantuviera erguido.


  Kao Fang comenzó a verter diversos compuestos dentro del receptáculo ardiente. Las sustancias crepitaron y se derritieron, liberando vapores de distintos colores, además de fuertes olores acres y ácidos. El alquimista revolvió la mezcla con una larga varilla mientras entonaba una letanía en un idioma que Hunt no alcanzó a distinguir. Poco después, Kao Fang vertió el contenido del crisol en un recipiente más pequeño y lo introdujo en agua para enfriarlo. En el fondo del recipiente se había formado un compuesto rojizo de brillo intenso. Finalmente, el alquimista mezcló los cristales con unos gránulos negros y maceró la sustancia en un mortero. Allí estaba el tifón rojo.


  A pesar de la distancia a la que se hallaba, Hunt sintió una extraña fuerza que emanaba del compuesto. Era una mezcla de calor y ondas de energía, como si el poder del arma fuese tangible incluso antes de ser utilizada. La sensación recorrió todo su cuerpo. Por un momento, olvidó la razón de por qué estaba allí. Hasta que su mirada captó un detalle que lo devolvió bruscamente a la realidad. En una mesa de trabajo, junto a los utensilios y sustancias del alquimista, había un rollo de papel de aspecto antiguo, de unos treinta centímetros de altura, que se mantenía abierto con un par de pisapapeles. Hunt sintió un estremecimiento al comprender que allí estaba el hechizo taoísta que permitía la creación de la poderosa arma.


  Se deslizó por los tablones hasta que logró asirse a una de las tuberías que recorrían la pared en sentido vertical. Los esbirros de Kao Fang, al igual que su maestro, estaban absortos en la creación del compuesto y se hallaban de espaldas a la pared. Hunt bajó cogido a la tubería hasta llegar al suelo y una vez allí se ocultó detrás de la cinta transportadora que recorría la nave de la fundición. El ruido del metal ardiendo en el horno ocultó sus pasos mientras se acercaba a la mesa. Llegó hasta el final de la cinta y observó desde allí la mesa. Calculó que no estaba a más de cinco metros de distancia de su objetivo.


  Contó mentalmente hasta tres y se lanzó corriendo hacia la mesa. Apartó los pisapapeles, cogió el antiguo rollo y se ocultó nuevamente detrás de la cinta transportadora. El corazón le latía desbocadamente. Volvió a enrollar el delicado papel sobre el rodillo de madera situado en el extremo izquierdo, lo ató con la cuerda unida al otro extremo, y lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta. Mantuvo agachado el cuerpo y se devolvió sigilosamente hasta la tubería de la pared. Ascendió deprisa, impulsándose con manos y pies. Antes de subir a los tablones del techo miró hacia abajo. Ni el alquimista ni sus esbirros habían apartado la vista del recipiente donde creaban el tifón rojo.


  Hunt trepó a los tablones y se detuvo un momento a recuperar el aliento. Sentía que el rollo le ardía junto al pecho. Allí tenía un secreto que había estado perdido durante novecientos años.


  –Fascinante, ¿verdad?


  Hunt dio un respingo y se echó hacia atrás. Mei Ling estaba de pie a unos veinte metros de él, justo en el borde del muro. Vestía una túnica negra, ajustada al cuerpo, con una capa larga del mismo color. En la cintura sobresalía la empuñadura de su espada jian. El calor y el brillo rojizo que provenían de la fundición hacían titilar su silueta como si se tratase de un espejismo. Hunt se levantó despacio.


  –Aberrante, más bien –le dijo el capitán–. No puedo dejar que esto continúe, Mei Ling.


  –No podrás evitarlo, Peter Hunt. El tifón rojo es indispensable para nuestro plan.


  –¡Su plan consiste en destruir mi país!


  –No me refiero a las intenciones de Kiel, sino a los planes de mi gente.


  Hunt se quedó de piedra. Desde un primer momento le había parecido curioso que una guerrera experimentada como aquella chica se hubiese aliado con un extranjero para obtener un valioso tesoro de su propia cultura, pero ahora lo entendía. Era tan solo un matrimonio por conveniencia.


  –Entrégame el rollo, Peter. No deseo matarte.


  Involuntariamente, Hunt se llevó la mano al pecho, como si intentase proteger el valioso documento que llevaba debajo.


  –Talvez debería entregárselo al cónsul –replicó él–. ¿Acaso sabe que tienes tu propia agenda? –preguntó, con tono desafiante.


  La chica alzó la barbilla y soltó una risa sardónica.


  –Supongo que lo sospecha. Pero sabe que sin mí no podría alcanzar su objetivo.


  –Entonces ayúdame a detenerlo –pidió el capitán–. Una vez que la amenaza para Inglaterra desparezca, me iré de aquí y podrás hacer lo que te plazca con el arma.


  Mei Ling lo miró en silencio durante unos instantes. Su rostro, iluminado solamente por el resplandor que provenía del interior de la fábrica, tenía un aire melancólico. Hunt intentó sonreír, pero la adrenalina que recorría su cuerpo paralizó todos sus músculos. Finalmente, la chica bajó la vista y negó con la cabeza.


  –Lo siento, Peter. Yo también necesito a Kiel para lograr mis objetivos.


  –Suponía que dirías eso.


  Lo dijo con voz decepcionada, pero al mismo tiempo extrajo su revólver de la funda bajo la chaqueta.


  –Tú amas a tu país –expuso la chica–. Y yo amo al mío.


  Mei Ling dio un paso hacia Hunt. Éste disparó. La chica se hizo a un lado velozmente y esquivó el tiro. Hunt parpadeó, incrédulo, y disparó nuevamente. Mei Ling inclinó el cuerpo en un gesto vertiginoso y volvió a evitar la bala. A la vez, cogió la empuñadura de la espada jian y desenfundó el arma a la velocidad de un rayo. El capitán no podía creer lo que había visto, pero tampoco pensaba detenerse a analizarlo. Mei Ling se lanzó a la carga hacia Hunt y éste disparó dos veces en rápida sucesión. La chica blandió su arma y desvió los proyectiles con dos gráciles golpes de la afilada hoja.


  Hunt echó a correr mientras se maldecía por haber subestimado a la chica. Sus habilidades eran superiores a lo que había imaginado. Además, era sumamente ágil. Mientras Hunt avanzaba por el borde del muro exterior, cuidando sus pasos, y saltaba sobre los tablones que sostenían el techo, Mei Ling parecía deslizarse suavemente, como si volara de un sitio a otro. Hunt estaba acorralado allí arriba y lo sabía. Se había metido en la guarida del lobo y no tenía escapatoria. Al llegar al extremo opuesto del techo se encontró con los andamios que afirmaban la otra pared del edificio. Allí vio una larga caña de bambú que se había soltado de las amarras. Se asió de ella y la utilizó como pértiga para impulsarse sobre una gran abertura por donde asomaba una chimenea situada sobre el horno encendido.


  –¡Si me entregas el rollo ahora, te dejaré marchar! –gritó la chica desde el otro lado de la abertura–. ¡De lo contrario, prometo matarte lentamente!


  Soltó una carcajada siniestra que heló las venas del capitán. Hunt retrocedió un paso, tropezó con un reborde y cayó sentado sobre los tablones. Un tintineo de cristal desvió su mirada. El pequeño frasco con los cristales, que le había entregado Mary Ann en el Wasp, había escapado del bolsillo del pantalón y rodaba por las tablas hacia la abertura. Hunt lo llevaba encima desde entonces, pero ni siquiera lo recordaba. En un gesto instintivo, se estiró hacia adelante y lo cogió.


  –¡Ahora tengo los cristales y el hechizo! –gritó con fuerza.


  Hunt sostuvo el frasco en alto y se levantó lentamente. Miró a la chica con una sonrisa atrevida en el rostro. Sentía que había recuperado la iniciativa.


  –Podemos llegar a un acuerdo, Peter.


  La voz de la chica se había suavizado, pero sus ojos traicionaron su furia.


  –Si lo quieres… –Lanzó el frasco de vidrio al aire, en un arco perfecto hacia el horno situado abajo, en medio de la fundición–. ¡Ve por él!


  –¡Noooo!


  El grito de Mei Ling desgarró la noche. Hunt no llegó a ver su cara de furia y frustración, pero pudo imaginarla mientras él se lanzaba hacia el andamio y bajaba dando saltos por las cañas, descolgándose casi a ciegas por los bambúes.


  Iba por la mitad de la altura cuando el horno explotó y destruyó la fundición. El edifico entero se estremeció y de pronto se abrió un boquete en el muro donde se apoyaba el andamio. Una llamarada se abrió camino por la abertura y expulsó concreto, metal y una onda de fuego rojo. Hunt salió despedido y durante un instante eterno giró por el aire, envuelto en una nube de calor y polvo. Luego chocó contra el suelo y rodó varios metros, profiriendo gemidos de dolor.


  Se levantó con cuidado, medio mareado y en medio de un ataque de tos. Al cabo de un momento recuperó el equilibrio y controló los espasmos. Luego se llevó una mano al interior de la chaqueta y suspiró aliviado al comprobar que el rollo seguía en el bolsillo. Finalmente, alzó la vista y descubrió que el edificio estaba envuelto en llamas y sus paredes se desmoronaban rápidamente. La gigantesca pira de escombros y fuego tenía un intenso brillo rojo.


  


  13. Woosung


  Desde la ventana de la casa de té ubicada sobre el muelle, se divisaba la flota de vapores, juncos, barcazas y cargueros que iban y venían de Shanghái. Comerciantes, misioneros, espías y simples turistas se entremezclaban en el puerto de entrada a la gran ciudad, en la confluencia donde el río Whangpoo desembocaba en el majestuoso Yangtsé. Sin embargo, la antigua localidad de Woosung no era más que un poco vistoso lugar de paso en el que apenas destacaban unos antiguos fuertes de la dinastía Qing que habían sido bombardeados, y fácilmente capturados, por los británicos en 1842, durante la Primera Guerra del Opio.


  Mary Ann se acercó a Hunt, que miraba por la ventana, y lo tomó del brazo.


  –¿Estás bien? –preguntó ella.


  Cuando se encontraron esa madrugada en el Bund, Hunt tenía el rostro magullado y la ropa chamuscada. Pero ahora llevaba un traje nuevo que se había puesto después de lavarse y afeitarse en la trastienda de la casa de té.


  –Me siento como nuevo –le aseguró él–. Sólo tengo hambre.


  –Pronto nos traerán un yum cha. Té y bocadillos.


  –Espléndido.


  La chica apoyó su cabeza en el hombro del capitán. Éste aspiró su suave perfume y se sintió reconfortado.


  –¿Nos iremos pronto, Peter?


  –Chester está buscando pasaje en este mismo momento –explicó él–. Partiremos esta misma tarde.


  Los tres habían llegado temprano esa mañana al puerto, en una maloliente barcaza pesquera que los llevó desde Shanghái. Peng les pidió a sus acompañantes que se mantuvieran ocultos en la casa de té, que pertenecía a un amigo suyo. El anticuario los dejó instalados allí y luego salió para arreglar la partida de los dos ingleses. Sólo volvió por un instante para dejar ropas nuevas para el capitán y se marchó en seguida.


  Hunt, por su parte, no tenía problemas con permanecer en las sombras. Ahora que se había hecho con el rollo del hechizo del tifón rojo, no deseaba correr ningún riesgo hasta que se alejara de aquel maldito lugar. Sus enemigos lo tenían identificado y sabía que no descansarían hasta recuperar el valioso documento. Además, debía proteger a Mary Ann. La chica era valerosa, pero no tenía ninguna oportunidad frente a los desalmados esbirros de Kiel.


  Una anciana china los llamó con un gesto. Sobre una mesa había dispuesto varias ollas vaporeras redondas de bambú y una tetera de hierro con unas tazas de porcelana. Hunt no había comido nada desde el día anterior y se le hizo agua la boca. Se sentó a la mesa y con alguna dificultad fue probando los dim sum con un par de palillos. Mary Ann le sirvió el té y fue explicando los nombres e ingredientes de los bocadillos mientras él los devoraba. Había bollos cocidos al vapor rellenos de carne de cerdo, dumplings de masa rellenos con vegetales, fideos de arroz, camarones cocidos, trozos de carne, bolitas de arroz y trozos de pescado frito. Hunt bebió varias tazas de té oolong para acompañar la comida.


  –Ese cónsul o duque o lo que sea, ¿por qué nos odia? –preguntó Mary Ann cuando terminaron de comer–. ¿Porque su país fue derrotado en la guerra?


  –Es un conde –precisó Hunt–. Sólo que se hace pasar por un cónsul.


  –Ya. Pero la guerra la empezaron ellos. Y acabó hace cinco años.


  –Para la gente como von Dahlen, o “Kiel”, como le conocemos –explicó el capitán–, la derrota alemana significó el final de sus vidas. Quiero decir, de su forma de vida.


  –Lo sé. En Alemania se suprimieron los títulos nobiliarios.


  –No sólo perdieron los títulos, sino también su rango y, lo más importante, su poder. Verás, en Alemania la nobleza y los terratenientes, o Junkers, controlaban todo el imperio.


  Hunt le explicó que, según lo que había leído en el diario del conde, éste había luchado en la guerra al mando de un regimiento de caballería en el frente oriental. Terminado el conflicto, Dahlen retornó a los negocios familiares y se involucró en política, apoyando los movimientos monárquicos y nacionalistas. Al igual que su padre, el anterior conde, Dahlen también era miembro del grupo ocultista Noble Sociedad Germánica. Sin embargo, la nueva república no tenía un lugar para ellos. Junto a los demás miembros de la hermandad, llevaban años añorando la venganza y planeando la reconquista del poder.


  –Para lograrlo, necesitan contar con un arma muy poderosa –concluyó–. Por eso, Dahlen adoptó la identidad de “Rudolph Kiel” y vino a Shanghái como cónsul. Su estatus diplomático le confirió inmunidad y le permitió crear una red de contactos de alto nivel en la ciudad.


  –¿Qué hay de esa mujer china, Mei Ling?


  –Se alió con Kiel sólo por conveniencia. Ella pertenece a alguna organización secreta china, tal vez nacionalista, y desea el arma para su causa. O bien pretenden compartir el hallazgo o Mei Ling traicionará a Kiel en algún momento.


  –¿Crees que ella sigue viva? –preguntó Mary Ann, sorprendida–. Me dijiste que la fábrica quedó en ruinas.


  –Esa chica es asombrosa –dijo él, no sin cierta admiración–. No me extrañaría que haya logrado escapar antes del colapso.


  –Supongo que también es hermosa –murmuró ella, con una nota de suspicacia en la voz.


  Hunt estuvo a punto de decir que Mei Ling era muy hermosa, pero entonces reparó en la cara de la chica y se contuvo.


  –Me alegro haber llevado conmigo el frasco con los cristales –dijo Hunt, cambiando de tema–. Te agradezco que me lo hayas entregado.


  Hunt le sonrió, pero Mary Ann mantenía el ceño fruncido.


  –¿No se supone que los cristales se deben mezclar con pólvora para crear el tifón rojo?


  –Así es. Pero la sangre de dragón es también una mezcla de cristales de cinabrio con otras sustancias tóxicas –expuso el capitán–. Supongo que la explosión del horno industrial entró en contacto con el compuesto que estaba creando Kao Fang y eso causó la destrucción de la fábrica.


  –El rollo que le quitaste al alquimista contiene un peligro muy grande, Peter. ¿Qué harás con él?


  –Lo entregaré al Museo Británico para que lo analicen y lo guarden. Mi jefe, Sir John Connelly, dirige un departamento dedicado al estudio de estos objetos.


  –¡Deberían destruirlo! –exclamó la chica, con gesto airado–. Ese hechizo es una abominación, Peter.


  –Lo sé, querida. Pero estará en un lugar seguro.


  Una vez que lleguemos a Londres, se abstuvo de agregar. Y para eso faltaban varias semanas. Se preguntó dónde estaría Chester Peng. El anticuario había salido hacía más de dos horas en busca de pasajes en algún barco. Hunt miró por la ventana, hacia la flota de embarcaciones, y deseó saber si alguna de ellas zarparía pronto llevándolos a él y a la chica.


  Unos minutos después entró un muchacho en la casa de té. Hunt lo siguió con la mirada mientras se dirigía hacia la anciana que atendía el lugar. Hunt no se habría fijado en el muchacho –de rasgos chinos y aspecto modesto– de no ser porque desde que ingresó a la casa de té no les había quitado la mirada a él y Mary Ann. Ellos no eran los únicos extranjeros presentes; también había algunos marineros europeos y americanos, pero la misionera era la única mujer. El capitán dedujo que el muchacho buscaba a una pareja. Sin dejar de mirar al chico, llevó una mano a la funda del arma bajo la chaqueta.


  La anciana apuntó con la barbilla a Hunt y Mary Ann y el muchacho se acercó a ellos. Hunt asió la culata del revólver, pero mantuvo el arma en su lugar. El chico habló en chino y Mary Ann le respondió en el mismo idioma. El muchacho asintió con la cabeza y salió corriendo. Hunt exhaló con fuerza y soltó su arma.


  –¿Qué fue eso?


  –¡El chico traía un mensaje de Chester! –anunció ella, excitada–. Sólo decía: “Reina de Java, 17:00 horas”.


  –Supongo que es un barco –comentó él–. Pero hay algo que no anda bien.


  La chica se estremeció y lo miró inquisitivamente.


  –Chester habría venido en persona –explicó el capitán–. Ha ocurrido algo malo.


  Hunt pidió a la chica que se quedara allí y no hablara con nadie. Revisó su arma y salió raudo de la casa de té.


  Los muelles de Woosung bullían de actividad. Cientos de cargadores, culíes y marineros se apiñaban en los embarcaderos, ocupándose de cajones, contenedores y pasajeros al mismo tiempo. Al ruido de las sirenas de los barcos se unía la cacofonía de una decena de idiomas distintos, todos pugnando por hacerse oír en medio del intenso ajetreo. El aire olía a pescado y al humo que expulsaban las chimeneas de los vapores. Hunt interrogó a varios porteadores extranjeros sobre el barco que buscaba, obteniendo desde movimientos de cabeza hasta insultos, pasando por algunas indicaciones que finalmente lo dirigieron hacia la parte más antigua del puerto.


  Los antiguos fuertes proyectaban su sombra sobre unas cuantas naves desvencijadas y de pequeño calado. Eran en su mayoría sampanes y juncos que comerciaban por el delta del Yangtsé o río arriba, pero también se divisaban algunas embarcaciones de alta mar, en su mayoría antiguos cargueros incapaces de navegar por las rutas más extensas del comercio internacional. Los tripulantes que deambulaban por los muelles también parecían haber conocido tiempos mejores. Algunos de aquellos hombres, derechamente, tenían más aspecto de piratas que de marineros. De todos modos Hunt se acercó a hablar con ellos, aunque por respuesta recibió miradas hoscas o gruñidos desconfiados. Tuvo que recurrir a la insistencia, y a una buena suma de dinero, para que algunos estibadores le señalaran un muelle destartalado situado al extremo del viejo malecón.


  Allí se encontró con un barco de vapor mixto, de pasaje y carga, que llevaba el nombre pintado a un costado de la proa: Reina de Java. La nave medía casi setenta metros de eslora y unos nueve de manga. Contaba con una sola cubierta, en cuyo centro se alzaba una cabina de pasajeros. Sobre ésta se hallaba el puente de mando y, más atrás, emergía la única chimenea de la nave. La pintura del casco estaba desconchada, pero la estructura se veía sólida y capaz de afrontar las inclemencias del mar. Hunt calculó que el barco tenía unos cincuenta años de antigüedad.


  Varios tripulantes rondaban el muelle cerca de la pasarela que conectaba con la cubierta. Hunt describió a Chester Peng lo mejor que pudo, pero los hombres se limitaron a mirarlo con indiferencia. Para los extranjeros, además, todos los chinos se veían iguales. El capitán probó nuevamente mostrando algunos billetes, pero ni siquiera el dinero les llamó la atención. Hunt iba a darse por vencido cuando un marinero de mediana edad y piel curtida lo llamó con un gesto.


  –Su amigo estuvo aquí más temprano –le dijo en inglés, con fuerte acento portugués–. Aseguró un par de pasajes para esta tarde.


  –Sí, es él. ¿Sabe a dónde se dirigió?


  El hombre se encogió de hombros. Hunt le puso unos billetes en la mano que desaparecieron rápidamente bajo la gastada camisa.


  –Creo que se marchó por allí. –El marinero indicó un camino que discurría subiendo un promontorio, hacia los antiguos fuertes. Hunt asintió, dispuesto a marcharse, pero el marinero le puso una mano en el hombro–. Usted no es el primero que pregunta por aquel hombre. Otro chino también lo estaba buscando.


  Hunt murmuró un agradecimiento. Mientras se alejaba, el hombre le gritó:


  –¡Si es usted uno de los pasajeros, recuerde estar aquí a la cinco de la tarde! ¡Este cacharro zarpa a la hora y el capitán no espera a nadie!


  Hunt asintió vagamente y echó a correr hacia el promontorio. Seguramente el gánster chino había estado allí hacía más de una hora, pero Hunt tenía el presentimiento de que no había ido muy lejos. Siguió el camino ascendente, alejándose de la costa unos cien metros hasta llegar a la base de los fuertes. Al llegar a la estructura, descubrió una mancha de sangre en el suelo. Desenfundó su arma y rodeó sigilosamente el muro defensivo. Detrás había algunos cañones oxidados montados sobre cureñas de madera, entre medio de las cuales crecían unos arbustos salvajes. El cuerpo de Chester asomaba entre las ramas de los arbustos.


  Hunt corrió a su lado. El anticuario yacía de bruces entre dos cureñas, junto a un arbusto reseco por el sol. Una mancha de sangre se iba expandiendo por su espalda. Hunt lo giró boca arriba y su amigo emitió un débil quejido.


  –¡Chester, por Dios! ¿Qué ocurrió?


  –Peter… ¿es usted? El muchacho… ¿logró darle… el mensaje?


  Hunt asintió vivamente. Chester tosió y un hilillo de sangre fluyó por la comisura de sus labios.


  –El hombre de Kiel… me descubrió en los muelles. Intenté darle esquinazo, pero me alcanzó al subir el promontorio…


  Hunt se estremeció de rabia e impotencia. Su amigo había sido apuñalado por la espalda. Intentó alzar a Chester en sus brazos, pero éste negó con la cabeza.


  –Ya no hay remedio, amigo mío. –Intentó sonreír, pero sólo esbozó una mueca de dolor–. Mi alma hun está próxima a abandonar mi cuerpo.


  –Creía que usted era cristiano –dijo Hunt, riendo forzadamente.


  –Supongo que mi parte china es más grande que la inglesa –respondió el anticuario en un susurro–. Siento… no haber podido… detenerlo…


  –No se preocupe, Chester. Sabré cuidarme.


  –El gánster… sabe de usted y… Mary Ann.


  Hunt quiso decirle que no había problema, que él se encargaría de aquel hombre, pero no alcanzó a hablar. Chester había muerto. Los labios del capitán se apretaron hasta formar una delgada línea blanca de furia implacable. Se puso en pie lentamente y dio una última mirada al cuerpo de su amigo. Alguien iba a pagar por eso. Exhaló aire con fuerza y echó a correr de vuelta a la casa de té.


  Atravesó de vuelta los muelles, apartando a la gente a empujones. Recibió varias increpaciones de vuelta y más de algún malhumorado intentó detenerlo, pero se las arregló para avanzar entre la multitud. La casa de té estaba al comienzo de la zona portuaria, cerca de la aduana y de las oficinas de las agencias de viaje. Hunt gritó a un grupo de turistas, pero al ver que no se movían alzó su arma y la blandió a plena vista.


  –¡A un lado, maldita sea!


  Cruzó el malecón y se dirigió a la casa de té. Antes de llegar pudo escuchar claramente el grito de terror de una mujer. Era Mary Ann, estaba seguro. Sin detenerse a pensar, abrió la puerta del establecimiento de una patada y se plantó en la entrada. Los pocos clientes que estaban allí cuando él había salido, junto con la anciana que atendía el lugar, habían desaparecido. En el salón había una mesa volcada y detrás del mueble se escuchaba una refriega. Hunt apartó sillas y mesas y vio a un matón que intentaba atrapar a Mary Ann, que se revolvía en el piso.


  La chica divisó a Hunt y gritó de alivio. Pero a la vez intentó levantarse y esquivar al matón para ir al encuentro del capitán. El hombre la agarró por la cintura cuando pasó junto a él y se escudó detrás de ella, clavándole la punta de su puñal en la garganta. Era un chino grande y sudoroso que sonrió con una mueca repugnante. Hunt supuso que aquel maldito había apuñalado a Chester. El gánster dijo algo amenazante y retrocedió un paso. Hunt no hablaba el idioma de aquel sujeto, pero conocía la lengua internacional de los asesinos: Si él no soltaba su arma, el hombre mataría a la chica.


  Hunt apuntó el revólver Webley Mk VI justo entre los ojos del matón. El hombre estaba parapetado detrás de la chica, pero mantenía su cabeza apartada para poder mirar al capitán. Sin embargo, no dejaba de moverse para ofrecer el menor blanco posible. Hunt calculó que lo separaban menos de diez metros de su objetivo, pero no tenía margen de error en el tiro. Mary Ann intentaba conservar la calma, pero temblaba incontrolablemente. Hunt mantuvo el pulso firme, pero sentía el sudor bañando su rostro. Puso el dedo en el gatillo y esperó una oportunidad.


  El chino lanzó una retahíla de maldiciones y, sin darse cuenta, separó la punta del puñal unos milímetros del cuello de la chica. Con la otra mano le asió la garganta y apretó la chica hacia él. Mary Ann bajó su cabeza, atrapó con los dientes la mano del hombre y mordió con todas sus fuerzas. El matón dio un alarido y se separó de la chica. Casi al mismo tiempo, Hunt disparó. La bala del calibre .455 impactó entre las cejas del gánster y lo mató instantáneamente. Mary Ann se libró del cadáver y corrió a los brazos del capitán. Lloraba y reía a la vez. Antes de que pudiera darle un ataque de histeria, Hunt la cogió de la mano y la obligó a correr.


  –Debemos irnos de aquí –le dijo.


  Afuera, un automóvil se detuvo con un chirrido de los frenos junto al edificio de la aduana. De su interior bajaron tres gánsteres chinos. Esta vez iban armados con pistolas. Hunt apuró el paso, llevando casi a rastras a la chica. Los matones los descubrieron y se lanzaron tras ellos. Hunt y Mary Ann se dirigieron al malecón, pero la multitud les impedía avanzar deprisa. El capitán miró por sobre su hombro y vio que los tipos se les acercaban rápidamente.


  Más adelante había un par de marineros chinos descargando una lancha motora de pesca, de unos siete metros de eslora y motor interno. Hunt cambió el rumbo y se aproximó a la lancha. Los hombres lo miraron con sorpresa, pero él no les dio tiempo a reaccionar. Simplemente saltó a bordo y luego ayudó a la chica a abordar. Sólo entonces los marineros comenzaron a reclamar y a maldecir a Hunt. Éste alzó el revólver y con un gesto les ordenó que se alejaran. Cuando los perdió de vista, encendió el motor y le dio todo el gas. La lancha dio un brinco y se alejó del muelle.


  –¡Agacha la cabeza! –gritó Hunt a Mary Ann.


  Los gánsteres llegaron al borde del muelle y desde allí dispararon a la embarcación. Las balas perforaron el casco de madera, pero no alcanzaron a los fugitivos. Hunt dirigió la embarcación para situarla detrás de un carguero detenido y logró que quedaran fuera del alcance de los matones.


  Mary Ann estaba sentada en la cabina con los brazos cruzados sobre el pecho. Aún continuaba temblando. Hunt dejó el motor en punto muerto y se acercó a ella. Se quitó la chaqueta y se la puso a la chica sobre los hombros.


  –Pronto estaremos a salvo. Del otro lado del puerto hay un barco esperándonos.


  –Ya no lo soporto, Peter. Este lugar… ¡Está maldito!


  –Yo tampoco lo echaré de menos –murmuró él.


  El ruido de un motor fuera de borda llegó hasta ellos. Hunt alzó la vista y descubrió que los gánsteres venían en otra lancha pesquera. Maldijo por lo bajo y se lanzó a los mandos. Reactivó el motor y se internó en el cauce del gran rio.


  Decenas de naves de todos tipos y tamaños surcaban las aguas. Enormes barcos de vapor se mantenían detenidos mientras los rodeaban flotillas de barcazas de carga y de pasajeros. Otros botes simplemente anunciaban las agencias de viaje y los hoteles de Shanghái. Remolcadores iban y venían en busca de las naves de mayor calado y pequeñas embarcaciones de pesca se hacían a la mar. Cañoneros europeos y americanos estaban anclados formando un grupo separado de buques de guerra. No muy lejos de estos, algunos juncos de la marina china patrullaban el acceso al río Yangtsé.


  Hunt condujo la lancha por entre las demás naves, esquivando las más pequeñas y tratando de ocultarse a la sombra de las más grandes. Algunos patrones le gritaron indignados al verlo pasar cerca de sus embarcaciones y los pasajeros de los vapores lo miraron con expectación desde la altura de sus cubiertas. La lancha de los gánsteres no le daba tregua. Sus ocupantes eran tanto o más arriesgados que el propio Hunt y no tenían ningún respeto por las naves o las vidas ajenas.


  Al darles alcance, los matones volvieron a disparar hacia los fugitivos. Hunt realizó maniobras evasivas, pero había demasiadas embarcaciones en las proximidades. Mary Ann se arrojó al suelo de la cabina y comenzó a gritar de terror. Hunt sentía el corazón desbocado. El motor estaba a máxima potencia, pero no podía aumentar la distancia con sus perseguidores. Al cabo de unos minutos rodeó un vapor que venía ingresando al puerto y finalmente salió a las aguas abiertas del Yangtsé.


  –¡Mary Ann! ¿Puedes dirigir la lancha?


  La chica se levantó trabajosamente y avanzó a tropezones hasta los mandos. La embarcación daba grandes saltos al surcar el agua a alta velocidad. Hunt le cedió a la chica el asiento del piloto y ella sujetó el volante.


  –Sólo mantén el rumbo fijo –pidió el.


  El capitán se situó en la cabina trasera y desde allí devolvió el fuego. Los tiros se perdieron en el aire debido a los bamboleos de la nave. Los gánsteres ni siquiera se enteraron. Hunt lanzó maldiciones y miró en derredor, en busca de alguna idea. Entonces reparó en unos tambores metálicos que se encontraban sujetos con una cuerda a un montante de la borda. Había tres recipientes de unos diez litros de capacidad cada uno. Rio como un loco mientras los desataba y comprobaba que estaban llenos de gasolina. Luego los alzó sobre la borda y los arrojó de a uno en uno al agua.


  –¡No te desvíes! –gritó a Mary Ann.


  Los tres barriles se alejaron flotando hacia la lancha que los perseguía, la que llevaba el mismo rumbo de la nave fugitiva. Hunt apoyó el brazo en el montante de popa, para evitar los movimientos bruscos, y esperó a que la otra lancha pasara cerca de los tambores. Apuntó con cuidado y disparó. El tiro se perdió en el agua. Hunt se limpió el sudor de los ojos y volvió a apuntar. Los barriles se veían cada vez más pequeños y ya comenzaban a alejarse de la lancha.


  Los gánsteres disparaban sin cesar sobre la nave que huía. Algunas balas alcanzaron la cabina y Mary Ann dio un bandazo involuntario al agacharse. Hunt esperó a que recuperara el rumbo, controló su respiración, y disparó su último tiro. Uno de los tambores estalló con estruendo. La lancha enemiga intentó desviarse, pero entonces el fuego alcanzó los otros recipientes y la bola de fuego alcanzó a la embarcación. Ésta dio un giro brusco y después su propio combustible también explotó. Los tres hombres salieron despedidos de la nave, en medio de alaridos y envueltos en llamas. La lancha se consumió rápidamente y sus restos se perdieron bajo el agua.


  –Mary Ann, ¿estás bien?


  Ella asintió sin quitar la vista del rumbo que llevaban. Sus manos aferraban con tanta fuerza el volante que los nudillos se le habían vuelto blancos. Hunt la apartó delicadamente y recuperó el control de la embarcación. Durante unos minutos se limitó a alejarse del sitio del accidente, con la vista fija en el horizonte. Luego Mary Ann se sentó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro, sin decir nada. Él le pasó un brazo por la cintura y condujo con una sola mano. Dio un amplio giro de regreso a las aguas del puerto y se dirigió hacia el desvencijado carguero que los llevaría lejos de allí.


  


  14. Reina de Java


  La cabina de pasajeros del barco estaba dividida en dos mitades por un pasillo central. A cada costado de éste se abrían tres puertas. Peter Hunt se detuvo frente a una de éstas y llamó suavemente con los nudillos de la mano izquierda. En la derecha llevaba una bandeja tapada con un trozo de tela.


  –Mary Ann, soy yo –susurró.


  La chica descorrió el cerrojo en seguida y abrió la puerta. Apenas Hunt entró, ella volvió a cerrar y echó de nuevo el cerrojo. El compartimiento era pequeño, de unos dos metros de largo por cada lado. Se hallaba provisto de dos literas colgantes de un mamparo, una sobre la otra, y de una mesa central acompañada por dos sillas plegables. Un portillo redondo y diminuto, situado en la pared exterior de la cabina, permitía que entrara algo de luz natural durante el día. A esa hora, sin embargo, sólo se veían algunas estrellas en el oscuro cielo.


  –¿Dónde estamos? –preguntó Mary Ann.


  No había salido del camarote desde que habían embarcado más temprano aquella misma tarde.


  –En el Delta del Yangtsé.


  Hunt puso la bandeja sobre la mesa y quitó el trozo de tela. El rostro de Mary Ann se iluminó al ver los duraznos, ciruelas, damascos y lichis que se hallaban en la bandeja. El olor de la fruta madura inundó el aire del compartimiento. Mary Ann y Hunt se sentaron en las sillas y el capitán peló las frutas con un cuchillo que se había agenciado en la cocina. La chica comió con placer, sonriendo al sentir los dulces sabores en su boca.


  –El barco nos llevará hasta Hong Kong –explicó Hunt–. Llegaremos allí en cuatro días.


  El bello rostro de la chica se ensombreció.


  –¿Crees que esos hombres hayan descubierto cuál fue el barco que abordamos?


  Hunt sabía que Chester Peng había sido atacado junto a los antiguos fuertes, cerca del muelle donde estaba atracado el Reina de Java, poco después de reservar los pasajes en el barco. Sin embargo, el capitán no quería asustar más de la cuenta a la pobre chica. Mientras mascaba un trozo de lichi, se encogió de hombros. Con la boca llena, murmuró que no era muy probable que los hubieran descubierto. Sin embargo, para sus adentros no se hacía muchas ilusiones. Aunque había eliminado a sus perseguidores en la bahía, era posible que hubiese otros gánsteres rondando en el muelle.


  –Mañana podrás salir a cubierta –prometió él, tratando de animarla–. Ya estaremos lejos de Shanghái y será más seguro.


  –¡Oh, Peter! –La chica estaba de verdad emocionada–. No sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí.


  Se inclinó hacia él y lo abrazó con fuerza mientras cada uno permanecía en su silla. Hunt emitió un quejido de dolor. Ella lo soltó y se levantó en el acto.


  –Peter, estás herido.


  Hunt trató de quitarle importancia, pero su accidentada visita a la fábrica había sido apenas la noche anterior. La explosión y el fuerte golpe contra el suelo lo habían dejado bastante aturdido. Después del impacto se puso en pie con dificultad y tardó más de una hora en poder regresar al muelle, desde donde cruzó el río Whangpoo de regreso al Bund. Luego había viajado a Woosung junto a Chester y la chica y allí se había enfrentado a tiros a los gánsteres que los perseguían. La verdad era que sentía el cuerpo destruido. El sueño estaba a punto de vencerlo.


  –Quítate la camisa para revisarte –ordenó Mary Ann.


  Hunt resopló, pero ella insistió y finalmente tuvo que obedecerle. Sin levantarse, y con dificultad, se quitó la prenda. Ella se llevó una mano a la boca y sus ojos se abrieron como platos. Hunt se observó el pecho y vio que estaba cubierto de grandes hematomas, rojizos y amoratados, además de algunas quemaduras superficiales. Mary Ann le observó la espalda y su cara palideció.


  –¡Oh, Dios mío! –exclamó, sin quitarse la mano de la boca–. Debes tener heridas internas y más de algún hueso roto.


  –No te preocupes, querida. He estado peor –repuso él, con una sonrisa.


  Ella puso los brazos en jarras y lo miró admonitoriamente.


  –Esto es serio, Peter. Quítate el resto de la ropa y tiéndete en la litera.


  Él se la quedó mirando con gesto desconcertado.


  –¿Te refieres a toda la ropa?


  –Soy enfermera, Peter. He visto muchos hombres desnudos. No significa nada.


  Hunt se puso en pie y le dio una mirada de reprobación. Ella se sonrojó.


  –Quiero decir que estoy acostumbrada. Eso es todo.


  El capitán se despojó de sus ropas y comprobó que tenía cardenales y laceraciones también en las piernas e incluso en las nalgas. Se tendió en la litera y sus ojos comenzaron a cerrarse de inmediato.


  –¿Adónde vas? –preguntó, con voz pastosa. Mary Ann estaba abriendo la puerta del camarote–. Es muy pronto para que salgas.


  –Debo conseguir vendas y algún ungüento. –Ante la mirada interrogadora de Hunt, ella agregó–: La tripulación pasa la mayor parte del tiempo a bordo del barco. Seguro que tienen implementos de primeros auxilios.


  Cuando Mary Ann regresó, pocos minutos después, Hunt estaba profundamente dormido.


  Despertó mucho tiempo después. Ya era de día. Un rayo de luz entraba por el portillo y le iluminaba el rostro. Parpadeó varias veces y de pronto se sobresaltó. Buscó a tientas su reloj de trinchera y descubrió que había dormido más de doce horas. Tenía el cuerpo cubierto de vendajes y sentía la piel aceitosa por el ungüento. No recordaba los tratamientos que le había aplicado la chica. Sin duda, el agotamiento lo había vencido rápidamente. Haciendo un pequeño esfuerzo, apartó las sábanas de la litera y dio un par de pasos inseguros, sin importarle su desnudez.


  Al volverse, vio que Mary Ann lo miraba desde la litera superior. Estaba sonrojada y sostenía la sábana pegada a la barbilla.


  –Ehhh… buenos días –saludó él.


  Ella evitó mirarlo mientras él se ponía sus pantalones.


  –¿Qué ocurre? –le preguntó Hunt.


  –No tengo más ropa que ésa –respondió la chica, apuntando hacia el vestido que colgaba de una silla.


  Hunt comprendió que ella estaba desnuda bajo las sábanas. Sintió una punzada de deseo, pero le entregó en seguida el vestido a la chica y se volvió.


  –Iré en busca del desayuno.


  Un par de horas después, ambos salieron a la cubierta principal. Mary Ann sonrió al sentir los tibios rayos de sol en el rostro. Hunt la guio a través de una zona de carga, luego rodearon el mástil principal, y continuaron hasta el castillo de proa, más elevado que el resto de la cubierta. Por debajo de ellos, la afilada punta del barco cortaba el mar formando largas estelas a ambos lados del casco.


  –Buen trabajo con las vendas –dijo Hunt–. Hoy me siento mucho mejor. Gracias, Mary Ann.


  –Igualmente debe verte un médico en Hong Kong –indicó ella–. Tienes cardenales hasta en… Me alegro que estés mejor.


  Hunt reprimió una sonrisa. Se apoyaron en la borda y contemplaron la lejana línea de la costa, salpicada de pequeñas islas. Hunt explicó que estaban frente a la provincia de Chekiang.


  –A pesar de lo ocurrido estos últimos días –dijo la chica–, creo que extrañaré China. Es un lugar fascinante.


  –Sí, y peligroso –añadió Hunt–. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  –Tres años. Pero sólo conozco Shanghái y sus alrededores.


  –¿Por qué decidiste venir a un lugar como éste?


  Ella se cruzó de brazos y miró a Hunt con gesto desafiante.


  –¿No crees que una chica como yo pueda ser misionera?


  –Eh, claro que sí –dijo él, alzando las manos en un gesto conciliatorio–. Pero China es un país lejano y duro para una chica joven… y bonita.


  Mary Ann se sonrojó. Hunt decidió que le gustaba verla así, algo azorada y sonriente.


  –¿No había algún novio que te suplicara que te quedaras en Inglaterra? –preguntó el capitán, al cabo de un rato.


  –No había nadie –repuso ella, bajando la mirada–. Mi vida se repartía entre el hospital en que trabajaba en Londres y la iglesia de mi barrio. Cuando supe del trabajo de los misioneros, pensé que sería más valioso si podía hacer lo mismo aquí en China.


  –Curar cuerpos y almas –apuntó Hunt–. Es un trabajo arduo, pero importante.


  Ella lo miró fijamente para ver si bromeaba. Cuando se convenció de que no intentaba tomarle el pelo, estiró una mano y le acarició la mejilla.


  –Y tú, ¿en qué crees, Peter Hunt?


  –Interesante pregunta –contestó. Durante un buen rato, él miró hacia la costa en silencio, como si fuese la primera vez que pensaba en ello–. Creo en la libertad y en la inteligencia del hombre. Bueno, de algunos hombres, al menos –añadió, riendo.


  –Pero no crees en Dios, ¿verdad?


  –¿Después de la Gran Guerra? –Negó con la cabeza–. Además, deseo forjar mi propio destino en vez de pensar que algún ser superior lo está trazando por mí.


  –Todos los aventureros son iguales. Conocí algunos hombres como tú en Shanghái. –Mary Ann se volvió a mirarlo–. Añoran la libertad, pero parece que siempre estuvieran huyendo de algo.


  –En mi caso, sólo huyo del aburrimiento. Bueno, y de hombres armados hasta los dientes.


  –¿No te atormenta matar, Peter?


  –Por supuesto –respondió. Su réplica fue demasiado rápida y seca. La chica apartó la mirada–. Esto no lo hago por diversión, querida. Ni por vivir una aventura. Éste es el mundo real, donde hay gente dispuesta a todo para lograr sus objetivos. Lo vi en la guerra y lo veo ahora.


  –Llevas un revólver –insistió ella–. También estás dispuesto a todo para lograr tus objetivos.


  –“Ciertamente el justo será recompensado en la tierra; ¡cuánto más el impío y el pecador!” –citó Hunt.


  Mary Ann lo miró con dureza.


  –Proverbios, 11:31 –recordó ella–. Eres un cínico, Peter.


  La chica bajó la vista y no dijo nada más. Un rato después el cielo se nubló y el aire se volvió húmedo. Justo cuando Hunt pensaba que pronto llovería, comenzó a caer un intenso aguacero. Cogió a Mary Ann del brazo y regresaron al camarote. Al atravesar la cubierta, varios tripulantes se quedaron mirando a Mary Ann. Era la única mujer a bordo y su belleza era evidente, incluso ataviada con su sencillo vestido y el cabello recogido en una simple coleta.


  Al llegar al compartimiento, Hunt vio que el agua había vuelto traslúcido el vestido de la chica, que no llevaba corpiño. Le indicó que se lo quitara mientras él buscaba algo de comida. Se marchó de inmediato a la cocina, con el pulso acelerado. Cuando regresó, ella estaba sentada en una de las sillas plegables, envuelta en las sábanas de la litera. El capitán llevaba dos cuencos de arcilla humeantes que desprendían un fuerte olor a mar y especias. Según lo que Hunt había entendido al cocinero, el plato consistía en una sopa de perca con trozos de jamón, brotes de bambú, setas y huevos.


  Hunt dejó los cuencos sobre la mesa y extrajo una petaca del bolsillo trasero del pantalón. Estaba llena con un líquido viscoso y rojizo.


  –Compré esto al cocinero con mi último dinero –explicó el capitán. La chica lo interrogó con la mirada–. Es algo llamado “vino de Shaohsing”.


  –Es un huangjiu –dijo Mary Ann–. Licor fermentado de arroz. Tengo entendido que esta variedad es muy apreciada.


  –Excelente. ¿Lo has probado?


  Hunt tomó un sorbo, evitó una mueca por el amargo sabor, y le tendió la petaca a Mary Ann.


  –No, gracias. No bebo alcohol.


  Él asintió y comió de su plato en silencio. Al terminar, bebió algunos tragos del vino de arroz para bajar la comida. Comenzaba a sentirse más relajado. La ropa ya se le había secado y ahora sentía un agradable calor que le recorría el cuerpo por dentro. Pensaba disfrutar el viaje en barco y la compañía de la chica. Incluso se dijo que tal vez habían dejado atrás los peligros y que su misión estaba concluida. Había frustrado los planes de Kiel para fabricar el tifón rojo y llevaba el rollo con el hechizo para entregarlo al Departamento X, donde quedaría a buen recaudo en el subterráneo bajo el Museo Británico. Sonrió en forma inconsciente.


  Mary Ann lo estaba mirando con un brillo divertido en los ojos.


  –Vaya, creo que también debo probar esto.


  La chica cogió la petaca y bebió un largo sorbo. En seguida le vino un ataque de tos y palideció bruscamente. Hunt se sintió alarmado por un momento, pero ambos se quedaron mirando y finalmente se echaron a reír. Mary Ann bebió otro sorbo del vino y esta vez lo disfrutó.


  –Ve con cuidado –advirtió Hunt–. Este huangjiu es bastante fuerte.


  –Sé cuidarme sola, Peter Hunt.


  La voz de la chica ya sonaba pastosa. Él, que también estaba algo achispado, se limitó a sonreír. Ella dio otro trago a la petaca y se estremeció.


  –Oh, Dios, estoy mareada. –Se levantó trabajosamente de la silla y se dirigió hacia la litera, intentando evitar que se le resbalara la sábana que le cubría el cuerpo–. Sólo necesito descansar un poco…


  Cayó tendida sobre la litera y se desmayó.


  En algún momento, Hunt también cayó en el sopor y perdió la noción del tiempo. Despertó de golpe y por un momento olvidó dónde se encontraba. El camarote estaba a oscuras y él seguía en la silla. Se había dormido con la cabeza gacha. Le dolía el cuello y tenía las piernas entumecidas. Pasaron varios minutos hasta que logró situarse en el tiempo y en el espacio. Entonces comprendió por qué había despertado tan bruscamente. El barco había cabeceado con fuerza y se abatía de un lado a otro. Afuera llovía torrencialmente y el mar estaba embravecido.


  De no ser por la tormenta, Hunt y la chica habrían muerto sin despertar jamás. La puerta del camarote se abrió lentamente, y aunque crujió, el ruido del viento y las olas que chocaban contra el casco de la nave ahogaban cualquier otro ruido que se produjese a bordo. Talvez por eso el asesino había esperado hasta ese momento para matar a los dos pasajeros ingleses. Bajo la escasa luz que se colaba por el portillo, Hunt distinguió el brazo estirado, terminado en un gancho de estibador, que se introducía por la rendija de la puerta, en dirección a las literas.


  Hunt parpadeó varias veces hasta que comprendió el peligro que acechaba. Entonces su instinto tomó el control y le ordenó a su cuerpo que cargara contra la puerta. El asesino gruñó de dolor al recibir el golpe. Intentó tirar el brazo hacia atrás, pero Hunt lo tenía atrapado con todo su peso. Desesperado y adolorido, el intruso empujó la puerta hacia el interior del compartimiento y forcejeó contra Hunt, cada uno haciendo fuerza en sentido contrario.


  El capitán maldijo en un susurro y se apartó bruscamente. La puerta se abrió de golpe y el intruso se fue de bruces hacia adentro. Tropezó con la mesa y volteó las dos sillas. Sin embargo, logró equilibrarse y se mantuvo en pie. Era un hombre joven, de rasgos chinos, que vestía gastadas prendas que desprendían un fuerte olor a mar y a pescado. Sin duda era uno de los tripulantes del barco. Hunt lo atacó de inmediato con golpes de puño y patadas.


  El marinero gritó imprecaciones con tono furioso y blandió el gancho hacia Hunt. Éste se apartó como pudo, pero en el reducido espacio era difícil esquivar a un oponente. El afilado gancho silbó en el aire y su delgada punta brilló cerca del rostro de Hunt. Éste retrocedió hasta la mesa y sus dedos encontraron la petaca vacía. La cogió por el cuello y la descargó sobre la cabeza del intruso. El vidrio se hizo añicos y el marinero se tambaleó aturdido. Un hilillo de sangre descendió desde el cabello hasta las cejas.


  Tanto alboroto terminó por despertar a Mary Ann. Ésta se sentó en la litera y tardó un instante en enfocar con la vista a los dos combatientes. Buscó las sábanas para cubrir su cuerpo y dio un grito de pavor. El marinero se distrajo un momento y contempló boquiabierto a la chica semidesnuda que lo miraba con ojos desorbitados. Hunt lo atrapó de inmediato con una llave y le pasó un brazo por el cuello. El marinero se debatió furioso, pero sus movimientos sólo consiguieron ahogarlo más rápidamente. Hunt apretó el brazo hasta que el rostro del hombre enrojeció y sus piernas dejaron de moverse.


  Hunt soltó al intruso, que cayó inconsciente al suelo.


  –Vístete –ordenó el capitán a la chica.


  Ésta saltó de la litera y se puso el vestido por sobre la cabeza. Hunt no apartó los ojos del marinero y ni siquiera reparó en la desnudez de la chica. Cuando estuvo vestida, cogieron al intruso entre ambos y lo sentaron en una de las sillas.


  –Ve a la cocina y busca una cuerda para atarlo –pidió Hunt a la chica.


  –¡Dios mío, Peter! ¡Estamos en medio de una tormenta!


  –No temas, Mary Ann. El barco es firme y podrá capear las olas. Ve con cuidado y sin prisa.


  Hunt cerró la puerta cuando la chica salió. Miró al marinero inconsciente y supuso que lo habían sobornado en el puerto, cuando los hombres de Kiel descubrieron que él y Mary Ann abordarían el Reina de Java para huir de Shanghái. Seguramente le habían ofrecido una buena cantidad de dinero por eliminar discretamente a los dos pasajeros en alta mar. Luego, para el asesino sería tan fácil como arrojar los cuerpos por la borda y volver a sus labores. Al día siguiente, cuando los demás tripulantes notaran la desaparición de los ingleses, lo atribuirían a una caída accidental al agua en medio de la tormenta.


  La tripulación estaba compuesta por una veintena de hombres provenientes en su mayoría de las Indias Orientales Neerlandesas: malayos, javaneses y sondaneses. También había algunos chinos, como aquel hombre, un par de camboyanos, un vietnamita y un cocinero portugués. Todos estaban bajo el mando del capitán Verbeek, un malhumorado neerlandés que comerciaba por todo el Sudeste Asiático desde su puerto base en Batavia. Hunt se preguntó si habría algún otro marinero sobornado, pero al final dedujo que los gánsteres sólo confiarían en uno de sus propios compatriotas. De todos modos, decidió que por el resto del viaje se mantendría alejado de los demás miembros chinos de la tripulación.


  Mary Ann estaba tardando bastante. El barco ascendía las crestas de las olas y luego caía bruscamente hacia los valles, para subir nuevamente un momento más tarde. El marinero comenzó a recuperar la consciencia y agitó la cabeza para despabilarse. Hunt cogió su revólver y apuntó con éste al frustrado asesino. Ya no le quedaban balas en el arma, pero aquel tipo no lo sabía. Un momento después, el chino enfocó la vista en el cañón del Webley y abrió los ojos del todo.


  –¿Hablas inglés? –preguntó Hunt. El marinero mantuvo la vista fija en el revólver y no dijo nada–. Claro que lo hablas. No hay otra manera de comunicarte con los demás tripulantes.


  El marinero alzó la cabeza y miró a Hunt con un rictus de odio en el rostro.


  –¿Quién te ordenó que nos atacaras? ¿Qué debías hacer después de matarnos?


  El hombre soltó una serie de insultos en su idioma. Hunt deseó que la chica llegase de una vez para que pudiera traducirle sus palabras a aquel maldito. Repitió sus preguntas y alzó el revólver hasta que quedó apuntado justo entre las cejas del marinero.


  –Debías reunirte con alguien en Hong Kong para informar de nuestra muerte, ¿verdad? Y recoger tu dinero –dijo Hunt–. No creo que esos hombres te hayan pagado por adelantado.


  Un brillo en la mirada del chino le indicó a Hunt que había acertado en sus suposiciones. Si lograba descubrir el nombre del contacto en Hong Kong, podría seguir la pista de sus asesinos y frustrar sus planes. Pero esta vez iría con toda la Fuerza de Policía detrás de él.


  –Si me dices la verdad –insistió Hunt–, prometo no matarte.


  El marinero volvió a mirar el revólver, casi como si adivinara que no estaba cargado. Hunt se estaba impacientando.


  –¡Habla, maldita sea!


  Se acercó al marinero con la pistola por delante. El barco ascendió repentinamente una ola y en seguida cayó de golpe. Hunt rebotó contra el suelo y perdió el equilibrio por un momento. El chino se levantó de la silla como un resorte y se lanzó contra el capitán. Cogió el revólver con ambas manos e intentó hacerse con él. Hunt lo sostuvo con fuerza, pero un nuevo cabeceo de la nave derribó a los dos oponentes. El Webley salió despedido y se deslizó por el suelo. El barco oscilaba cada vez con más fuerza y era casi imposible permanecer de pie.


  Hunt golpeó como pudo al marinero, pero éste era un hombre duro y aguantó bien los golpes. Esperó un nuevo salto del barco y se alejó a rastras de Hunt. Empujó los pies contra un mamparo y se impulsó de bruces por el suelo hacia el rincón donde se hallaba el revólver. Asió el arma con una mano y giró hasta quedar de espaldas. Hunt se puso a gatas y avanzó hacia el marinero, que ya le apuntaba con el Webley. Hunt no hizo caso del fútil gesto y se abalanzó contra el chino, que en ese momento apretó el gatillo. No ocurrió nada. El rostro del asesino quedó petrificado por un segundo, pero luego siguió apretando el gatillo mientras Hunt le caía encima. El capitán apartó el arma de un golpe y luego descargó sus dos puños como mazas sobre la cabeza del marinero.


  El chino se revolvió como un poseso hasta que logró deslizarse por debajo de Hunt. El hombre se levantó, bastante aturdido, y entre tropezones salió del camarote. Hunt lanzó una maldición y fue tras él. El marinero llegó al final del pasillo de la cabina y salió a la cubierta. Hunt lo siguió y la fuerza de los elementos cayó sobre él. El viento arreciaba con un silbido grave y la lluvia era tan densa que impedía ver más allá de un par de metros. Hunt apenas distinguió la sombra del asesino que atravesaba la zona de carga de proa.


  El capitán avanzó entre unos grandes embalajes amarrados a la cubierta que amenazaban con soltarse en cualquier momento. Tenía el cuerpo empapado y las manos se le resbalaban al intentar agarrarse de las cuerdas. El barco se balanceaba peligrosamente, amenazando con escorar. Hunt pudo oír los gritos desesperados de algunos tripulantes que trabajaban sobre la cubierta para sujetar la carga y preparar los botes salvavidas en caso de ser necesarios. Aunque Hunt sintió temor por la tormenta, no cejó en su empeño de alcanzar al asesino.


  El marinero convertido en asesino miró por sobre su hombro y descubrió que el inglés venía tras él. Miró en todas direcciones y comprendió que estaba atrapado. Sólo podía continuar hacia el castillo de proa, cuya cubierta despejada estaba expuesta a la tormenta. En su desesperación, se cogió de la barandilla de la borda y subió por la escalerilla hasta la cubierta del castillo. Hunt lo siguió de la misma manera y le gritó que se detuviera.


  –¡Escucha, maldición! –gritó a todo pulmón para hacerse oír por sobre la tormenta–. ¡Te pagaré si me guías a tu contacto en Hong Kong!


  El marinero se volvió para enfrentarse a Hunt. Gritó más improperios y alzó un puño en dirección al inglés. Ése fue su error. Hunt divisó lo que se avecinaba por la espalda del marinero, directamente hacia el barco, y sólo atinó a cogerse con todas sus fuerzas de la barandilla de la borda y a encoger el cuerpo. Un segundo después, la puntiaguda proa del Reina de Java cortó una ola tan alta como una pared y cabeceó salvajemente, alzándose como una ballena emergiendo del mar.


  Una gruesa cortina de agua azotó furiosamente el castillo de proa y balanceó la nave hacia la banda contraria. Hunt sintió el golpe de la ola y se quedó sin respiración. Mantuvo los brazos tensos y se aferró con desesperación a la borda mientras el agua lo empujaba hacia atrás. Un momento después, el barco descendió en caída libre y la cubierta del castillo quedó despejada. No había rastros del asesino. Hunt maldijo la pérdida de valiosa información, aunque no el destino del codicioso hombre. Trabajosamente regresó a la cubierta principal y desde allí desanduvo el camino hasta la cabina de pasajeros. El camino de regreso se le antojó eterno.


  Mary Ann se hallaba frente a la puerta de su camarote. Estaba empapada y tenía la cara roja por el esfuerzo y la frustración.


  –No encontré ninguna cuerda –anunció la chica–. Busqué por todos lados. Caí al suelo un par de veces y…


  Temblaba descontroladamente. Hunt la abrazó y le susurró que todo había pasado.


  –¿Y aquél hombre?


  –Ya no nos molestará más –fue su lacónica respuesta.


  Entraron al camarote y se quitaron la ropa mojada, sin importarles que ambos estuviesen desnudos. Hunt envolvió a la chica en unas sábanas y la tendió en la litera. Ella lo cogió de la mano.


  –¿Crees que quepamos los dos aquí? No quiero dormir sola.


  Hunt se tendió sobre las sábanas. La litera era estrecha y tuvo que apretarse contra la chica.


  –Métete bajo las sábanas o vas a enfermar –le indicó Mary Ann.


  Ella lo cubrió y sus cuerpos se unieron. La chica cayó dormida casi en seguida, a pesar del intenso movimiento del barco. Su agotamiento era superior a la amenaza de la tormenta. En algún momento de la noche, Mary Ann despertó y descubrió que Hunt la miraba intensamente. La tormenta había pasado. Ella sonrió en la oscuridad y notó el deseo de él al rozar su cuerpo contra el suyo. Se apretó aún más contra el capitán y le preguntó entre jadeos:


  –¿Quieres?


  Él asintió en la oscuridad, pero comprendió que ella no había notado su gesto. Se aclaró la garganta y preguntó:


  –¿Estás segura?


  –No es mi primera vez, Peter –explicó ella, con voz avergonzada.


  –Oh, lo siento.


  –Pero no he estado con nadie desde que vine de Inglaterra –añadió en seguida.


  –¡Tres años! –exclamó Hunt, sorprendido–. Ven aquí ahora mismo.


  Se fundieron en un abrazo y se olvidaron de todo.


  


  15. Mar de la China Oriental


  El compartimiento estaba tan caluroso como un baño turco. El sol entraba a raudales por el portillo, proyectando un haz de luz que se concentraba sobre las literas. El aire encerrado del interior se había vuelto seco y pesado. Hunt había apartado las sábanas en mitad de la noche, pero de todas formas los dos cuerpos que compartían la estrecha litera se hallaban cubiertos de sudor. Era imposible dormir. Él acarició distraídamente la espalda desnuda de la chica.


  –¿Podemos quedarnos así el resto del viaje? –preguntó Mary Ann, con voz adormecida.


  Llevaban dos días a bordo del Reina de Java. La tormenta se había disipado definitivamente antes del amanecer y el barco volvía a navegar por aguas calmas. Desde que pasaron la noche juntos, Hunt y la chica casi no habían abandonado la litera, salvo para ir al baño o en busca de comida. Cuando Hunt salía, apenas llevaba puestos los pantalones. Dentro del camarote, ni siquiera se molestaban en vestirse. La temperatura aumentaba a cada momento.


  Parecía como si todo el barco hubiese caído en un estado de sopor. Los tripulantes y demás pasajeros también huían del calor y la cubierta se encontraba permanentemente desierta. El cocinero portugués preparaba platos fríos y el agua se servía racionada. El trayecto se estaba volviendo lento y aburrido. Sólo la pareja de ingleses parecía encontrarse a gusto con el encierro obligado. Varios marineros sonreían sin disimulo a Hunt cuando lo veían por los pasillos y más de alguno le había guiñado un ojo.


  Por su parte, el propio Hunt se sentía tranquilo y relajado. Los ataques y persecuciones comenzaban a caer en el olvido. Talvez de ahora en adelante la travesía podría transformarse en un verdadero viaje de placer. Al pensar en ello, se sintió animado y con ganas de tomar aire. Se levantó de un salto y se puso los pantalones. Mary Ann quedó tendida de bruces en la litera. Él admiró su bello cuerpo por un instante. Luego se reclinó sobre ella y la besó en la mejilla. Al mismo tiempo, le dio una palmada en el trasero.


  –¡Hey! –se quejó ella.


  –Vamos, querida. Hace un día esplendoroso.


  Hunt se dirigió al baño situado al final del pasillo. Se aseó lo mejor que pudo y mientras se vestía lamentó tener que usar nuevamente las mismas prendas que había llevado durante todo el viaje. Se prometió que en Hong Kong iría al mejor sastre de la colonia y que llevaría a Mary Ann a comprar una docena de vestidos antes de que embarcaran rumbo a Inglaterra. Acudiría a las oficinas de la compañía naviera P&O y compraría boletos en la suite de lujo del primer vapor que zarpara de regreso a casa. Esa idea lo reconfortó mientras salía a la cubierta y esperaba a Mary Ann mirando el mar junto a la cabina de pasajeros.


  En el exterior el calor era inclemente y casi no corría brisa, pero a Hunt le agradó disfrutar el sol sobre su rostro. Aquella sensación le hacía sentirse vivo. Cerró los ojos durante un rato. Cuando los abrió, la chica estaba a su lado. Llevaba las ropas tan usadas como las de él, pero de algún modo se las arreglaba para verse fresca y hermosa como si estuviese a bordo de un elegante vapor transatlántico. Hunt le sonrió y ella lo cogió del brazo.


  –Tenías razón –comentó Mary Ann–. El día está esplendoroso.


  –“El Sol surgió por la izquierda / ¡Fuera del mar surgió! / Y brilló con fuerza, y por la derecha / en el mar se sumergió” –recitó Hunt.


  Mary Ann rio y asintió con expresión alegre.


  –¿Hoy te levantaste siendo un hombre más triste y más sabio? –bromeó ella–. A mí también me gusta Coleridge. Aunque prefiero a Wordsworth.


  –Si estuviésemos a la orilla de un lago –repuso él–, habría escogido Narcisos. Pero en el mar, me pareció más apropiada La balada del viejo marinero.


  –No imaginaba que fueses un romántico, Peter.


  Hunt se inclinó hacia ella y la besó. Mary Ann apoyó la cabeza en el hombro de él. Permanecieron así un buen rato, disfrutando del paisaje. El barco se estaba adentrando en una gran bahía rodeada de islas y no tardaron en tener la costa a la vista. La chica se separó de Hunt y lo miró con gesto de desilusión.


  –¿Haremos otra parada? –se quejó–. Siento que no llegaremos nunca a nuestro destino.


  –Nos dirigimos a Foochow –explicó Hunt–. Estaremos allí un par de horas antes de volver a zarpar. Es necesario repostar carbón y alimentos.


  Cada día de viaje, el barco hacía una recalada. Era la única forma de contar con alimentos frescos y suficiente carbón para las calderas. El día anterior se habían detenido en Wenchou, poco antes de que estallase la tormenta, y al día siguiente harían una parada en Amoy. Desde allí navegarían directamente hasta su destino definitivo en Hong Kong. En cada puerto, además, abordaban y desembarcaban algunos pasajeros, en su mayoría pequeños comerciantes de té, arroz y textiles que ofrecían sus productos en las provincias cercanas.


  Foochow se encontraba en la ribera norte del río Min, donde éste desembocaba en el mar de la China Oriental. El Reina de Java se adentró en el estuario del río y atracó en uno de los muelles de la zona internacional. Foochow era uno de los puertos abiertos al comercio después de la Guerra del Opio y la firma del Tratado de Nankín entre China y Gran Bretaña. El embarcadero, utilizado por naves de distintas nacionalidades, bullía de actividad, aunque todo era más pequeño y menos convulsionado en comparación con Shanghái.


  Tres pasajeros aguardaban la llegada del viejo vapor. Eran unos hombres chinos de mediana edad y aspecto taciturno. No parecían en modo alguno comerciantes, pero no llamaron la atención ni nadie se interesó en ellos. Simplemente, se limitaron a subir por la pasarela en silencio y con la mirada gacha. Hunt, que se había acercado a la zona de embarque para avistar el puerto, tampoco reparó en los nuevos pasajeros. Si les hubiera prestado más atención, habría descubierto que los tipos sí lo observaban a él y, además, que buscaban con mirada disimulada el paradero de la chica.


  El reaprovisionamiento tardó menos de dos horas. Los marineros, ayudados por culíes de los muelles, cargaron la nave con rapidez y eficiencia. El barco no podía permitirse estar demasiado tiempo detenido. La tormenta ya los había retrasado respecto de su itinerario original. Hunt observó los preparativos durante un rato, hasta que el inclemente sol lo hizo refugiarse a la sombra, del otro lado de la cabina. Mary Ann se había instalado allí mismo. Hunt la encontró sentada en una silla en la cubierta, protegida del sol por una sombrilla de papel que había conseguido de algún modo.


  –Uno de los marineros me la dio –explicó ella, ante la mirada interrogadora del capitán–. Es un chino muy agradable.


  –Hmm –murmuró Hunt, aún receloso de los tripulantes.


  Hubiera deseado que la chica no tuviese contacto con ninguna persona de a bordo, pero no quería atemorizarla. Por otra parte, los tripulantes eran bastante reservados y no se relacionaban con los pasajeros. Cuando el capitán Verbeek ordenó buscar al hombre faltante, después de la tormenta, sus compañeros obedecieron en silencio y luego se encogieron de hombros al no encontrar rastros del desaparecido. Verbeek se limitó a maldecir y Hunt escuchó que reemplazaría al tripulante una vez que el barco llegase a Hong Kong.


  La nave zarpó poco después. Después de abandonar el estuario, viró hacia el sur y se aproximó a la isla de Pingtan, donde comenzaba el estrecho de Formosa, que conectaba con el mar de la China Meridional. El estrecho, de ciento ochenta kilómetros de ancho, separaba el territorio continental de China de la isla de Formosa. Ésta había sido cedida a los japoneses hacía casi treinta años, después de la derrota aplastante que habían infligido a la dinastía Qing en la guerra por la influencia sobre la península coreana. Según había leído Hunt, dicho conflicto, con su humillante resultado, había sido el germen de la revolución que derrocó a la monarquía china en 1911.


  Varias islas pequeñas, algunas no más que islotes, salpicaban las aguas que rodeaban Pingtan, la mayor de sus hermanas. Entre todas formaban un archipiélago de aguas tranquilas donde se afanaban decenas de sampanes de pesca, junto a algunas embarcaciones mayores, pero de poco calado. Una de estas últimas, un junco chino, abandonó las protegidas costas del archipiélago y salió a las aguas más profundas del estrecho. Al llegar allí, cambió su curso y navegó en dirección hacia el Reina de Java.


  Hunt, que seguía observando desde la borda, vio la nave que se aproximaba, pero no le pareció extraño. El espacio del pasaje marino era más que suficiente para que lo compartieran numerosas embarcaciones. Aunque varias de éstas se mantuvieran cerca de la costa, sus timoneles conocían la zona a la perfección y cada una seguía una ruta separada de las demás. Por otra parte, una nave a vela, como el junco, jamás alcanzaría a un barco de vapor.


  Mary Ann estaba dormitando en su silla, con la sombrilla sujeta de forma tal que le protegía el rostro. Hunt buscó otra silla e intentó echar una cabezada junto a la chica, pero algo situado en un rincón de su mente le impidió relajarse. Sin siquiera sentarse, volvió a mirar hacia el junco que se acercaba. La nave china mantenía una trayectoria oblicua que la llevaba directo hacia el vapor. Si se hubiesen desplazado a la misma velocidad, el junco habría podido interceptar al Reina de Java. Hunt se sentía inquieto. Se asomó por la borda y, a medida que la distancia se fue acortando, pudo contemplar la otra nave con detalle.


  El casco del junco era de madera y tenía unas dimensiones algo más pequeñas que las del Reina de Java. Hunt calculó que tenía una eslora de alrededor de sesenta metros. Distribuidos a lo largo de la embarcación, tres largos mástiles sostenían unas grandes velas rígidas de forma trapezoidal, desplegadas por largas cañas horizontales de bambú. Sobre la amplia y despejada cubierta se veían más de una veintena de tripulantes, dirigidos por el capitán desde un alcázar que se alzaba hacia la popa.


  Hunt supuso que uno de los dos barcos se desviaría en cualquier momento, pues ya se encontraban bastante próximos. Dado que el Reina de Java era más rápido y maniobrable, al timonel le bastaría un pequeño cambio de curso para esquivar a la embarcación china. Hunt observó fijamente la cubierta de la nave que se aproximaba y descubrió que todos los tripulantes del junco miraban en dirección al barco de vapor. Ninguno de ellos mostraba inquietud alguna. Entonces, una alarma se activó en su mente. Justo en ese momento escuchó un disparo, seguido de inmediato por otro más. Hunt se estremeció. Los tiros provenían de su barco.


  –¡Oh, Dios! –exclamó Mary Ann, abriendo los ojos–. ¿Qué fue eso?


  Hunt la agarró de la mano y la levantó de la silla. Se acercaron a la cabina de pasajeros y Hunt pidió a Mary Ann que se agazapara en un rincón.


  –Quédate aquí y no te muevas –le ordenó.


  Según lo que pudo estimar Hunt, los disparos provenían del puente de mando que se encontraba sobre la cabina. Ambas cubiertas estaban conectadas por una escalera de caracol interna, pero aquel acceso quedaba descartado si es que había alguien armado en el puente. Hunt rodeó la cabina por la parte exterior y encontró una escalerilla metálica que llevaba hasta la parte posterior del puente, donde se mantenían los botes salvavidas. Había dos botes en cada costado de la chimenea del motor a vapor.


  Hunt ascendió deprisa la escalerilla, saltando los peldaños, y avanzó agachado sobre el techo de la cabina. Se parapetó un momento junto a uno de los botes y luego se ocultó detrás de la chimenea. Desde allí pudo espiar a través de las ventanillas lo que sucedía dentro del puente. En un rincón de la sala divisó al capitán Verbeek y al timonel. Ambos estaban medio encogidos y mantenían las manos en alto. Un hombre les apuntaba con una pistola y les gritaba órdenes inaudibles desde donde Hunt se encontraba. Del tablero de mandos emanaba una voluta de humo donde habían impactado los dos tiros de advertencia del atacante.


  El secuestrador se acercó a una ventanilla, sin dejar de gesticular. Hunt pudo verlo mejor y lo reconoció de inmediato como uno de los pasajeros que había abordado en Foochow. Se maldijo por no haberles prestado más atención, pero al menos creía recordar sus caras. Asumió que los otros dos tipos eran cómplices del intruso y se preguntó dónde estarían. Un momento después, la nave redujo bruscamente la velocidad y el motor se detuvo. El barco quedó a la deriva. Hunt comprendió que al menos uno de los asaltantes debía hallarse en la sala de máquinas. Probablemente, el tercer intruso estaría encargado de inutilizar el radiotelégrafo, situado en una sala debajo del puente.


  Aquellos tipos no eran piratas comunes y corrientes, se dijo Hunt. Estaba seguro de que no se trataba de una coincidencia el hecho de que decidieran atacar ese barco y precisamente durante esa travesía. El Reina de Java era una nave pequeña y su carga no era muy valiosa. Tal vez ni siquiera figuraba en los registros oficiales. Era evidente que los tres intrusos estaban a bordo por causa de él. Y en el junco que se aproximaba debían hallarse sus cómplices. Hunt debía neutralizar a los piratas antes de que los tripulantes del junco pudieran abordar el Reina de Java. Se mantuvo agachado y descendió rápidamente la escalerilla, de regreso a la cubierta principal.


  Algunos pasajeros habían salido a la cubierta y deambulaban con expresión de extrañeza ante la repentina detención de la nave. Algunos murmuraban entre ellos y otros exigían hablar con el capitán Verbeek. Los tripulantes que estaban sobre la cubierta se veían tan extrañados como los pasajeros. Hunt se acercó a uno de los marineros, quien miraba hacia el puente para intentar descubrir qué ocurría. Lo llevó aparte y le preguntó si hablaba inglés. El hombre, probablemente javanés, asintió con un gesto.


  –Escúcheme bien –le dijo Hunt–. Hay hombres armados a bordo.


  El marinero abrió los ojos como platos y retrocedió un paso.


  –¿Usted seguro? –preguntó en un inglés apenas inteligible.


  –Se han apoderado del puente y de la sala de máquinas. Por eso se detuvo el motor.


  El marinero lo miraba estupefacto. Hunt lo cogió del brazo y lo zarandeó para que espabilara.


  –¿Hay armas a bordo? –le preguntó–. ¿Armas de fuego?


  El tripulante vaciló. Hunt lo miró con dureza, hasta que el hombre balbuceó:


  –Eeehh… creo que capitán tener fusil en camarote.


  Hunt dio una mirada por sobre la borda y comprobó que el junco ya estaba casi a un costado del vapor.


  –Lléveme allí. ¡Rápido!


  El marinero lo guio por el corredor que discurría debajo de la cubierta hasta la proa del barco, donde se hallaba el camarote del capitán. Éste era aún más pequeño que el compartimiento de Hunt. A un costado se extendía una estrecha litera y en el otro había un mueble con cajones, de madera, que también hacía las veces de escritorio. Entre medio apenas había espacio para caminar. Hunt paseó la mirada por el reducido espacio y entonces se le ocurrió buscar debajo de la litera. Se agachó y estiró la mano hasta que sus dedos tocaron la inconfundible forma de un arma larga.


  Hunt extrajo el fusil, un viejo Mauser Modelo 1895. Pesaba cuatro kilos, medía ciento veinte centímetros de largo, y llevaba un peine de cinco cartuchos inserto en el cargador. Hunt rebuscó en los cajones del mueble, pero no encontró más balas. Eso sería mejor que nada. Tendría que cuidar cada disparo que hiciera.


  –Busque a sus compañeros –indicó Hunt al tripulante– y ocúltense en la bodega. Es probable que seamos abordados.


  Hunt salió a cubierta cerca de la popa para evitar ser visto desde el junco, que casi estaba junto al vapor. Los pasajeros y tripulantes ya estaban al tanto del asalto al barco y se habían reunido en la zona de carga de la nave. Se veían nerviosos y entregados a su suerte. Mary Ann no estaba entre ellos. Hunt se dirigió al lugar donde la había dejado y la encontró aún agazapada y con la espalda pegada a la cabina.


  –¡Son piratas, Peter! –exclamó la chica en cuanto vio a Hunt.


  –Vienen por nosotros, Mary Ann.


  Los ojos de la chica reflejaban el miedo que la atenazaba.


  –¿Crees que trabajan para Kiel? ¿Pero cómo…


  –Me temo que nos vieron abordar este barco y ellos avanzaron por tierra. Tienen muchos recursos a su disposición.


  –¿Qué haremos ahora?


  Él le enseñó el fusil.


  –Intentaré detener a los intrusos antes de que nos aborden sus camaradas del junco.


  Ella lo miró boquiabierta.


  –Ve al camarote y cierra la puerta con cerrojo –indicó él–. No abras a menos que yo te lo diga.


  La dirigió hacia la entrada de la cabina y él fue hacia el extremo opuesto. Volvió a subir la escalerilla posterior y tomó posición junto a uno de los botes salvavidas. Apuntó el fusil hacia el puente, con el codo apoyado en el bote, y corrió el cerrojo para dejar un cartucho en la recámara del arma. Aún podía ver a los tripulantes tomados como rehenes, detenidos a punta de pistola por el asaltante. Sin embargo, éste se hallaba parcialmente oculto por un mamparo. Hunt esperó pacientemente su oportunidad, pero el sudor resbalaba por sus mejillas y el corazón le latía deprisa. Más allá del puente, la sombra del junco se proyectaba sobre el vapor.


  El asaltante se movió y su silueta se recortó contra la ventana. Hunt alineó el alza con el punto de mira del fusil y disparó. El cristal de la ventanilla se hizo añicos y la cabeza del hombre estalló. Hunt corrió hasta el puente y se asomó por la ventanilla rota. Los tripulantes miraban estupefactos el cadáver del pirata.


  –¡Verbeek, soy Hunt! Prepárese a partir cuando yo le avise.


  El neerlandés miró sorprendido al inglés, armado con su propio fusil, pero luego de un segundo asintió y lanzó una exclamación en su idioma. El timonel se situó de un salto junto a los mandos de la nave. Hunt lo tomó como una aceptación de sus instrucciones y se alejó corriendo.


  Bajó a saltos de regreso a la cubierta. Recordó que al final del pasillo de la cabina había una escotilla que comunicaba con la zona de carga. Dedujo que desde allí se podía llegar a la sala de máquinas. Atravesó el pasillo a la carrera, pero antes de llegar hasta la escotilla una puerta se abrió de golpe. Otro de los piratas salió de la sala de radio, sin duda alertado por el estruendo del fusil. El hombre vio a Hunt y alzó su pistola. El capitán se lanzó al suelo justo cuando el pirata disparó. La bala le pasó por encima.


  A corta distancia, el fusil era inútil. Antes de poder accionar el cerrojo y apuntar con el arma, la pistola ya habría disparado. Pero la sólida pieza de madera tenía otros usos. Hunt se levantó de un salto y cogió el fusil por el cañón, blandiéndolo en un arco ascendente, como un garrote. La mandíbula del pirata se quebró con un crujido horrendo y el hombre salió proyectado hacia atrás. No volvió a moverse. Hunt le quitó su pistola, una Mauser C96 con empuñadura de madera, y la cambió por el fusil, que se colgó al hombro con la correa. Luego abrió la escotilla y descendió por una escalera vertical hasta la bodega principal. Delante de ésta, en la parte central del barco, se encontraba la sala de máquinas.


  Pasó entre grandes cajones de madera, fardos de tela, canastos de bambú y varios tipos de contenedores, hasta llegar a la puerta estanca de la sala. Giró el volante central que quitaba los seguros y abrió de golpe la compuerta metálica. El calor de la sala lo golpeó con fuerza y le quitó el aliento. Las calderas seguían encendidas y el interior del recinto estaba lleno de vapor, como un banco de niebla. Hunt ajustó su respiración, pero sudó copiosamente mientras se adentraba en la sala. Avanzó agachado y con la pistola apuntada al frente. La visibilidad era escasa. A su lado, las máquinas rechinaban debido a la alta temperatura que producían.


  Una sombra se movió más adelante. Hunt disparó, pero el tiro rebotó en los mamparos de hierro. Dio otro par de pasos y se detuvo a escuchar. Un sonido proveniente de un costado lo alertó de la proximidad del pirata. Se agachó instintivamente. El disparo del asaltante se perdió entre las máquinas. Hunt giró hacia el ruido, pero no pudo ver nada por la nube de vapor que inundaba la sala. Más adelante divisó una gran carbonera, rebosante de oscuras rocas. Rodeó el depósito, avanzando sigilosamente, pero el hollín del carbón inundó su garganta y lo hizo toser.


  El pirata apareció de pronto junto a él. Hunt alzó su arma y apretó el gatillo, pero una repentina tos le desvió el disparo. Introdujo su mano libre en la carbonera y lanzó polvillo y rocas hacia su oponente. Una nube negra envolvió el rostro del pirata y lo hizo convulsionar. En su desesperación, el chino se abalanzó sobre Hunt. Se debatieron furiosamente, ambos tosiendo y con los ojos irritados. Los dos enemigos entrelazaron sus brazos y tensaron las piernas para no caer. Así giraron en medio del vapor, jadeando por el calor y el esfuerzo, ambos decididos a luchar hasta la muerte.


  Hunt sintió que el calor aumentaba, casi hasta quemarlo. Con gran esfuerzo giró su cabeza y vio algo que refulgía hacia un costado, como las fauces abiertas de un dragón a punto de lanzar una llamarada. Sin dejar de forcejear con el pirata, logró acercarse al enorme horno de la caldera. Sentía la piel ardiendo y no le llegaba aire a los pulmones. Con un esfuerzo supremo, agarró a su oponente de las ropas y lo empujó hacia atrás con todas sus fuerzas. El pirata tropezó con el reborde de una sujeción metálica apernada al piso y salió proyectado de espaldas. Durante un instante de horror, el cuerpo se balanceó sobre la abertura del horno y luego cayó hacia adentro. El aullido de dolor taladró el cerebro de Hunt y el olor de la carne quemada casi lo hizo vomitar.


  El pirata logró arrojarse fuera del horno y se retorció en el suelo, envuelto en llamas. Hunt apuntó la pistola a lo que alguna vez fue la cabeza de aquel hombre y disparó dos veces. El cuerpo calcinado dejó de moverse. Reprimiendo sus nauseas, Hunt buscó en un mamparo el tubo acústico que comunicaba con el puente.


  –¡Verbeek, ya tengo el control de la sala de máquinas! –anunció por la boquilla de latón–. ¡Ahora dígame cómo activar las turbinas!


  No hubo respuesta. Un escalofrío recorrió su espalda.


  –¡Conteste, maldición!


  Una familiar voz femenina llegó por el tubo al cabo de un momento:


  –Tenemos el control del barco, Peter. Sal de ahí y ríndete.


  Hunt imaginó a Mei Ling en el puente, hablando por el tubo con una sonrisa de satisfacción. Maldijo para sus adentros y echó a correr. Sin embargo, no se dirigió al puente, sino a su camarote en la cabina de pasajeros. Al llegar a la cubierta vio que el junco se hallaba amarrado a la borda del Reina de Java y que los piratas habían abordado el vapor. Varios intrusos lo divisaron y corrieron detrás de él. Hunt disparó hacia atrás con la pistola, sin siquiera mirar. Sabía que lo superaban en número, pero al menos intentaba demorar su captura.


  Se lanzó por el pasillo de la cabina, pero era tarde. Los piratas ya habían localizado el compartimiento y estaban aporreando la puerta. Al ver aparecer al capitán, se lanzaron sobre él. Hunt intentó retroceder, pero los demás intrusos que provenían de la cubierta habían bloqueado el pasillo. Por un momento, Hunt quedó atrapado entre ambos grupos. Los piratas iban armados con puñales, dagas y garrotes. Alzaron sus armas y sonrieron despiadadamente, invitándolo a darles una excusa para golpearlo. Hunt calculó que le quedaban un par de tiros en la pistola Mauser, pero intentar usarla era un suicidio. Tal vez alcanzaría a herir a algunos de los piratas, incluso matar a uno o dos, pero los demás lo masacrarían.


  Dejó caer la pistola y alzó las manos. Varios hombres lo atraparon y entre empujones lo llevaron hasta la puerta del camarote. Uno de los intrusos hizo un gesto con la cabeza hacia el interior del compartimiento. Hunt comprendió que debía seguirle el juego si quería sobrevivir.


  –Mary Ann, soy yo –dijo en voz alta.


  –¡Oh, Peter! –gritó la chica desde el otro lado de la puerta–. ¿Estás bien?


  –Sí, estoy bien. Lo siento, querida. Esta vez nos ganaron la partida.


  Del otro lado de la puerta se hizo el silencio. Hunt imaginó a Mary Ann encogida allí dentro, presa del terror. Se odió por fallarle, pero ahora sólo quedaba ganar tiempo.


  –Será mejor que abras la puerta.


  Un momento después se escuchó descorrer el cerrojo y la puerta se abrió. Los piratas se lanzaron al interior del camarote y sacaron a la chica a empujones. Mary Ann observó a Hunt con el rostro desencajado por el miedo. El capitán le sonrió y le guiñó un ojo. Quiso transmitirle que al menos estaban vivos y que debían sobrevivir para luchar otro día. Ella no comprendió la señal y bajó el rostro en gesto de resignación. Ambos prisioneros fueron llevados a la cubierta.


  Mei Ling aguardaba debajo del puente. Iba vestida con una túnica negra ajustada y una larga capa del mismo color, debajo de la cual asomaba su temible espada jian. En el rostro mantenía una radiante sonrisa de superioridad. Hunt la odió, pero al mismo tiempo se dijo que la guerrera se veía arrebatadora. Uno de los piratas se adelantó y le tendió a su jefa el rollo del hechizo, que Hunt había mantenido oculto bajo su litera. Los ojos de la chica brillaron de emoción. Luego se guardó el manuscrito entre las ropas y su mirada se volvió dura.


  –Has causado muchos problemas, Peter Hunt.


  –Y sin embargo, sigo aquí –la desafió él.


  –No por mucho tiempo.


  –¿Por fin vas a matarme, Meihua?


  Al escuchar su nombre de chica sing-song, Mei Ling palideció.


  –¿Cómo será? –insistió Hunt, antes que ella pusiera responderle–. ¿Una decapitación, como a Wang Min, o me harás caminar por la plancha, al estilo pirata?


  La chica se adelantó y lo miró de cerca.


  –No temes a la muerte. El mien shiang me lo dice.


  Hunt recordó que la chica dominaba la técnica taoísta para “leer rostros”. Intentó mantener una expresión neutra, pero la furia lo invadía sin remedio.


  –Tienes suerte de que Kiel te quiera con vida –dijo Mei Ling, mirando a los dos prisioneros. Luego se acercó a Mary Ann y la tomó por la barbilla–. Sin embargo, no me dijo nada de tu amiga.


  Mary Ann dio un grito ahogado. Hunt se debatió, pero sus captores lograron inmovilizarlo. Mei Ling lanzó una risa siniestra.


  –Sí temes por ella, ¿verdad? –La guerrera dejó ir a la chica y volvió junto a Hunt–. Entonces escúchame bien, Peter. La vida de esta mujer está en tus manos.


  


  16. El junco pirata


  Bajo sus pies, Peter Hunt sentía el rítmico bamboleo del junco mientras el casco plano de la nave surcaba las suaves olas que se formaban en dirección a la costa. Se preguntó cuánto faltaría para llegar a su destino y dónde desembarcarían. Supuso que se estaban adentrando en alguna de las grandes bahías que se abrían al sur de la isla Pingtan, en la remota provincia de Fukien. La accidentada costa estaba salpicada de islas; un refugio ideal para los piratas. El junco llevaba navegando varias horas y ya comenzaba a anochecer. Hunt se dijo que pronto tendrían que recalar en algún puerto o al menos fondear para pasar la noche. En ese momento trataría de escapar.


  Los piratas sólo los capturaron a él y a la chica, tal como Hunt había supuesto. Por un fatídico instante Hunt temió que los piratas hundieran el Reina de Java con la tripulación y pasajeros abandonados a su suerte, pero Mei Ling había dado la orden de encerrarlos a todos en la bodega. Con el puente de mando desierto y el radiotelégrafo destruido, el vapor quedaría a la deriva durante varias horas, tal vez hasta el día siguiente, antes de que otro barco pasara por allí y su tripulación se extrañara de ver la nave aparentemente abandonada. Desde ese instante transcurriría bastante tiempo antes de que algún capitán curioso enviase a alguien a investigar al barco y descubriera a sus prisioneros. Para entonces, no habría rastros del junco.


  Una vez a bordo de la embarcación pirata, Mary Ann y Hunt fueron separados. La chica fue llevada bajo la cubierta, en medio de gritos y vanos intentos por liberarse, mientras que al capitán lo empujaron hacia una cabina situada bajo la toldilla, en la popa del junco. La cabina abarcaba toda la anchura de la nave y estaba provista de una amplia cama empotrada en la parte interior del casco. Al centro de la estancia se alzaba una mesa de recia madera con dos sillas, dispuestas una en frente y la otra detrás. Unos pequeños portillos situados en la parte posterior de la cámara permitían que entrara una escasa luz que ya comenzaba a extinguirse.


  Hunt fue atado a la silla ubicada delante de la mesa, la que se hallaba sujeta con firmes clavos al suelo de madera. Nadie volvió a molestarlo durante horas. Todo ese tiempo permaneció en la misma posición, sediento y adormecido por el cansancio. En algún momento de la noche, sintió descorrerse la cortina que cubría el umbral de entrada a la cabina. Agitó la cabeza para apartar el cansancio y vio a Mei Ling pasar junto a él. La chica se acercó a la mesa y encendió un candil de bronce grabado. La llama inundó el interior de la cabina con un débil resplandor amarillento. La guerrera apoyó las caderas contra el borde de la mesa y miró a Hunt con expresión seria.


  –No tienes escapatoria, Peter Hunt. ¿Lo sabes?


  –Sí, lo sé –respondió él, bajando la cabeza para que ella no pudiera adivinar sus verdaderas intenciones a través del mien shiang.


  Mei Ling se situó a la espalda de Hunt y cortó sus ligaduras con una afilada daga. Hunt se frotó las adoloridas muñecas. La chica gritó una orden y un tripulante llevó comida y bebida en platos de cerámica de distintas formas y colores. Las copas tampoco estaban a juego. Hunt supuso que los piratas habían obtenido la vajilla en distintos saqueos. En todo caso, poco le importó cuando pudo dar cuenta de los alimentos. El pescado estaba fresco, probablemente recién capturado, y el licor baijiu quemaba en la garganta.


  La chica se sentó en la otra silla y comió con Hunt. Manejaba diestramente los palillos, con los que probaba pequeños bocados de cada plato. También se midió con el alcohol, bebiendo ocasionales sorbos de la copa. A Hunt le complicó el uso de los palillos, pero se las arregló para no parecer un bárbaro a los ojos de la joven china. De todos modos, ésta evitó reír en las ocasiones en la que a él se le escapó algún trozo de comida de los utensilios. Cuando terminaron, el mismo tripulante les llevó una escudilla con agua para que se lavaran las manos.


  –Estaba espléndido –comentó Hunt, con una sonrisa fingida–. ¿Fue ésta la última cena del condenado?


  –Sólo si me fuerzas a que así sea –respondió en seguida la chica.


  –Kiel se molestaría si algo me pasara –le recordó él.


  –Kiel está muy lejos –replicó la chica–. Siempre puede ocurrir un accidente. A ti… o a ella.


  –Deja a Mary Ann fuera de este asunto. Ella es inocente.


  –¿Inocente? Ayudó a escapar a Wang del hospital y ocultó los cristales de cinabrio. Y te involucró a ti en este asunto.


  –No te atrevas a hacerle daño –masculló Hunt, inclinándose en su silla.


  Mei Ling permaneció quieta en su lugar, sintiéndose segura con la mesa entre ambos. Al cabo de un momento, preguntó:


  –¿La amas?


  La pregunta pilló a Hunt por sorpresa. Pensó en la respuesta durante unos instantes y decidió contestar con honestidad:


  –Le tengo mucho aprecio. No deseo que le ocurra nada malo.


  Mei Ling lo miró fijamente durante unos instantes, sin duda “leyendo” la expresión en su rostro. Pero Hunt estaba cansado de fingir y simplemente dejó que ella sacara las conclusiones que quisiera. La chica se levantó de la silla y se inclinó sobre la mesa.


  –El amor es la perdición del guerrero, Peter Hunt.


  –Dudo que una chica sing-song sepa lo que es el amor.


  La bofetada fue rápida y sorprendentemente dolorosa. La mejilla le quedó ardiendo, pero Hunt se sintió aliviado de que al menos la chica no lo hubiera atacado con un golpe dim mak. O, pero aún, con su espada.


  –Insistes en provocarme. –Sus ojos refulgían en una mezcla de furia y orgullo–. Quieres humillarme por haber sido una cortesana.


  –Suponía que aún lo eras. –Hunt le devolvió la mirada con dureza–. Tú eres la que debe decidirse, Mei Ling. ¿Guerrera… o prostituta?


  –Soy mucho más que eso. Pero un inglés no lo entendería.


  –Ponme a prueba. Después de todo, no tengo otro sitio adónde ir.


  Mei Ling lo miró unos instantes para asegurarse de que hablaba en serio. Entonces se sentó en el borde de la cama y le contó su historia.


  –Nací al norte de la provincia de Kiangsu, en una aldea pobre asolada por los monzones. Mis padres eran pequeños agricultores, o al menos eso creo recordar. Ya tenían varios hijos cuando yo nací. A los cinco años me llevaron a un poblado más grande que el nuestro, situado a varios kilómetros de distancia. Allí me dejaron al cuidado de una mujer callada y severa que vivía en una casa grande pintada de vivos colores. En un comienzo creí que era una tía, pero luego descubrí que allí había varias niñas que se encontraban en la misma situación.


  “Las chicas debíamos asear, cocinar y cuidar a los animales de la granja contigua, pero nos alimentaban bien y nos enseñaban a leer, a cantar y a danzar. Muchos hombres visitaban la casa y pasaban largo rato con las chicas mayores. No tardé en descubrir que la mujer era la amah del prostíbulo local. Mis padres me habían vendido a ella.


  Mei Ling relató la historia de sus primeros años con tono desapasionado y mantuvo el semblante firme. Sin embargo, en ningún momento miró directamente a Hunt. Sus ojos estaban perdidos en algún lugar y tiempo lejanos. Después de unos momentos, continuó.


  –Pronto yo también tendría que entregar mi cuerpo a aquellos hombres, que en su mayoría eran granjeros adinerados, oficiales del gobierno imperial o soldados de permiso. No obstante, mi belleza y mi talento me deparaban otro destino. Cuando la amah vio que me destacaba en todas las artes de la seducción, comprendió que podría obtener una ventaja aún mayor que ofreciendo mis servicios en su burdel.


  “Un día hicimos un largo viaje hacia el sur, primero a pie y luego en tren. Después de varias horas llegamos a Shanghái. Para una niña de diez años, la ciudad era algo exótico y fascinante. Jamás imaginé que pudiera existir un lugar como ése. Aunque me quedé allí, seguía siendo una prisionera. La amah me había vendido a otro prostíbulo.


  –¿La Casa de la Peonía Blanca? –preguntó Hunt.


  La chica asintió vagamente, como si apenas lo hubiera escuchado. Con gesto distraído se frotó el tatuaje de su mano derecha.


  –Allí me marcaron como una cortesana de lujo y mi entrenamiento continuó. Las maestras eran aún más severas que la anterior amah y las artes eran difíciles de aprender. Pero nuevamente me destaqué y finalmente estuve preparada para transformarme en una chica sing-song. A los quince años comencé a recibir a mis primeros clientes.


  Hunt se estremeció al pensar en una niña transformada en prostituta en contra de su voluntad. Talvez en China intentaban disfrazar aquel abuso como si fuese un arte, enseñándoles a cantar y danzar a las pequeñas, pero a sus ojos eso lo volvía aún más repugnante.


  –Aprendí a abandonar mis sentimientos, Peter –dijo ella, como si le hubiese leído el pensamiento–. Después de haber estado con cientos de hombres de todas clases, no tenía otra opción.


  “A pesar de eso, de todos modos me esmeré en ser la mejor. Si iba a llevar esa vida, debía aprovechar todas sus ventajas. Conseguí poderosos patrocinadores y ellos me colmaron de valiosos regalos. A diferencia de mis compañeras, que acumulaban vestidos y joyas para lucirlos en cualquier ocasión, yo vendía los objetos que recibía y juntaba el dinero. No pensaba estar en esa casa para siempre.


  Hunt se sirvió más baijiu y miró con admiración a la bella guerrera.


  –En menos de tres años ya tenía una pequeña fortuna oculta en mi cuarto. Algunas chicas pueden comprar su libertad –explicó ella–, o se casan con sus benefactores y escapan de ese mundo. Pero yo tenía otros planes. Un buen día, simplemente me largué.


  –¿Y no te buscaron? Imagino que para los dueños de la casa, tú eras una gran inversión.


  El capitán suponía que aquel prostíbulo pertenecía a las tríadas o a una de las decenas de organizaciones criminales secretas de Shanghái.


  –Claro que me buscaron –respondió Mei Ling–. Lanzaron una alerta a todos sus contactos y ofrecieron una recompensa a las demás organizaciones criminales para que me encontraran. Pero yo había salido esa misma noche de Shanghái y me dirigí a las montañas del este.


  Hunt recordó que las artes marciales chinas se estudiaban en lejanos templos que se hallaban ocultos en varias montañas que eran consideradas sagradas para el budismo y el taoísmo.


  –Allí aprendiste a luchar –afirmó él.


  –Tardé semanas en llegar y otras tantas en ser aceptada en un templo. Los estudios están reservados a los hombres y los monjes son celosos de sus conocimientos.


  –Supongo que tu belleza te franqueó la entrada.


  Mei Ling lanzó una feroz carcajada que debió escucharse en toda la nave.


  –Aquellos monjes son inmunes a los placeres terrenales. Podría haberme paseado desnuda delante de ellos y no habrían movido ni un solo músculo.


  La chica explicó que tuvo que ganarse su lugar en el templo. Los maestros le raparon el cabello, la golpearon, la trataron como escoria y la obligaron a ser su sirvienta. Pero ella resistió todas las humillaciones y lentamente se fue ganado su admiración. Al cabo, un viejo monje vio algo en ella y decidió entrenarla. Durante cinco años practicó todos los días, del amanecer al crepúsculo, hasta que fue capaz de derrotar a todos los demás monjes en combate individual. El viejo maestro le dijo que estaba lista y, fiel a sus principios, la obligó a marcharse del templo.


  –A pesar de todo –dijo la chica, con voz resignada–, yo seguía siendo una yínfù, una mujer licenciosa.


  –¿Entonces, por qué convertirte en una guerrera? –preguntó Hunt.


  Se sentía cautivado por el relato, pero aún no entendía la motivación de la chica para lograr su objetivo.


  –Porque iba a luchar en una guerra. –La voz de la chica se quebró por la emoción–. Una guerra larga y cruenta que necesitaba ganar. Que voy a ganar –añadió, con la garganta apretada.


  Se acercó a la mesa, llenó una copa con baijiu y la bebió de un solo sorbo.


  –Durante mis años en la Casa de la Peonía Blanca estuve con muchos hombres –explicó Mei Ling–. Hombres poderosos e influyentes, pero a la vez corruptos y despiadados. La mayoría eran extranjeros, pero también hubo varios chinos. Pero todos tenían algo en común: les gustaba hablar después de hacer el amor.


  “Escuché decenas de historias, discursos, quejas y hasta lloriqueos, hasta que comprendí que todos velaban por sus propios intereses. Sólo les importaba el dinero y el poder. Hombres de negocios europeos, industriales americanos, diplomáticos, dirigentes del Kuomintang, señores de la guerra… Todos son iguales. Sólo desean exprimir a China hasta que no quede nada.


  –¿Crees que puedes cambiar la situación, Mei Ling? –Hunt sacudió la cabeza con incredulidad–. ¿Con tus dotes y tu espada?


  La chica tenía las mejillas ruborizadas y los ojos brillantes.


  –¡No soy la única que lo cree! Mientras estaba en el templo conocí a varios guerreros que pensaban como yo. Que deseaban una nueva China, grande y poderosa, al servicio de su pueblo.


  Hunt se rascó la barbilla y asintió lentamente con la cabeza.


  –Vas a utilizar el tifón rojo para tus propósitos. ¿Cómo será? ¿Una explosión en Pekín? ¿Arrasar varias ciudades, tal vez?


  –Habrá un sacrificio, es cierto. ¡Pero nos libraremos de los opresores y de los extranjeros que roban nuestras riquezas!


  Hunt se dijo que la chica no estaba loca, pero sí que era una fanática.


  –Junto a los demás guerreros formamos una sociedad secreta y trazamos nuestros planes –continuó Mei Ling–. Cada uno tenía una función y un lugar al que ir. En mi caso, yo debía volver a la casa sing-song para espiar a nuestros enemigos y obtener información.


  –Fue osado regresar después de cinco años –comentó el capitán.


  –Sabía a lo que me exponía. Cuando me presenté en la puerta, la amah tardó en reconocerme, pero al pedirle si podía volver, me dijo que yo seguía siendo de su propiedad.


  “Ese misma tarde me llevó al patio y reunió allí a todas las chicas. Dos guardias me ataron de cara a un poste y me desnudaron de la cintura para abajo. Luego la amah me azotó el trasero con una varilla de bambú. Aunque no podía dejarme heridas permanentes, igualmente las marcas tardaron varios días en desaparecer. Cuando me curé, volvió a llevarme al patio y repitió el proceso. Esperó a que me recuperara nuevamente y me castigó por tercera vez. Entonces me entregó a sus clientes más depravados y grotescos. Al final, supuso que yo había aprendido la lección y volví a ser su chica más exitosa.


  Hunt no pudo evitar sentirse contagiado por la seguridad con que se expresaba la chica. En ese momento llegó a pensar que de algún modo, ella lograría sus objetivos. Se preguntó si China no estaría mejor bajo su mando. Sin embargo, había algo que no encajaba.


  –¿Por qué te aliaste con Rudolph Kiel? ¿Acaso no es uno de los extranjeros a los que tanto desprecias?


  –¡Oh, lo desprecio, no te equivoques! –Mei Ling le apuntó con un dedo acusador–. Pero lo necesito. Él y sus socios tienen contactos en las altas esferas de nuestro gobierno a las que deseo acercarme. Y, por supuesto, tiene mucho dinero para financiar la operación.


  –Lástima –murmuró él–. A fin de cuentas, no eres más que una cínica.


  Esta vez, Hunt estaba preparado para la bofetada. Sin embargo, aunque la chica alzó su mano, la dejó suspendida en el aire y se limitó a mirar con furia al capitán.


  –Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa por mi país y mi gente.


  –Yo también, Mei Ling. –Hunt se levantó de la silla y se acercó a la chica. Descubrió que ella temblaba de emoción–. Kiel pretende usar el tifón rojo contra Inglaterra y no puedo permitirlo.


  –Lo siento, Peter. Le prometí a Kiel que podría copiar la fórmula del hechizo y llevarse los elementos para preparar el compuesto.


  –El futuro de China quedará manchado de sangre –insistió él.


  –De todos modos será un futuro mejor –replicó la chica–. China fue una gran nación, Peter. Nuestros antepasados inventaron el papel, la pólvora, la brújula y la imprenta. Mientras en Occidente se vivía la Edad Oscura, en China se avanzaba en todos los campos del conocimiento. Desde la astronomía a la metalurgia, pasando por el arte y las técnicas militares.


  “Hoy, en cambio, no somos nada. Hace unos años derrocamos a la monarquía, pero nos transformamos en una república débil, fraccionada y asolada por los señores de la guerra. Nuestros puertos están en manos de europeos y japoneses, mientras millones de chinos viven en la pobreza y sumidos en la enfermedad. Pero pronto, todo eso acabará. ¡China volverá a resurgir!


  Mei Ling se acercó a la cama empotrada, removió el cinto que sujetaba la espada jian y dejó el arma sobre el colchón. Luego se situó al centro de la cabina y se quitó la capa, que dejó caer al suelo.


  –Me preguntaste si era una guerrera o una prostituta. En realidad, esto es lo que soy.


  Con rápidos gestos se quitó la túnica que la envolvía y se quedó completamente desnuda delante de Hunt. Éste tragó saliva al admirar los firmes pechos, las redondeadas caderas y el oscuro triangulo entre las piernas. Entonces la chica se giró y él quedó boquiabierto. Un enorme tatuaje de vivos colores se extendía por toda la espalda de Mei Ling.


  –Éste es Fenghuang, el fénix chino –dijo ella, hablando por sobre su hombro.


  El dibujo del ave mitológica abarcaba desde la base del cuello, con sus alas extendidas y una cola de largas plumas que llegaban hasta las turgentes nalgas. El cuerpo de la criatura, una mezcla de otros pájaros y animales reales, estaba pintado de negro, blanco, rojo, amarillo y verde. Mei Ling estiró sus músculos y el fénix pareció volar sobre su cuerpo desnudo. El efecto era casi hipnótico.


  –Fenghuang representa la virtud y la gracia –explicó la chica–. Simboliza la unión del yin y el yang y se mantiene oculto cuando se avecinan problemas. Pero luego aparece en épocas de paz y prosperidad.


  Mei Ling volvió a enfrentar a Hunt. Su rostro tenía una expresión exaltada y un aura mística que no provenía de la luz del candil.


  –Yo soy el fénix, Peter. Estaba oculta, pero ahora saldré a la luz. –Le tomó una mano y la posó entre sus suaves pechos. El corazón le latía desbocado–. Mi corazón y mi cuerpo le pertenecen a China.


  No había nada más que decir. Mei Ling se vistió prestamente y condujo a Hunt al exterior. El junco se había detenido en una cala protegida por dos promontorios rocosos de una pequeña isla. La nave estaba completamente a oscuras, iluminada solamente por la luz de la luna llena cuyo esplendor se reflejaba en las tranquilas aguas de la ensenada. En el otro extremo de la cubierta, un grupo de tripulantes realizaba en silencio las maniobras para fondear. Hunt vio que detrás de ellos se encontraba Mary Ann.


  Sin importarle el sigilo de las operaciones, Hunt corrió hacia la chica y la abrazó con fuerza. Ella hundió la cara en su pecho. Hunt sintió las lágrimas cálidas que mojaban su camisa.


  –¡Oh, Peter, pensé que te había ocurrido algo malo!


  –Estoy bien, querida. ¿Y tú?


  Él la apartó para verla mejor y de pronto sintió que la sangra le hervía. Mary Ann tenía un cardenal oscuro bajo el ojo y la mejilla hinchada. Entonces el capitán reparó en que su vestido estaba desgarrado en la espalda.


  –¡Dios mío! ¿Qué te hicieron? –preguntó Hunt, con voz cargada de bilis–. ¿Acaso ellos…


  –No, no. Uno de ellos intentó propasarse, pero logré alejarlo.


  Hunt siguió la mirada temerosa de la chica y vio a un pirata de aspecto siniestro y sucio que la observaba con resentimiento. En forma involuntaria, el hombre se frotó una mano con la otra. Hunt vio las marcas de una mordedura en su callosa piel. Sin pensarlo, Hunt se abalanzó sobre el hombre.


  –¡No! –gritó Mei Ling.


  La guerrera cogió a Hunt por el brazo y le impidió avanzar. Luego lo apartó bruscamente y se adelantó para interponerse entre ambos oponentes. El pirata sonrió y le hizo una mueca de burla al prisionero inglés. Aún tenía ese rictus en el rostro cuando la espada brilló bajo la luz de la luna, tan fugaz como un relámpago. Un segundo después la cabeza del pirata se separó del cuerpo y rodó por la cubierta, sonriendo eternamente. Los piratas se apartaron a saltos para esquivar aquel despojo. El resto del cuerpo se mantuvo en pie mientras sus compañeros lo observaban horrorizados, pero al fin cayó de espaldas, con un ruido seco, y formó un charco de sangre a su alrededor.


  Mei Ling lanzó unas órdenes en chino. Hunt no entendió sus palabras, pero pudo adivinar la amenaza implícita por su tono frío como el hielo. Los hombres se apresuraron a volver a sus tareas, con la vista baja y las gargantas resecas. La guerrera se volvió hacia sus prisioneros.


  –Lo lamento –les dijo–. Nadie volverá a desobedecer mis órdenes.


  


  17. La isla del Fénix


  Una gabarra los llevó hasta la playa cubriendo el breve trayecto desde el junco, que había fondeado cerca de la costa gracias a su casco bajo y plano. Un par de fornidos marineros impulsó la pequeña embarcación remando a ritmo constante y en pocos minutos Mei Ling, Hunt y Mary Ann saltaron a tierra. Mientras los piratas arrastraban la gabarra por la arena, fuera del agua, la guerrera condujo a sus prisioneros hacia el interior de la isla.


  –Los piratas me dijeron que este sitio no tenía ni siquiera un nombre –comentó Mei Ling–. Para ellos es simplemente un lugar remoto que les sirve de escondite.


  Se detuvo un momento y contempló el oscurecido paisaje que se recortaba contra la luz de la luna.


  –Para mí, en cambio, será el lugar del renacimiento de mi país. Así que lo llamé Fenghuang dǎo, la isla del Fénix.


  El terreno, cubierto de vegetación, ascendía hacia una colina central. Un camino de piedrecillas conducía desde la playa hasta el bosque. No parecía haber asentamientos permanentes ni otros habitantes más que los piratas. Hunt tomó a Mary Ann del brazo y juntos avanzaron guiados por la luz de la luna. Dejaron atrás los roquedales que delimitaban la costa, surcados de arbustos inclinados por el constante viento, y poco después se adentraron entre los árboles. En seguida sus tupidas copas ocultaron la luna y el grupo quedó envuelto en la oscuridad. Hunt sintió que Mary Ann se estremecía.


  –Sigan esa luz –indicó Mei Ling, que avanzaba sin titubeos.


  Hunt vio que la guerrera apuntaba con la mano, en medio de la penumbra, hacia un punto situado en el otro extremo del bosque. El capitán se adelantó unos pasos y descubrió una titilante luz que provenía de una lejana antorcha. Utilizando el diminuto faro como guía, continuó avanzando con cuidado, vigilando sus pasos para no tropezar. Indicó el camino a Mary Ann y cada cierto rato fue comprobando que llevaba el rumbo correcto hacia la débil luz que los llamaba entre la oscuridad. Hunt se dijo que aquel sitio era un escondite ideal para los piratas. El bosque estaba cerca de la costa, pero era lo suficientemente tupido como para que fuese imposible ver lo que sucedía más allá de la línea de árboles.


  El camino atravesaba la espesura y concluía a los pies de la colina central. Allí se abría una caverna estrecha, cuya entrada se hallaba señalada por la antorcha que les había servido de guía. La pared de roca protegía la llama del viento e impedía que su tenue resplandor fuera visto más allá del bosque. Un centinela de aspecto feroz montaba guardia sentado sobre el tocón de un árbol. Mei Ling le hizo un gesto de reconocimiento y se adentró en la caverna, seguida de los dos ingleses.


  Un angosto pasaje cubierto de estalactitas conducía a una gran abertura interior. Hunt comprendió en seguida que esta cámara no era natural, sino que había sido excavada en la roca. Los muros eran bastante lisos, aunque no del todo rectos, y el irregular techo se sujetaba con maderos fabricados con troncos de árboles que habían sido cortados en el bosque cercano. Del otro extremo de la cámara emergía un túnel, también construido por el hombre, que se perdía hacia el interior de la colina.


  La caverna mostraba todos los indicios de ser la guarida principal de los piratas. Había camastros apoyados en las paredes, grandes baúles llenos con los botines de los robos, mesas de caballete para comer, anaqueles fabricados de bambú y cuerdas extendidas entre los maderos que se utilizaban para colgar la ropa recién lavada. Varias antorchas iluminaban la caverna y un fuerte olor a comida inundaba el aire, proveniente de una fogata que los piratas utilizaban para cocinar.


  De una ojeada, Hunt calculó que había más de cincuenta piratas dentro de la caverna. Algunos dormían o conversaban en pequeños grupos, pero la mayoría estaban atareados con los pertrechos, la comida o la impresionante colección de armas con que contaba la organización. Hunt supuso que el escondite era temporal. Los piratas llegaban allí después de un saqueo, esperaban que las aguas se aquietasen, y luego salían a vender los bienes robados y volvían a sus casas. Y así hasta el próximo golpe. Como no habían obtenido nada del asalto al Reina de Java, el capitán dedujo que esta vez habían actuado a sueldo con el único objetivo de atraparlos a él y la chica.


  Un guardia les indicó que se sentaran en un rincón y otro hombre les llevó comida. Hunt le entregó su ración a Mary Ann.


  –No tengo hambre –susurró.


  No deseaba contarle a Mary Ann que había comido en abundancia junto a su captora.


  –¿Qué nos harán? –preguntó Mary Ann, con la boca llena.


  Estaba hambrienta y comía rápidamente.


  –Por ahora, nada. Están esperando a que llegue Kiel.


  –¿Y él para que nos quiere? Ya recuperaron el rollo del hechizo.


  –Creo que va a interrogarnos. –Debió decir “torturarnos”, pero sólo habría conseguido aterrorizar a la chica–. Desea saber si logré alertar a las autoridades inglesas sobre sus planes.


  Los ojos de Mary Ann se iluminaron.


  –¿Lo hiciste? ¿Pudiste hablar con el cónsul inglés en Shanghái?


  Hunt negó con la cabeza.


  –Habría sido inútil, querida. Al igual que te sucedió a ti cuando huiste del jardín Yuyuan, también sé que las autoridades jamás me habrían creído.


  Mary Ann bajó la mirada y asintió con gesto resignado.


  –Al menos pude contarle lo ocurrido a Chester Peng. Él me creyó… y ahora está muerto.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. Hunt la abrazó y durante un rato ella comió en silencio. Hasta que súbitamente levantó la cabeza y miró a Hunt con los ojos desorbitados.


  –Cuando Kiel sepa que no hemos hablado con nadie de este asunto… ¡Va a matarnos!


  Así era, pensó Hunt, pero desterró esa idea de su mente. Tenía que planear la forma de huir de la isla antes de que llegara el cónsul.


  Poco después se les acercó Mei Ling. Llevaba el rollo del hechizo en la mano. La acompañaban dos fornidos piratas.


  –Vengan –les ordenó la guerrera.


  –¿Iremos a reunirnos con Kiel? –quiso saber Hunt.


  Mei Ling dudó un segundo, pero luego sacudió la cabeza.


  –El cónsul nos espera en otro sitio. Hay algo que debemos hacer antes de ir a su encuentro.


  Se dirigieron al túnel que salía de la caverna. Cada uno de los piratas cogió una antorcha. Uno de ellos abrió la marcha y el otro se situó detrás de los prisioneros. El túnel asemejaba el corredor de una mina. Tenía menos de dos metros de altura y poco más de un metro de ancho. A intervalos breves, arcos de madera sostenían las paredes y el cielo de roca. El suelo estaba resbaladizo por la humedad y el aire se iba enrareciendo a medida que se internaban bajo la colina.


  El corredor tenía una marcada pendiente que iba en descenso. Después de avanzar unos cincuenta metros, Hunt dedujo que se hallaban bajo el nivel del mar. Un olor denso y salobre invadía el ambiente. A cada momento el túnel se hacía más estrecho y todos debían caminar con las manos estiradas hacia los costados para tantear las paredes y así evitar estrellarse contra una saliente o un borde filoso. El pasadizo concluía en unas escalinatas crudamente talladas en la roca. Hunt descendió lentamente, pisando con cuidado para no resbalar. Mary Ann iba sujeta firmemente a su mano.


  La escalinata desembocaba en un gran arco que se abría hacia una caverna natural, mucho más vasta que la cámara que servía de guarida a los piratas. Esta gruta, situada en el corazón de la colina, era del tamaño de la nave de una iglesia. Del alto techo colgaban largas estalactitas, brillantes de humedad, y el suelo estaba cubierto de las correspondientes estalagmitas. Al centro de la cámara había una laguna subterránea, de una docena de metros de diámetro. Al borde de ésta había varias fogatas encendidas que iluminaban el interior de la bóveda y proporcionaban algo de calor.


  Una de las fogatas era más grande que las demás y se hallaba alimentada por grandes cantidades de leña. Sobre el fuego, colgando de un travesaño de metal, había un crisol de hierro en cuyo interior brillaba una sustancia rojiza. A un costado, sobre una mesa de caballetes, se hallaban dispuestos los implementos de un primitivo laboratorio de alquimia. Mei Ling se situó detrás de la mesa y extendió el rollo sobre ésta.


  –¡Qué diablos! –exclamó Hunt.


  Mary Ann lo miró con gesto de interrogación.


  –Va a preparar la fórmula –le susurró a su compañera–. Maldita sea, Mei Ling pretende crear el tifón rojo aquí mismo.


  Los guardias sujetaron las antorchas a unas anillas empotradas en la pared de la caverna y luego se acercaron a un bulto depositado en el suelo, entre unas rocas. Cuando lo levantaron, Hunt vio que se trataba de una persona envuelta en unas mantas. Debía de tratarse de alguien anciano o enfermo, pues no se movía por su propia voluntad y emitía unos ásperos quejidos. Los piratas lo llevaron en andas y lo dejaron con cuidado a los pies de Mei Ling.


  La guerrera se agachó y susurró unas palabras en chino. Luego quitó las mantas y el cuerpo quedó al descubierto. Desde donde estaba, Hunt pudo ver que se trataba de un hombre, pero sus rasgos estaban desfigurados y la piel se hallaba ennegrecida. Un presentimiento aciago se instaló en su mente y lo obligó a acercarse al cuerpo en forma involuntaria. Entonces vio que el hombre tenía el cuerpo horriblemente quemado y en su rostro sólo se distinguía un único ojo enrojecido.


  –¿No lo reconoces, verdad? –le preguntó Mei Ling. Hunt se sobresaltó–. Él, en cambio, te recuerda muy bien. ¿No es así, Kao Fang?


  El único ojo del viejo alquimista estaba enfocado en Hunt. A pesar de estar rodeado por un amasijo de carne destruida, igualmente transmitía un sentimiento de furia desbocada. Hunt tragó saliva y retrocedió un paso.


  –Kao Fang no logró escapar de la explosión en la fábrica de Pudong –explicó la chica, mientras preparaba los cuencos, morteros y frascos sobre la mesa–. Sólo salió con vida gracias a que lo protegió una plancha metálica.


  Lo que alguna vez fue la boca de aquel hombre emitió unos sonidos guturales que sólo Mei Ling entendió.


  –Dice que espera verte en el infierno –tradujo la guerrera.


  Hunt mantuvo una expresión neutra, pero Mary Ann volteó la cabeza y se tapó la boca con una mano.


  –¿Qué pretendes hacer, Mei Ling? –preguntó el capitán–. Esa sustancia es sumamente peligrosa.


  –No creerás que voy a entregar la fórmula a Kiel sin antes probarla, ¿verdad? De esto depende el futuro de China.


  –Pretendes que Kao Fang te guíe en el proceso –afirmó Hunt, evitando mirar al moribundo.


  –Es el único que sabe cómo hacerlo –confirmó ella–. Debe enseñarme ahora.


  El alquimista estaba a punto de morir, y con él se irían los secretos de su arte. Hunt deseó tener su revólver para poner término en seguida a los macabros planes de la guerrera y de su socio, el cónsul alemán. Paseó la vista por los alrededores y se preguntó si habría algo que pudiese utilizar como arma.


  La guerrera había dejado de prestar atención a sus prisioneros y se hallaba concentrada en estudiar el rollo y en disponer los elementos para fabricar el arma explosiva. Del crisol de la fogata emanaba un olor similar al azufre y el humo hacía arder los ojos. Mary Ann comenzó a toser. Hunt miró a su alrededor y se preguntó si lograría llegar al túnel antes que los guardias reaccionaran. Pero de inmediato sus intenciones se vieron truncadas. Más de una decena de piratas atravesaron el arco de entrada y se acercaron a la mesa. Sus rostros, iluminados por el fuego de la fogata, mostraban sorpresa e incredulidad.


  Uno de los hombres, aparentemente el jefe del grupo, habló con tono seco a la guerrera. Ésta respondió con voz airada y firme. Los piratas retrocedieron.


  –¿Qué ocurre? –preguntó Hunt a Mary Ann en voz baja.


  –Los piratas tienen miedo. Dicen que este asunto es una brujería.


  –No están equivocados –murmuró él.


  –Mei Ling los amenazó con matarlos a todos –agregó Mary Ann–. De algún modo, le creyeron.


  Hunt asintió en silencio. Era increíble el poder que ejercía la guerrera sobre otras personas. Su sola presencia y una pequeña demostración de sus destrezas bastaban para atemorizar a cualquiera. Incluso a hombres curtidos como aquellos. Los rasgos de la chica se habían endurecido y sus ojos emitían un fulgor maligno. Los piratas se miraron entre ellos y luego volvieron a contemplar la preparación del hechizo. Sus cuerpos estaban rígidos de temor y sus miradas no se apartaban de la mesa, como si estuviesen hipnotizados.


  El alquimista balbuceó unas palabras, seguramente instrucciones, que Mei Ling siguió con gestos rápidos y precisos. Molió cristales en un cuenco, mezcló otros polvillos en un frasco, y vertió líquidos espumosos sobre las sustancias que iban resultando. Al finalizar, la guerrera apuntó con un dedo a los dos guardias y estos se apresuraron a coger el crisol de la fogata con unas tenazas improvisadas. El contenido del recipiente metálico borboteaba y lanzaba una nube de humo rojizo.


  Kao Fang entonó una letanía entre toses y espasmos. Hunt comprendió que el hombre estaba a punto de morir. Mei Ling imitó su cántico y lo repitió en voz alta, sin dejar de manipular los elementos de la fórmula. El compuesto parecía a punto de hervir y soltaba chispas y grandes burbujas sobre la superficie. Un fuerte olor a gas inundaba la gruta. Mei Ling casi gritaba las palabras del hechizo, totalmente ajena a su alrededor.


  Hunt no pudo soportar más el frenesí que estaba dominando a la guerrera.


  –¡Mei Ling, escúchame! ¡Esto es una locura!


  Durante un momento pareció como si ella no lo hubiese oído, pero de pronto dejó de recitar el hechizo y miró a Hunt con gesto furibundo.


  –¡Pronto tendré el tifón rojo a mi servicio! ¡Nadie podrá oponerse a su fuerza!


  Hunt tenía los ojos irritados y sentía la garganta seca. Mary Ann no paraba de toser y los piratas habían retrocedido varios pasos para alejarse del compuesto. A la única que parecían no afectarle las emanaciones era  Mei Ling, cuya voz había retomado el cántico mientras sus manos se afanaban revolviendo las sustancias. Hunt se cubrió la boca con una mano y avanzó hacia la guerrera. Un guardia lo interceptó y le golpeó el rostro con el dorso de la mano. Hunt trastabilló y sintió el sabor amargo de la sangre en los labios.


  –¡Oh, Peter, vamos a morir! –exclamó Mary Ann.


  Miraba con ojos desorbitados el crisol, situado sobre una base de roca, que bullía con fuerza encima de la mesa.


  Hunt la cogió del brazo y fue retrocediendo lentamente, guiando a la chica para que se mantuviera junto a él. Nadie reparaba en ellos. La guerrera no dejaba de mezclar sustancias de colores vivos y aromas tóxicos. El aire se había vuelto irrespirable y una neblina cada vez más densa envolvía la gruta. Los piratas se habían alejado bastante de la mesa, que vibraba con la ebullición del compuesto.


  La voz de Kao Fang se tornó un susurro casi inaudible y de pronto cesó del todo. Hunt comprendió que el alquimista había muerto. Miró a Mei Ling con gesto aliviado, pero dedujo que la guerrera no se había percatado de que el alquimista ya no la estaba guiando. Tenía las manos en alto sobre el crisol y en ellas sostenía unos granos de color negro. Hunt siguió la mirada de Mei Ling y comprendió que estaba utilizando las indicaciones del rollo de papel para continuar el proceso. La guerrera dejó de entonar el hechizo y separó las manos.


  Hunt vio con desesperación cómo los granos negros de pólvora caían sobre la mezcla ardiente y burbujeante.


  –¡Al agua! –gritó el capitán a Mary Ann.


  Nadie lo oyó ni se fijó en ellos. Hunt empujó a la chica hacia la laguna y se arrojó detrás de ella. Se zambulleron en el agua y los envolvió la negrura. Hunt se impulsó hacia las profundidades y arrastró a Mary Ann con él. Luego giró sobre sí mismo y miró hacia la superficie, iluminada por el resplandor de las fogatas. Un instante después el fulgor creció en intensidad y se tornó de color rojo. Incluso bajo el agua Hunt pudo sentir el estruendo grave de la explosión, el aullido de la onda expansiva y el aire que se quemaba.


  El agua se agitó y la temperatura aumentó bruscamente. Hunt abrazó a Mary Ann y juntos se hicieron un ovillo, luchando por contener la respiración. Las estalactitas del techo de la gruta se resquebrajaron y cayeron como lanzas sobre la laguna. Hunt pataleó con fuerza y logró hundirse para esquivar las afiladas rocas. Entonces la llamarada rojiza desapareció y la laguna volvió a sumirse en la oscuridad. Hunt sujetó a la chica de la cintura y nadó hacia la superficie.


  Salieron a gatas hacia la orilla, jadeando y tosiendo. Cuando los ojos del capitán se ajustaron a la penumbra, sintió como si hubiese emergido en un sitio distinto del que había dejado. La roca de la caverna estaba ennegrecida por el calor y la mayoría de las estalagmitas que asomaban del suelo se habían convertido en guijarros desperdigados. De la mesa de caballete no había ni rastros y el cuerpo del alquimista era una masa informe, chamuscada y humeante. Los piratas habían sido lanzados a varios metros de su posición original y sus cuerpos se hallaban desmembrados y retorcidos.


  Hunt se levantó trabajosamente y observó la destrucción a su alrededor. Algunos leños de las fogatas permanecían encendidos, haciendo danzar tenebrosas sombras sobre los muros de roca ardiente. Mary Ann parecía a punto de desmayarse. Hunt la llevó a rastras hacia el arco que comunicaba con la escalinata.


  –¡Peter! –susurró una voz.


  Hunt se estremeció. Mei Ling estaba tirada junto a unas rocas, cerca de la salida. Su cuerpo estaba torcido en una forma antinatural. Sus ropas no eran más que girones humeantes y la mitad de su rostro simplemente había desaparecido. Hunt se acercó a ella, intentando no vomitar por el olor de la carne quemada. La guerrera estiró un brazo y él se agachó para cogerle la mano.


  –Lo hice… por… China –explicó en un tono apenas audible.


  –No hables. Intentaré ayudarte.


  A pesar del extremo dolor que la invadía, ella se las arregló para sonreír.


  –Eres un… caballero… Peter Hunt.


  Él la miró sin saber qué decir. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  –Estaba equivocada –dijo ella, con voz rasposa–. Ahora… lo sé.


  Mei Ling le apretó la mano con fuerza.


  –Encuentra a Kiel… Aún puedes… detenerlo.


  Hunt acercó el oído a la boca de la guerrera y ella susurró sus últimas palabras. Luego exhaló un largo suspiro y dejó de moverse. Hunt apartó la mirada, incapaz de seguir observando lo que quedaba de aquella hermosa joven. Quiso maldecirla por su estupidez y fanatismo, pero se sentía agotado y prefirió recordar en su mente la imagen de la verdadera Mei Ling. Se quedó de rodillas junto al cuerpo hasta que los sollozos de Mary Ann lo sacaron de su trance. Al levantarse, vio la espada jian tirada junto a su antigua propietaria. Cogió el arma con una mano y con la otra guio a la chica fuera de la gruta.


  Los muros del túnel estaban ardiendo. Varios de los maderos que sujetaban el techo se habían consumido y había rocas desprendidas por todo el camino. Recorrer los cincuenta metros del pasaje fue una tortura. La chica tropezó varias veces y Hunt se llenó las manos de ampollas al tantear las oscuras paredes. Los vapores tóxicos que flotaban en el reducido espacio estuvieron a punto de ahogarlos. Al llegar a la salida, Hunt reunió las pocas fuerzas que le quedaban, alzó la espada y se lanzó de un salto hacia la cámara. En seguida comprendió que su precaución era inútil.


  El tifón rojo había arrasado con todo. El túnel sin duda había actuado como el cañón de un arma, expulsando una llamarada salvaje que quemó los muebles, trizó las paredes de roca y calcinó los cuerpos de los piratas que se hallaban en la cámara. El lugar estaba ennegrecido y humeante. Hunt condujo a Mary Ann entre la neblina, tratando de evitar que viese los cuerpos mutilados y deshechos que se hallaban esparcidos por el suelo.


  Al salir al exterior, ambos tragaron bocanadas de aire como dos ahogados y se detuvieron un momento a reponer las energías. Hunt notó que el guardia sentado en el tocón del árbol había desparecido. Después de un minuto, el capitán tomó a la chica de la mano y se internaron en el bosque. Esta vez no llevaban antorchas y sólo tenían la débil luz de la luna para guiarse. Hunt fue apartando las ramas con las manos y tanteando el terreno con los pies. El avance fue lento y dificultoso. Tuvo la sensación de que tardó una eternidad en salir del bosque y llegar a la zona de los arbustos.


  Encontró el camino de guijarros y se dirigieron de inmediato hacia la playa. Iban casi corriendo cuando se encontraron de golpe con cinco piratas que habían permanecido en la playa. Los hombres se veían confundidos y no dejaban de mirar hacia la colina. Sin duda habían visto la tormenta de fuego rojo que emergía de la caverna y se disipaba entre los árboles. Cuando los hombres vieron a los dos prisioneros, los rodearon y comenzaron a gritarles.


  –Preguntan qué sucedió en la caverna –explicó Mary Ann.


  –No tengo tiempo para explicaciones. Sitúate detrás de mí.


  Hunt aferró con fuerza la espada y la alzó con una mano. Probó a dar un paso hacia adelante. Los piratas esgrimieron sus propias armas –garrotes y dagas– y le hicieron gestos para que soltara la jian. Hunt esbozó una sonrisa demoníaca y se arrojó al ataque.


  Dio estocadas a diestra y siniestra, manteniendo el cuerpo detrás de su arma. Los piratas blandieron sus garrotes, pero eran más cortos que la espada. Hunt sintió que el afilado acero cortaba limpiamente los cuerpos de sus oponentes. Escuchó gritos y maldiciones, pero en ningún momento dejó de hacer fintas y lanzar tajos. Por el rabillo del ojo vio que un par de piratas lo flanqueaba para atacar desde el costado. Hunt giró, siempre manteniendo a la chica detrás de él, y atacó velozmente, en un estado de frenesí provocado por una descarga de adrenalina.


  La espada jian era ligera y muy maniobrable. Aunque Hunt nunca la había utilizado anteriormente, no le costó acostumbrarse a su peso y diseño. Sin duda Mei Ling se habría horrorizado al verlo dar espadazos como un loco, pero lo importante era sobrevivir y eliminar rápidamente a sus enemigos. En especial si eran cinco de ellos. La delgada hoja siguió lanzando destellos a la luz de la luna y arrancó más gritos a los piratas, hasta que nadie quedó en pie. Hunt respiraba agitadamente y sentía el brazo adormecido. Al pasear la vista a su alrededor comprobó que sus oponentes estaban muertos o incapacitados.


  Limpió la espada en la pernera de su pantalón y la deslizó por el cinturón. Mary Ann lo tomó de la mano y echaron a correr hacia la orilla del mar. La gabarra estaba encallada en la arena, más adelante. Entre ambos la empujaron hasta el borde del agua y saltaron a su interior. Hunt cogió los remos.


  –¿Adónde iremos? –preguntó la chica.


  Hunt miró en todas direcciones mientras empezaba a remar.


  –Lejos de esta maldita isla.


  


  18. Moganshan


  Había tardado más de una semana en llegar allí, pero Peter Hunt finalmente se encontraba en el lugar donde pretendían reunirse sus enemigos. Mientras bebía té oolong de un cuenco chawan de porcelana, sentado a la barra de la concurrida posada, repasó mentalmente la travesía que había comenzado al día siguiente de su escapatoria de la isla del Fénix.


  La gabarra flotaba a la deriva cuando fue hallada por el sampán de unos pescadores provenientes de Putien, poco después del amanecer. El sol ya despuntaba en lo alto, calentando el aire y quemando sin piedad con sus rayos. Mary Ann se había dormido casi de inmediato después de que partieran de la isla. Hunt había remado durante varias horas, viendo cómo el cielo clareaba lentamente, hasta que las fuerzas lo abandonaron y también cayó rendido. Cuando el casco del sampán golpeó la gabarra, al encontrarse ambas embarcaciones, Hunt despertó de golpe y se preguntó dónde estaba.


  Los pescadores les dieron agua y comida y les entregaron unos sombreros cónicos dǒulì de bambú para protegerse del inclemente calor. Mary Ann le relató a sus salvadores una versión simplificada de sus peripecias: que habían sido atacados por piratas, secuestrados como únicos extranjeros a bordo, llevados a una isla para ocultarlos mientras los captores pedían rescate, y su milagroso escape durante la noche. Los pescadores eran gente sencilla y creyeron lo que la chica les contó. Luego hicieron aspavientos y muchos comentarios entre ellos, quejándose de los piratas. Ante la insistencia de Hunt, traducida por la misionera, los pescadores aceptaron llevarlos de regreso al lugar del ataque.


  El sampán se impulsaba por un largo remo situado a la popa, llamado yuloh, pero contaba con velas para cuando fuese necesario navegar deprisa. Los tripulantes las desplegaron rápidamente y la embarcación pronto cogió el viento y avanzó siguiendo las instrucciones de los náufragos. El sampán era una nave pequeña en comparación a un junco, por lo que el trayecto de regreso tomó mucho más tiempo que lo que habían tardado los piratas en alejarse del vapor. Sólo por la tarde Hunt divisó en el horizonte la silueta del Reina de Java meciéndose en el suave oleaje del estrecho de Formosa.


  La tripulación y los pasajeros yacían en el suelo de la bodega situada bajo la cubierta, bañados en sudor y con las gargantas secas y adoloridas. Algunos se habían desmayado por la falta de aire y el excesivo calor. El capitán Verbeek lloró de emoción al ver a Hunt del otro lado de la escotilla superior de la bodega. Sin embargo, se recobró de inmediato y comenzó a dar órdenes a sus hombres para poner de inmediato en marcha la embarcación. Navegaron toda la noche y arribaron a Amoy al alba. Hunt y Mary Ann retornaron a su camarote, extenuados, y durmieron durante todo el trayecto. Antes de desembarcar, Hunt recuperó su revólver Webley, que había ocultado después de la lucha con el tripulante que intentó matarlos.


  En el puerto, Verbeek denunció el ataque de los piratas a las autoridades, pero Hunt y la chica desaparecieron antes de que pudieran ser interrogados. A través del consulado británico local obtuvieron ayuda para regresar a Shanghái en tren y una vez allí, Hunt envió un telegrama a Sir John Connelly con las novedades. El director del Departamento X le respondió al día siguiente con nuevas instrucciones y le informó que había transferido una nueva remesa de fondos a la sucursal de la Hongkong and Shanghai Banking Corporation situada en el Bund. Entonces, por fin, Hunt pudo preparar su último asalto a los planes del falso cónsul Rudolph Kiel.


  El monte Mogan, o Moganshan en chino, un oasis de frescura y aguas termales, fue descubierto por los occidentales a fines del siglo diecinueve. Primero los misioneros, y luego los ciudadanos adinerados de Shanghái, comenzaron a acudir allí para escapar del agobiante verano de la costa. No tardó en establecerse un poblado, al pie de la montaña, provisto de tiendas, posadas, una iglesia y un club de tenis. Los más ricos, por su parte, construyeron elegantes villas en las laderas del monte cubiertas de bosques de bambú.


  El recorrido de doscientos kilómetros desde Shanghái era extenuante y costoso, incluso treinta años después de la fundación del centro vacacional. El viaje tomaba entre diez y quince horas, primero en tren o barcaza desde Shanghái hasta Hangchow, y desde allí en autobús por un serpenteante camino hasta el poblado. Hasta hacía no muchos años, la última parte del trayecto debía hacerse en un palanquín llevado por porteadores.


  El capitán Peter Hunt arribó a Moganshan al mediodía. Se alojó en una de las posadas del poblado, nadó en la piscina olímpica del club, y después de almuerzo durmió una merecida siesta. Al atardecer, bajó al salón a beber té mientras esperaba que anocheciera. Aún quedaba un mes para que acabase el verano y el lugar estaba muy concurrido. Evitó entablar conversación con los turistas y salió de la posada cuando ya había noche cerrada.


  A la espalda llevaba un morral con una manta, un par de latas de comida, una cantimplora, un pedernal, una brújula y su revólver cargado. En la mano sostenía una linterna a baterías que lo guio entre los árboles a medida que se internaba en el bosque y ascendía la ladera del monte. Después de una hora de caminata encontró un claro entre los árboles y extendió la manta junto a unos helechos. Encendió una fogata con el pedernal, comió carne con alubias enlatadas y bebió la mitad de la cantimplora. El sitio estaba en silencio y sólo se oía el chirrido de algún insecto a lo lejos.


  Contempló las brillantes estrellas durante un rato, mientras imaginaba lo que sucedería al día siguiente. Como fuese, sería el final de aquel maldito asunto. El resto de la historia ya había logrado descifrarlo. Al llegar a Shanghái, el falso cónsul alemán había reestablecido las redes de su padre, erudito y fanático de la cultura china, para encontrar el antiguo rollo que contenía el hechizo del tifón rojo. En su búsqueda, Kiel se había cruzado con Mei Ling, miembro de una hermandad de guerreros que también se había interesado en el arma como medio para obtener el poder en China.


  Los conspiradores encomendaron a una sociedad secreta, la Banda Verde, que recuperase el rollo y obtuviera los elementos para fabricar el explosivo alquimista, pero su jefe había decidido vender los secretos al mejor postor. Para colmo, el esbirro que había sido comandado para tal negocio decidió actuar por su cuenta y tras un intento de asesinato logró alertar a los ingleses sobre los planes del ataque. El hombre había pagado con su vida la traición. Ahí entraba en la historia Mary Ann Taylor y, luego, el propio Hunt.


  En el camino habían quedado Chester Peng y la bella guerrera. Dos muertes inútiles, se dijo el capitán. Al pensar en ellos, se estremeció involuntariamente. Aunque cada uno había partido en circunstancias muy distintas, el falso cónsul debía responsabilizarse por ambos. Hunt esbozó una sonrisa sardónica al saber que pronto aquel hombre tendría que rendir cuenta de sus actos. Con ese pensamiento en mente, se tendió en el suelo, envuelto en la manta. Mientras la hoguera se extinguía lentamente, se dispuso a pasar la noche en el bosque.


  Las villas que salpicaban los faldeos del monte variaban en tamaño y estilo, pero todas eran lujosas. Las había en forma de castillo inglés, como la construida cerca de la cima por un misionero y médico escocés; de estilo mediterráneo, que recordaban la Riviera o la Toscana; o incluso otras que imitaban la arquitectura china clásica. La villa perteneciente al consulado alemán de Shanghái, erigida por el representante diplomático anterior a la Gran Guerra, parecía extraída directamente de los Alpes bávaros.


  Después del desayuno, el cónsul Herr Rudolph Kiel se instaló en la veranda trasera a leer un libro de Goethe, pero no logró concentrarse en el texto. Llevaba más de una semana alojado en la villa, aparentemente de vacaciones, acompañado de un asistente, el chofer y un guardaespaldas. Además, en la villa residían un mayordomo y su esposa, que aseaba y cocinaba. Kiel había establecido una rutina diaria. Por las mañanas, escuchaba música en el gramófono del salón o leía algún libro de la vasta colección de la biblioteca. Luego almorzaba solo en el comedor, bebía una copa de brandy, y después salía a dar un paseo por los alrededores. Todos los días se acostaba temprano.


  Sin embargo, la rutina y la espera lo estaban enloqueciendo. La verdadera razón de su viaje a la montaña era el encuentro que había fijado con Mei Ling para después de que ella hubiese capturado al maldito inglés Hunt y recuperase el rollo del hechizo. Kiel aún se sentía mareado de sólo pensar en la destrucción de la factoría en Pudong y la posible pérdida del valioso documento. Hunt había resultado ser un adversario astuto y persistente al que debía eliminar si quería seguir adelante con sus planes para el resurgimiento de Alemania.


  Los agentes de Kiel habían estado a punto de capturar a Hunt y su compañera antes de que abordaran un vapor con destino a Hong Kong. Mei Ling decidió que ella los interceptaría durante el viaje y prometió al cónsul que estaría de regreso en no más de cinco días. El cónsul había sugerido que la reunión tuviese lugar en Moganshan, un lugar remoto y mucho más discreto que la agitada Shanghái. La guerrera estuvo de acuerdo y partió en seguida hacia el sur. Uno de sus compañeros de la hermandad la pondría en contacto con unos piratas que asolaban el estrecho de Formosa, por donde debía pasar la nave de los fugitivos.


  Pero la chica llevaba varios días de retraso y él no había tenido noticias de ella. Kiel comenzaba a impacientarse. La intromisión del inglés estaba costando una enorme suma de dinero y un considerable retraso en la planificación de la operación. No pudo evitar preguntarse si había hecho lo correcto al asociarse con aquellos chinos de los que poco sabía. Cuando conoció a Mei Ling quedó impresionado con ella y no le costó convencerse de sus capacidades. En ese momento, le pareció una valiosa aliada en su búsqueda. Además, debía reconocer que era muy hermosa.


  No, se dijo. Hunt no lograría escapar. Talvez era un tipo astuto, pero estaba en total desventaja respecto a Mei Ling. La red de informantes de la chica era impresionante. Cientos o tal vez miles de culíes, estibadores, amahs, y todo tipo de empleados locales reportaban a la hermandad de guerreros sobre las actividades de los occidentales que usurpaban las riquezas de China. Kiel sospechaba que incluso sus sirvientes de la villa estaban aliados con los movimientos nacionalistas, por lo que los mantenía al margen de sus asuntos oficiales y les prohibía acceder a su despacho.


  El cónsul dejó a un lado el libro y llegó a la conclusión de que debía terminar su relación con los chinos. Mei Ling y su gente sólo lo ayudaban para conseguir dinero y armas, incluyendo el mismísimo tifón rojo. Sin duda la guerrera intentaría hacer una copia del hechizo, o incluso probar sus efectos, antes de entregárselo a Kiel, pero ella debía recordar que era el cónsul quien pagaba por su búsqueda. Una vez que el hechizo estuviese en sus manos, Kiel se aseguraría de que sus secretos sólo le pertenecieran a él. Le importaba un demonio el destino de China y de sus habitantes, pero no quería que los intentos rebeldes de estos alertaran a los ingleses o al resto de Europa.


  Se levantó y paseó por la veranda con pasos apurados. Si la chica no aparecía dentro de un par de días tendría que regresar a Shanghái. ¿Existiría otra copia del hechizo en algún lugar? ¡Diablos, tendría que comenzar la búsqueda de nuevo! No podía volver a Alemania con las manos vacías. El industrial Gerber había gastado una fortuna en el financiamiento de la operación y el exgeneral Kemnitz tenía a la mitad del ejército esperando las órdenes para un alzamiento. Ambos se pondrían furiosos si el arma milagrosa finalmente no aparecía. Kiel dejó de pasearse y se apoyó en una de las columnas que sostenían el techo de la galería. Si al menos pudiera…


  Una sombra llamó su atención. La veranda se abría a un cuidado jardín cercado por unos setos. Más allá de estos, se extendía un bosque de bambúes que concluía en un risco cortado en la ladera del monte. Kiel volvió a mirar hacia los árboles y descubrió que una figura oscura se recortaba contra los delgados y largos troncos. Aguzó la vista y pudo distinguir el contorno de una capa mecida por la brisa. Era la inconfundible silueta de Mei Ling.


  –¡Eckert! –llamó.


  Al instante apareció a su lado el guardaespaldas, un hombre alto y fornido que llevaba la cabeza rapada.


  –A la orden, señor.


  –¿Lleva su arma, Eckert?


  –Jawohl, Herr Konsul! ¡Ciertamente!


  –Venga conmigo.


  Kiel se acercó a la poltrona donde había estado leyendo y se agachó para coger su bastón. Bajó por la escalinata de la veranda y atravesó el jardín en dirección al bosque. Eckert lo siguió a paso de marcha, como el soldado que había sido.


  Ambos hombres llegaron en seguida a los árboles, pero la chica había desaparecido. Kiel vaciló un instante, pero paseó la mirada a su alrededor y descubrió la silueta que le hacía señas desde el interior del bosque. Luego volvió a desparecer. Kiel se internó entre los bambúes, siempre acompañado del guardaespaldas, y comenzó a ascender por la ladera del monte. El terreno no tardó en hacerse más empinado y el cónsul debió utilizar el bastón para ayudarse con la subida.


  ¿Adónde diablos lo llevaba la maldita chica? Descartó que fuese una trampa o una emboscada, pues ella siempre actuaba sola. Él la había visto en acción y no necesitaba ayuda de nadie. Con sus habilidades de combate era capaz de vencer a varios enemigos a la vez, como habían descubierto los hombres de Tony “la montaña” Lu. No, se dijo Kiel. Aquel misterio significaba otra cosa. Después de pensarlo un rato, y mientras jadeaba para seguir subiendo la ladera del monte, concluyó que debía de tratarse de dinero. Mei Ling había recuperado el rollo del hechizo y ahora pretendía renegociar su acuerdo. Decidió que regatearía un poco, pero con tal de obtener el documento estaba dispuesto a pagar lo que fuese.


  El aire se estaba volviendo más frío y soplaba una brisa intensa. Estaban cada vez más cerca de la cima del monte. El terreno se había vuelto rocoso y los bambúes comenzaban a espaciarse. Un momento después, los dos hombres llegaron al risco que marcaba el borde del bosque. Kiel se estremeció por el frío. La chica lo esperaba sobre una saliente rocosa. Vestía su traje negro y llevaba la capucha puesta, ocultando su rostro. La empuñadura de la espada jian asomaba por el borde de la capa, sobre su cintura.


  –Supongo que no vinimos hasta acá para admirar la vista –dijo Kiel con tono molesto. Como ella no respondía, agregó–: Vamos, Mei Ling, deja de jugar.


  Detrás de la figura, las montañas formaban extensos valles verdosos envueltos en la niebla. El sol brillaba en lo alto del cielo, pero sus rayos apenas entibiaban el aire. El soplido del viento obligaba a gritar para ser oído.


  –¡Tenemos un acuerdo, Mei Ling! –insistió Kiel, a viva voz.


  La chica se llevó las manos a la capucha y se la quitó lentamente, revelando su rostro. Kiel vio primero el cabello rubio alborotado al viento y luego reparó en los ojos azules y los rasgos europeos de la mujer.


  –¡¿Qué significa esto?! –preguntó con un grito.


  Detrás de él, el guardaespaldas percibió el peligro y se acercó a su jefe.


  –Por fin nos conocemos, cónsul Kiel –dijo una voz a sus espaldas.


  Los dos alemanes se volvieron de un salto. Peter Hunt salió de entre los últimos bambúes del bosque, con el revólver apuntando a sus enemigos.


  –Perdón, quise decir “conde von Dahlen”.


  Kiel intentó mantener la compostura, pero sus ojos lo traicionaron. Durante un breve instante las pupilas se estrecharon por la sorpresa, pero Hunt alcanzó a percatarse de la reacción.


  –La visita a su apartamento de la Concesión Francesa fue muy provechosa –indicó Hunt–. Sus documentos personales contaban una historia muy… interesante.


  Kiel apretó los dientes y sus mejillas se contrajeron en un rictus de furia.


  –¿Qué le ocurrió a Mei Ling? –preguntó el cónsul al cabo de un momento.


  No obstante, en su interior ya sabía la respuesta. Se sintió palidecer y el pulso se le aceleró.


  –Ella sucumbió a sus tentaciones, Kiel. La destruyó el tifón rojo.


  –¡Mentira! ¡Usted la mató, Hunt!


  El capitán bajó la cabeza y la sacudió en un gesto de negación. Luego volvió a mirar fijamente al responsable de todas aquellas muertes.


  –Fue culpa de su propia ambición –insistió el capitán–. Mei Ling quiso dominar un poder demasiado grande para ella… ¡y fracasó!


  –Entonces, el hechizo…


  El cónsul no fue capaz de terminar la frase. El temor le atenazó la garganta.


  –Perdido para siempre, Kiel. Al igual que sus planes.


  Hunt quiso sonreír, pero se abstuvo. Se limitó a mirar al alemán con dureza. Éste se veía abatido, pero el capitán no deseaba confiarse. Mantuvo el revólver en alto.


  –Ríndase, Kiel. Venga conmigo de regreso a Shanghái.


  –Y luego, ¿qué sucederá?


  –Será arrestado y enviado a Londres para someterse a juicio.


  Kiel lanzó una risa amarga y seca.


  –Jamás tendré un juicio justo en su país, Hunt. Después de Versalles, sé cómo tratan ustedes a los derrotados.


  –Al igual que en la ocasión anterior –repuso Hunt con desprecio–, son ustedes, los alemanes, quienes desean comenzar una guerra.


  Mientras su jefe hablaba, Eckert se había apartado lentamente hacia un costado. Hunt, que tenía fija su atención en Kiel, no se percató. Mary Ann, por su parte, seguía el intercambio entre los dos hombres con creciente angustia. El guardaespaldas se llevó la mano al interior de la chaqueta para extraer su pistola.


  –Es lebe Deutschland! ¡Larga vida a Alemania! –gritó Eckert mientras cargaba hacia Hunt.


  El capitán vio una imagen borrosa por el rabillo del ojo. Su mente entrenada le dijo que era una pistola la que emergía de la chaqueta del guardaespaldas. Giró hacia el atacante y apuntó su revólver. Durante un terrible instante ambas armas brillaron bajo el sol de la mañana, pero sólo una escupió su llamarada. Eckert se había apresurado a actuar y gritó antes de estar preparado. Hunt, por su parte, tenía el dedo en el gatillo.


  El guardaespaldas recibió el impacto en el pecho y cayó de espaldas. Hunt dio un paso hacia el oponente caído para comprobar que estuviese incapacitado. Mary Ann dio un grito de alarma. Hunt sintió, más que vio, algo que se cruzaba a toda velocidad frente a él y caía sobre su brazo. Un dolor agudo le entumeció la muñeca derecha al tiempo que el Webley saltaba de su mano. Sólo entonces comprendió que Kiel acababa de golpearlo con su bastón.


  Se echó bruscamente hacia atrás y esquivó un nuevo ataque del cónsul. Éste lanzaba gritos de furia y hacía oscilar el bastón como una espada. Estaba enardecido y no dejaba de cargar hacia adelante. Hunt tuvo que saltar y agacharse mientras la rígida vara de madera silbaba sobre su cabeza. Sin dejar de evitar los bastonazos, Hunt paseó la vista por el terreno en busca de su revólver, pero no lo divisó.


  –¡Mary Ann, busca mi arma! –gritó desesperado.


  Kiel logró encajarle un par de golpes en el torso y en un hombro. A Hunt se le nubló la vista del dolor. Tuvo que reconocer que el maldito alemán era valiente y además un buen luchador. Finalmente, Hunt desistió de buscar el revólver y se arrojó contra su oponente. Evitó otro golpe dirigido a la cabeza y aferró al cónsul con ambos brazos, en una presa. Kiel atravesó el bastón por sobre su espalda y lo apretó con ambas manos, enterrando la vara contra su cuerpo. Hunt gimió adolorido y le propinó un cabezazo a su enemigo. Éste gritó y un reguero de sangre manó de su nariz.


  –¡Peter, la espada! –lo llamó Mary Ann.


  Hunt miró por sobre el hombro de Kiel. La chica sostenía la espada jian en alto. El capitán se maldijo por no haber pensado en eso antes. Apartó de un empujón al alemán y se lanzó hacia la chica. Mary Ann arrojó la espada al aire. Hunt rodó por el suelo, se levantó de un salto y cogió la espada al vuelo. De inmediato se volvió hacia Kiel. Éste lo miró con los ojos inyectados en sangre y cogió el bastón con las dos manos. Entonces tiró de la empuñadura y desenvainó un largo estilete.


  –¡Maldito! –masculló el capitán.


  Las dos hojas chocaron con un chillido metálico. Ambos oponentes dominaban la esgrima y sabían atacar y defender con las armas largas. Entre fintas y estocadas, danzaron sobre el terreno, vigilando las sobresalientes rocas con el rabillo del ojo para no tropezar. Los ataques iban acompañados de gemidos furiosos y miradas tan duras como el acero que sostenían en sus manos.


  Hunt blandía la elegante jian de un costado al otro, aprovechando el afilado borde de su hoja. Kiel, cuya arma no tenía filo, paraba los golpes y luego apuñalaba empujando todo su cuerpo hacia adelante. Hunt atacó con fuerza, cargando el brazo para arrebatar el estilete al alemán, pero éste lo sostenía como si fuera la extensión de su propio brazo. Los dos hombres giraron una y otra vez sobre la hierba y entre las rocas, sin darse cuartel. Ambos estaban agotados, pero sabían que la derrota equivalía a la muerte. Sólo la adrenalina los mantenía luchando.


  –¡Cuidado! –advirtió de pronto la chica.


  Un balazo atronó por sobre el ruido del viento. Hunt se había agachado instintivamente y sintió el zumbido del proyectil que pasaba sobre su cabeza. Miró hacia el origen del disparo y vio al guardaespaldas tendido de costado, con su pistola alzada y un gesto de dolor en el rostro. El arma tembló en su mano y luego cayó al suelo. El hombre intentó incorporarse, pero de su boca borboteó sangre y la cabeza se ladeó hasta quedar inmóvil. Su último esfuerzo había sido para defender a su jefe.


  Kiel se abalanzó sobre Hunt aprovechando la distracción de éste. Enredó el delgado estilete en la espada china y tiró hacia arriba. La hoja de la jian brilló en el aire y luego se perdió de vista. Al verse desarmado, Hunt retrocedió bruscamente y tropezó con una roca. Su cuerpo chocó de espaldas contra el suelo. El cónsul dio un alarido de furia que desgarró el aire y lanzó la punta del estilete hacia el pecho de su enemigo caído. Hunt se maldijo por morir de esa forma estúpida y prometió vengarse en alguna otra vida.


  Un nuevo disparo hizo eco en la montaña. Hunt supuso que el guardaespaldas seguía con vida, pero entonces Kiel se estremeció. La punta del estilete se desvió y chocó con la roca, junto al cuerpo de Hunt. Éste rodó hacia un costado y se levantó de un salto. Mary Ann aún sostenía el Webley con ambas manos, alzado delante de sus ojos. Hunt corrió a coger la espada jian y se enfrentó a Kiel.


  El cónsul apretaba sus manos contra la herida en el abdomen. Al ver al capitán comenzó a retroceder sobre una saliente de roca que acababa en el borde del risco. Hunt caminó tranquilamente hacia su enemigo, con la espada apuntada al frente.


  –¡Nos veremos en otro campo de batalla, capitán! –espetó Kiel entre espasmos.


  Sintió el borde de la roca en los pies y dejó de moverse. El viento le estremecía las ropas y lo hacía oscilar al borde del precipicio.


  –¡Tendrá que luchar en el infierno, Kiel!


  La delgada hoja de la espada atravesó fácilmente el torso del cónsul, entre las costillas, y emergió por la espalda, cubierta de sangre. El cuerpo se revolvió y quedó colgando del arma. Hunt se sostuvo en la roca sobre el pie izquierdo y puso el derecho sobre el pecho de su agonizante enemigo. Empujó con fuerza y tiró la espada hacia atrás. El arma se liberó y el cuerpo del cónsul cayó de espaldas. Durante un segundo se balanceó sobre el borde, con los brazos estirados en cruz y las piernas separadas. Kiel hizo una mueca y luego se precipitó al vacío.


  Una semana más tarde, el North China Daily News publicó una pequeña nota en la sección de sucesos criminales:


  CONSUL ALEMÁN DESAPARECIDO EN MOGANSHAN


  Herr Rudolph Kiel, representante de la República Alemana en la ciudad de Shanghái, fue visto por último vez hace más de una semana en la villa que el consulado mantiene en el centro vacacional de Moganshan. Según se cree, Herr Kiel salió a dar un paseo junto a su guardaespaldas, Herr Eckert, pero no regresaron a la villa. Según informó el mayordomo de la vivienda, el cónsul no era un visitante asiduo de la residencia de verano, por lo que no estaba familiarizado con el terreno boscoso de los alrededores.


  Hasta ahora, la policía de Hangchow cree que los dos ciudadanos alemanes pueden haber caído por accidente a una quebrada profunda mientras paseaban. Lugareños están recorriendo los terrenos aledaños a la villa en busca de indicios que puedan alertar sobre el paradero de los desaparecidos. Si fuese necesario, la policía despachará una fuerza mayor de voluntarios.


  El poblado de Moganshan es reconocido por su clima y los miembros más importantes de la comunidad tienen allí sus casas de veraneo…


  Hunt dejó el periódico sobre la mesa. El salón del Astor House estaba muy animado. Cientos de comensales cenaban y bailaban al ritmo de una alegre pieza de jazz que tocaba una banda de músicos americanos. Un camarero se acercó a la mesa del capitán y se inclinó para hacerse oír por sobre el bullicio de la concurrencia.


  –Su invitada ha llegado, señor.


  Hunt se ajustó el nudo de la pajarita y se alisó la chaqueta del esmoquin al ponerse de pie. Mary Ann llevaba un elegante vestido largo de seda y encaje azul oscuro. Se había arreglado el cabello, que sujetaba con una cinta a juego, y se había aplicado maquillaje y lápiz labial. Estaba casi irreconocible.


  –Pareces una estrella de cine, querida.


  Él se inclinó y la besó en la mejilla.


  –¡Oh, por Dios, las cosas que dices, Peter!


  Sin embargo, la chica estaba encantada. Sonrió ampliamente y mostró una expresión radiante. Hunt la ayudó a sentarse y luego ocupó su silla, del otro lado de la mesa.


  –Este lugar es maravilloso –dijo Mary Ann, mientras miraba en derredor–. Nunca había estado antes aquí.


  –Ordené champaña. Debemos celebrar.


  El camarero apareció con una botella de Bollinger, que dejó en una hielera de plata luego de servir dos copas a los comensales. Cada uno cogió la suya y ambos las alzaron en un brindis.


  –No puedo creer que todo esto haya terminado –suspiró ella, visiblemente aliviada.


  –Aún no termina, querida.


  Ella se inquietó, pero luego vio que él estaba sonriendo. Hunt extrajo de su chaqueta dos trozos de cartulina y se los entregó. El rostro de la chica se iluminó al descubrir que eran unos pasajes de barco.


  –¡Un viaje en vapor desde Shanghái a Londres!


  –Y en primera clase, como lo prometí. Partimos mañana a primera hora.


  –Eso está bien, pero se trata de mañana –repuso Mary Ann con tono serio.


  Luego miró a Hunt y una apasionada sonrisa se formó lentamente en sus labios.


  –¿Y qué haremos esta noche? –preguntó la chica.


  Los ojos le brillaban bajo las luces del salón.


  Hunt le sonrió de vuelta. Luego se levantó de la silla y le indicó a Mary Ann que hiciera lo mismo. La cogió del brazo y con un gesto llamó al camarero.


  –Lleve el champaña a mi habitación –ordenó.


  El camarero esbozó una ligera sonrisa.


  –Ahora mismo, capitán Hunt.


  FIN
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